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gente suficientemente completo como para adquirir el calificativo de 
etapa de la juventud.
Dada la caracterización de categoría social del concepto de juventud, 
es significativo el conocimiento o la descripción de dicho concepto, y 
su construcción, desde una perspectiva sociológica. El análisis socio-
lógico de la juventud es indispensable por el aporte que hace al trabajo 
práctico de los profesionales que trabajan con jóvenes, permitiendo 
establecer distancia con su realidad social e incentivando su reflexión 
en torno a la cotidianidad de su trabajo práctico. Así mismo, dicho 
análisis proporciona conocimiento y precisión de los problemas y ca- 
racterísticas de los jóvenes en general y de su contexto de referencia 
en particular. Este análisis ha de tener en cuenta, dada su relevancia, 
distintos ámbitos de la vida social juvenil como son los relacionados 
con la dimensión familiar, la educación, el empleo, el medio ambiente, 
la participación política, la percepción de país, la convivencia, el ti-
empo libre, la recreación, el deporte, la salud y el capital social de estos 
protagonistas, entre otros. El texto que el lector tiene entre sus manos 
desarrolla con éxito este tipo de análisis.
En este libro se reúnen varios escritos elaborados por distintos au-
tores en torno a la composición del análisis de 14 áreas temáticas que 
reflejan la diversidad juvenil a partir de las distintas producciones cul-
turales y condiciones de vida que igualan, y a la vez establecen la dife-
rencia de los jóvenes caldenses entre sí. La variedad de autores, la di-
versidad de temáticas y enfoques y la amplitud de temas tratados hacen 
de este texto un instrumento de referencia básico y muy útil, tanto 
para conocer el diagnóstico de la realidad juvenil del Departamento 
de Caldas como para la elaboración y puesta en marcha de Políticas 
Públicas de Juventud. Igualmente, la calidad del mismo puede saciar 
altas expectativas de conocimiento y reflexión de un amplio público 
lector implicado e interesado en la temática del informe.
El ámbito juvenil concierne cada vez más a amplios sectores de la po-
blación, así como a instituciones públicas y privadas, entre otros, dado 
El concepto de juventud es una categoría social, objeto de construcción social, es-tablecida con base en factores políticos, 
sociales y culturales; y no a partir de categorías 
provenientes de determinismo biológico alguno. 
En consecuencia, no es lo mismo ser joven en 
una cultura determinada que en otra cultura dis-
tinta, así como tampoco es lo mismo ser joven 
hoy que haberlo sido en otro momento distinto. 
Más allá de referirnos a los jóvenes como un 
grupo social homogéneo, en este texto se hace 
referencia a los jóvenes del Departamento de 
Caldas y a las peculiaridades que diferencian a 
unos de otros, en particular. Se evidencia que to-
dos los jóvenes de referencia no son iguales en 
sus condiciones académicas, sociales, económi-
cas, culturales y laborales, entre otras circunstan-
cias, que los hace distintos. Por tanto, la categoría 
joven no es unitaria ni uniforme sino que englo-
ba a un grupo social heterogéneo, que comparte 
una identidad ante situaciones sociales distintas.
Por otro lado, el intervalo de edad que acota la 
juventud es un asunto ampliamente discutido y, 
a su vez, determinado por la época y el lugar que 
se tome de referencia. Al respecto, en cualquier 
análisis social es de justicia abarcar un intervalo 
relativamente extenso, puesto que con esta cate-
goría se hace referencia al sector de la población 
que vive una etapa intermedia, nada menos que 
entre la niñez y el estado adulto de la vida. 
El intervalo de edad que en el estudio 
que subyace a este texto acota la categoría 
de referencia, es el de 14 a 26 años, que, 
sin duda, abarca un período de la vida de la 
1Referencia al material elaborado para el Curso de 
Posgrado Juventud y Sociedad de la Universidad 







que condensa problemas, tensiones y conflictos sociales de urgente 
conocimiento, análisis y actuación. En este sentido, el texto que sigue a 
continuación es un instrumento de conocimiento práctico imprescin-
dible. En el actual panorama juvenil que se describe más adelante, se 
advierte que el grupo social de los jóvenes es distinto a cualquier otro, 
dado que vivencia una situación social diferente. En consecuencia, el 
requerimiento de actuación también es distinto. Este sector de la po-
blación, además, huye de la generalización delimitada y homogénea de 
grupo, definiéndose de distintas formas cuando vive condiciones de 
vida desiguales y desempeña comportamientos distintos.
La pluralidad y la complejidad de la realidad juvenil comparten un 
intervalo de edad en el que sus protagonistas cursan estudios, acceden 
al mercado laboral o forman una familia compartiendo una misma 
etapa del ciclo vital que comienza en la adolescencia y termina en la 
adultez. Sin embargo, el tránsito a la vida adulta sigue un proceso dis-
tinto de unos jóvenes a otros, que les hace diferentes, según su viven-
cia de condiciones de vida desiguales, a partir del origen de clase que 
marca las oportunidades vitales, el género o el contexto social, familiar 
y territorial en el que vive cada uno de ellos.
Este texto presenta los aspectos socioeconómicos y culturales de la 
condición juvenil, con el fin de diagnosticar los factores que caracteri-
zan a los jóvenes de Caldas. El diagnóstico que se ofrece conforma un 
soporte firme al establecimiento del plan decenal de juventud para el 
desarrollo humano, puesto que recoge la diversidad de necesidades, 
intereses y expectativas de los jóvenes del departamento.
La investigación de referencia se enmarca en el área de las Políticas Públi-
cas de Juventud, las cuales han de establecer las sendas precisadas para solu-
cionar los problemas diagnosticados, aún sin perder de vista la existencia de 
obstáculos o factores de diversos tipos que dificulten la solución de algunos 
de los problemas de la juventud y conformen, igualmente desafíos. Estas 
políticas, como políticas públicas desempeñadas en el contexto de políticas 
sociales, han de actuar incidiendo en la vida de los jóvenes, bien desde lo que 
se considera una perspectiva juvenilista (que otorgue a la etapa de la juventud 
un sentido pleno en cuanto a autonomía y cultura) o desde una perspectiva 
adultocéntrica (que considere la juventud como un proceso de transición 
acompañado de las responsabilidades económicas, laborales, coyunturales o 
reproductivas propias de la etapa adulta de destino)2.
Sea como fuere, para su buen hacer, cualquier política pública de ju-
ventud tendrá que dirigirse hacia procesos 
de afirmación identitatarios, de inclusión 
social y de adquisición de responsabilidades, 
contemplando en su agenda secciones dedi-
cadas al mercado de trabajo, a la educación, 
a la salud, a la convivencia o la cultura. La 
realidad juvenil descrita en el texto requiere, 
muchas veces, respuestas y acciones estraté-
gicas por parte de estas políticas, con el fin 
de abordar cuestiones centrales en torno 
al desarrollo humano de los y las jóvenes. 
El impulso de éstas habrá de orientarse, 
por tanto, a favorecer la autonomía de los 
jóvenes, fomentar su solidaridad y la igual-
dad de oportunidades, mejorar su calidad 
de vida y potenciar la participación juvenil, 
entre otros, ofreciendo recursos y posibili-
dades encaminados, en términos generales, 
al desarrollo humano, la creatividad y la ca-
pacidad innovadora de sus destinatarios.
La investigación que presenta este texto 
cumple bien su objetivo de dar a conocer la 
realidad social que viven los jóvenes calden-
ses en cuanto a sus experiencias vitales y 
comportamientos, sus distintos procesos 
de transición, sus problemáticas y condi-
ciones de vida en general y, de forma espe-
cífica, en torno a sus particularidades. Esta 
investigación es el resultado de aplicar una 
metodología mixta o articulada de técnicas 
cuantitativas y cualitativas que confiere una 
visión completa de las condiciones objeti-
vas de la realidad analizada, a través de en-
cuesta, así como de las vivencias subjetivas 
de los jóvenes, obtenidas a partir de los dis-
cursos proporcionados por ellos mismos 
en los talleres realizados por el equipo in-
vestigador, que se describen en el apartado 








 3Socióloga, Doctora en Sociología por la Universidad Nacional de Educación a Distancia”. Profesora del Departamento de Teoría, Metodología 
y Cambio Social de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, Universidad Nacional de Educación a Distancia, España.
Podemos ubicar la investigación dentro 
de los estudios de juventud y, en concreto, 
en el ámbito de la sociología de la juventud 
así como en el de otros ámbitos afines y de 
otras disciplinas que llevan a cabo un diá-
logo interdisciplinar, con el fin de abarcar 
la diversidad de áreas temáticas implicadas 
en el análisis, bajo el ambicioso y logrado 
objetivo de la elaboración del diagnóstico 
descrito más arriba.
Este texto presenta la realidad social de 
los jóvenes caldenses en función de los fac-
tores sociales que influyen en ella, siendo 
resultado de los cambios experimentados 
en los últimos tiempos en la sociedad de 
referencia en general y en la posición social 
de estos jóvenes en particular. En concreto, 
como decíamos, se presentan las caracterís-
ticas que atañen al desarrollo humano de 
los jóvenes en el Departamento de Caldas. 
El análisis se establece a partir del concepto 
de juventud y el de desarrollo humano en 
torno a catorce áreas de interés relevantes 
en cuanto la incumbencia de estos con-
ceptos. La primera parte del texto, intro-
ductoria, da cuenta clara del significado de 
ambos conceptos. A continuación, una sec-
ción metodológica específica de las técnicas 
de investigación puestas en práctica por el 
equipo investigador para alcanzar los obje-
tivos iniciales.
Continuando con la presentación de la 
estructura del texto, un tercer capítulo se 
sumerge en el apartado “Caldas conoce a 
sus jóvenes”, donde se presentan cada una 
de las áreas consideradas y los resultados de 
la investigación en su conjunto, para cada 
una de ellas, acompañadas de oportunos 
apartados introductorios y conclusiones 
independientes, por áreas. Dichas áreas son la salud, participación, 
comunicación, educación, economía, política, deporte, recreación, 
cultura, familia, medio ambiente, percepción del país, convivencia y 
capital social. La relevancia de cada una de ellas hace de éste un texto 
que supera con creces sus objetivos iniciales en referencia a diagnósti-
cos y derroteros de la acción política, en la medida en que contribuye 
a detectar y definir la problemática analizada, tal como establece el 
compromiso profesional de sus autores y autoras ante la propuesta de 
investigación originaria.
El último apartado del texto cumple la finalidad de reflexión en tor-
no a las tendencias y paradojas encontradas en el agregado de áreas 
analizadas previamente. En su conjunto, el texto presenta una estruc-
tura bien hilada, dedicando cada apartado a sus pretensiones de forma 
clara y concisa. Los argumentos que se ofrecen emergen de un con-
junto de datos, tanto cuantitativos como cualitativos que manan de la 
investigación subyacente a sus líneas, de los cuales merece destacar su 
relevancia y aportación. Así mismo, el texto se apoya con gran acierto 
en abundante bibliografía y en fuentes de datos secundarios cualifica-
das que permiten complementar y comparar los resultados primarios 
de la investigación de partida. La calidad del texto es una garantía clave 
que le hace partícipe del buen hacer de las Políticas Públicas de Juven-
tud que enmarcan su desarrollo.
Por todo lo dicho, el texto que sigue despliega bien la situación des-
crita, con el fin último de obedecer a una intencionalidad práctica de 
cara al desarrollo humano de los jóvenes del Departamento de Caldas. 
En definitiva, a lo largo de estas páginas el lector puede comprobar 
que cuenta con la información necesaria para el diagnóstico y base 
de implantación política, en torno al desarrollo de un sector de la po-
blación, el grupo social de los jóvenes, tan influyente y determinante 
en el futuro de la sociedad colombiana.
Yolanda Agudo Arroyo3 











Esta publicación presenta los resultados de la investigación Ca-racterización de la realidad juvenil en Caldas, un estudio realizado para conocer la realidad de los jóvenes4 caldenses y los factores 
sociales que influyen en ellos, con el fin de producir una línea de base 
que respalde la toma de decisiones en torno a los jóvenes del departa-
mento, permita la formulación del plan decenal de juventud y permita 
construir indicadores de desarrollo humano juvenil que faciliten a la 
sociedad civil y a las instituciones hacer seguimiento a este plan. 
La investigación fue desarrollada por el Observatorio de Juventud 
de Caldas5, con la participación de un grupo de investigadores ex-
pertos en las áreas específicas de interés6. Éstos evaluaron la realidad 
juvenil de las áreas determinadas en el decreto 0654 de 2007 (Política 
Pública de Juventud de Caldas – PPJ–) y otras recomendadas por los 
jóvenes y las instituciones que trabajan con y para los jóvenes en el 
departamento.
El proyecto se origina en los resultados de la evaluación del plan 
de acción de la PPJ, 2003–2006, basada en el decreto 01213 de 2003. 
En esta evaluación se concluyó que no se puede hacer seguimiento y 
control a una PPJ si no se cuenta con una línea de base que permita 
evaluar la incidencia de las acciones derivadas del plan de acción, es-
pecialmente cuando los jóvenes y las instituciones tienen intenciones 
diferentes respecto a los programas y proyectos que se desarrollan. 
Por eso, se recomienda un diálogo interdisciplinar y con los distintos 
actores sociales implicados para la construcción de la PPJ (Vergara, M 
& Pinilla, V, 2006).
Presentación
4En este libro siempre que se mencionen sustantivos y adjetivos que tengan 
implicación de género, se entenderán como incluyentes tanto para hombres como 
para mujeres. 
5El Observatorio de juventud de Caldas es una alianza interinstitucional entre el 
Centro de Estudios avanzados en Niñez y Juventud de la Universidad de Manizales-
CINDE, la Universidad Autónoma de Manizales y la Oficina de la Juventud de la 
Secretaría de Integración y Desarrollo Social de la Gobernación de Caldas.
6Áreas consideradas en el Decreto 0654 de 2007: Salud, participación, comunicación, 
educación, económica, política, deporte, tiempo libre y recreación, cultura, familia 
y medio ambiente. Áreas recomendadas por jóvenes e instituciones: percepción de 










Las voces de los jóvenes se hicieron presentes para visibilizar la 
caracterización de una realidad que configura su singularidades y da 
forma a sus prácticas, en un contexto en el cual ellos consideran lo que 
les ocurre todos los días es que no son tenidos en cuenta cuando se 
consulta, se toman decisiones, se formulan, ejecutan y evalúan progra-
mas y proyectos desarrollados para jóvenes por instituciones públicas 
y privadas. En estas circunstancias, el Observatorio de Juventud de 
Caldas presenta los resultados de la investigación “Caracterización de la 
realidad juvenil en Caldas”, en la cual se muestran las necesidades, inter-
eses y expectativas de la juventud del departamento, analizadas según 
las potencialidades de los jóvenes para lograr desarrollo humano, y 
no en relación solamente con las carencias y los riesgos, como suele 
abordarse este tema (Sen, A. 2000).
En la actualidad, se critica la tendencia a homogeneizar a la juventud 
según rangos de edad, porque favorece el no reconocimiento de las 
heterogeneidades de las personas jóvenes y no da cuenta de las condi-
ciones materiales y sociales a partir de las cuales se constituyen los 
individuos. Sin embargo, la noción de edad sigue siendo utilizada en 
ciencias sociales, como un indicador objetivo que permite organizar, 
clasificar y establecer limites, no absolutos sino flexibles en los estu-
dios de grupos poblacionales (Pinilla, 2007). En esta investigación, la 
edad fue tomada como un indicador para organizar, hacer compara-
ciones y clasificaciones de la información sin reducirla exclusivamente 
a este indicador.
Para las Naciones Unidas, el rango de edad de las personas jóvenes 
está entre 15 y 24 años. Sin embargo, en algunos países de Iberoa-
mérica, los rangos de edad varían por criterios particulares (CEPAL 
& OIJ, 2004). En Colombia, la Ley de Juventud, en los artículos 3 y 
4 estable que son jóvenes las personas entre 14 y 26 años, y mundo 
juvenil son los modos de sentir, pensar y actuar de esta población, que 
se expresan a través de sus ideas, valores, actitudes y su dinamismo 
interno. El artículo 4 define juventud como el cuerpo social dotado 
de una considerable influencia en el presente y futuro de la sociedad, 
que puede asumir responsabilidades y funciones en el progreso de la 
comunidad colombiana (Ley 375 del 4 de julio de 1997).
En Colombia, de acuerdo con los datos obtenidos por el Departa-
mento Administrativo Nacional de Estadística –DANE– (2009), exis-
ten actualmente 45.227.627 habitantes, de los cuales aproximadamente 
el 18,8% tiene entre 15 y 24 años de edad. En la línea de base de los 
Objetivos del Milenio –ODM– en Caldas, se puede observar que Cal-
das tiene una población de 973,226 habitantesque representa el 2,4% 











número de habitantes por Dorada, Riosucio, Chinchiná y Villamaría. 
Los municipios menos poblados son Marulanda, La Merced, Norca-
sia, San José y Marmato, cada uno de los cuales no alcanza el 1% de 
la población (DANE 2005). El 69% de la población es urbana, dis-
tribuida por cabeceras municipales así: Manizales (93%), La Dorada 
(90%), Chinchiná (84%), Viterbo (81%) y Villamaría (79%). Sin em-
bargo, 18 de los 27 municipios tienen la mayoría de su población rural. 
Los municipios más rurales son Marmato (86%), Samaná (81%), San 
José (80%), Riosucio (70%) y Pensilvania (70%). (Arango, M. E., Ver-
gara, M.C. y otros. 2007; Censo 2005 DANE). En Caldas, la población 
juvenil entre 14 y 26 años según el censo (DANE, 2005), estimada para 
el año 2007, era de 237.130 jóvenes de los cuales, 97.789 tenían entre 
14 y 18 años, 74.413 de 19 a 22 años y 64.928 de 23 a 26 años.
En este estudio, se entiende la juventud como una noción en cons-
trucción frente a la cual no existe consenso. Lo que describe y carac-
teriza el ser joven no son características únicas, estáticas, ni homogé-
neas, sino dinámicas, cambiantes y dependientes de las condiciones 
históricas, sociales y culturales. La juventud representa un momento 
de la vida, como la infancia, la adultez y la vejez, que no se limita ex-
clusivamente a un período de edad específico que le sucede de manera 
particular a los individuos, sino más bien a sistemas de relaciones y 
significaciones que se encuentran estrechamente influidas por la perte-
nencia a una clase social, a un género, a una cultura, a los grupos de los 
que se hace parte y a las condiciones en las que se vive. Los jóvenes y 
las juventudes adquieren sentido en la medida en la que se construyen 
en un espacio y un tiempo sociales, y adquieren presencia a través de 
su actuar social (Pinilla, 2005).
En contraste con algunos planteamientos sobre los jóvenes que pri-
orizan el reconocimiento de su diversidad, la tendencia sobre la cual se 
sustentan las políticas públicas de juventud parte de una noción este-
reotipada y homogénea de los jóvenes. Ernesto Rodríguez (2000), en 
su recorrido histórico por las políticas de juventud en América Latina, 
manifiesta que éstas han estado enmarcadas en cuatro modelos pen-
sados desde la perspectiva de problemas sociales vinculados con la 
vida de los jóvenes: Educación y tiempo libre con jóvenes, Control 
social de sectores juveniles movilizados integrados, Enfrentamiento a 
la pobreza y prevención del delito, y la inserción laboral de los jóvenes 
excluidos. A partir de estas tendencias, definidas según una posición 
adultocéntrica dominante, se interpreta el mundo juvenil.
Es importante precisar que la noción de juventud se refiere aquí a la 
idea que se tiene de la juventud. En la formación de las percepciones 
sobre esa noción han influido los discursos 
puestos en circulación por diferentes disci-
plinas como la psicología, la sociología y la 
antropología, discursos que, mediados por 
condiciones socio-históricas, se han popu-
larizado y han impregnado las creencias co-
tidianas. Las implicaciones de estos modos 
de ver a los jóvenes se reflejan en estereo-
tipos e influyen en la toma de decisiones 
sobre políticas y acciones que la sociedad y 
el Estado realizan en torno a los jóvenes.
Si bien desde la mitología griega se hacen 
evidentes algunas características que se aso-
cian con los jóvenes, es en la posguerra eu-
ropea cuando emerge la categoría “juven-
tud” referida a ese contingente de fuerza 
de trabajo que suple las bajas que dejó la 
segunda guerra mundial.
Por su parte, la psicología legitima una no-
ción de la juventud referida a una etapa tur-
bulenta y dramática del desarrollo humano. 
Esta noción lleva a ver a los jóvenes como 
personas que por estar en un momento de 
preparación y formación de su identidad, 
son considerados seres vulnerables, que no 
están listos para afrontar las condiciones a 
las que los expone el momento histórico 
actual, por lo que son calificados como in-
dividuos en alto riesgo. Esta tendencia ha 
permitido generalizar estereotipos, al punto 
de “estudiarlos” con visiones sesgadas que 
los consideran agentes de riesgo, como pan-
dilleros, adictos o desempleados. Este tipo 
de enfoques no ha hecho más que fraccionar 
al sujeto o diluir sus especificidades y capaci-
dades. De ahí que el reto actual es recuperar 
o (re)significar a este grupo social en tanto 
“sujetos de derechos”, “sujetos integrales” 
y, quizá mucho más allá, en tanto seres hu-
manos con la calidad intrínseca de dignidad 











Una perspectiva sociológica ha definido a 
los jóvenes como la generación futura, es decir, 
como un grupo poblacional que asumirá los 
papeles de adulto y continuará la orientación 
y ordenamiento social, dándole valor al jo-
ven por lo que será en el futuro en beneficio 
de la sociedad y no por su presente como su-
jeto social actual. En esta forma, se reduce a 
los jóvenes a ser expectativas de otros, frente 
a un cambio social que corres-ponda a un 
deber ser de la sociedad, lo que implica un 
desconocimiento de ellos como sujetos pre-
sentes, constructores de sus propios proyec-
tos de vida.
En esta investigación, se considera la juven-
tud como una categoría conceptual, que se 
resiste a ser definida, es imprecisa, móvil, es 
una construcción social, un tejido social en 
el que participan múltiples aspectos que al-
canzan diversidad de sentidos que no se sig-
nifican en un concepto único. Duarte (2000) 
expresa algunas consideraciones básicas que 
deben tenerse en cuenta en el proceso de 
construcción de la categoría juventud:
1. Aprender a mirar y conocer más 
que a la juventud como categoría única y to-
talizante a las juventudes, como portadoras de 
diferencias y singularidades que construyen 
su pluralidad y diversidad en los distintos es-
pacios sociales.
2. Desplegar miradas caleidoscópicas 
hacia o desde el mundo juvenil, que permi-
tan recoger la riqueza de su pluralidad.
3. La vinculación directa e íntima con 
el mundo juvenil, múltiple y plural, como 
condición de la generación de conocimien-
to comprensivo en nuestro continente.
4. Conceptos dinámicos y flexibles 
que se acerquen progresivamente a los su-
jetos de estudio: los jóvenes, las juventudes, 
las expresiones juveniles y los procesos de 
juvenilización. (Duarte, 2000: 11–13).
De esta manera, se pretende definir el desarrollo humano, dado que 
los intereses de esta investigación radican en conocer la realidad juve-
nil con el fin de generar acciones que contribuyan a su bienestar.
En esta investigación, se define el desarrollo humano como un pro-
ceso continuo a través del cual se satisfacen necesidades y se desarro-
llan competencias, habilidades y redes sociales. Para conseguir un de-
sarrollo pleno, son claves el acceso a la salud, la educación, la justicia, 
el empleo y la participación social, además del apoyo de las familias y 
las comunidades (Seminario Juventud y Desarrollo, 2008). Pensar el 
desarrollo humano implica valorar las potencialidades y oportunidades 
que la sociedad, el Estado y sus grupos más íntimos le ofrecen a los 
jóvenes, para disfrutar de una vida saludable y prolongada, tener ac-
ceso a los recursos necesarios para lograr un nivel de vida digna, alcan-
zar niveles de educación que le permitan competir en condiciones de 
equidad e inclusión dentro de su contexto y le garanticen el bienestar, 
entendido como la posibilidad de evitar la enfermedad, ser feliz, par-
ticipar de la vida social y política de su comunidad y ser reconocido y 
respetado por otros (Vergara, 2009).
Así mismo, la propuesta de Amartya Sen (2000) parte de los proble-
mas de privación de la libertad y la superación de ellos como base para 
un desarrollo, entendido como “proceso de expansión de las liberta-
des”. Para Sen (2000) la libertad individual es un compromiso social 
que requiere la complementariedad entre la agencia individual y las 
instituciones sociales. Por esta razón, el desarrollo debe ser evaluado 
según el aumento o disminución de las libertades individuales, según la 
libre agencia de los individuos en sus libertades fundamentales y según 
las relaciones que tejen entre sí, integrando lo político, lo económico 
y lo social, para lograr ayuda mutua y solidaridad, como potenciadores 
del ser humano capaz de agenciar de manera viable y libre la propia 
vida. El desarrollo o limitación de estas potencialidades está estrecha-
mente relacionado con la posibilidad de los seres humanos de cons-
truir capital social, de confiar, de ser apoyado por otros y de ser soli-
dario, de la reciprocidad de que es capaz en una sociedad que le somete 
a unas relaciones y le restringe otras.
Las limitaciones de las libertades se hacen más evidente en grupos 
de población considerados vulnerables. Tal es el caso de los jóvenes 
que enfrentan una realidad hostil que les exige mucho y les ofrece poco 
para su desarrollo humano. Esto aparece bien descrito en el estudio de 
la CEPAL, OIJ (2004), según el cual, los jóvenes en Latinoamérica 
enfrentan la paradoja de vivir en medio de múltiples capacidades y 
muy pocas oportunidades. Las paradojas que identifica el estudio son: 










información y menos acceso al poder; expectativas más altas de au-
tonomía y menos opciones de materialización; mejor provisión de sa-
lud y menor reconocimiento de su morbilidad y mortalidad específica; 
mayor ductilidad y movilidad y mayor vulnerabilidad a las trayectorias 
migratorias inciertas; mayor cohesión como grupo y mayor impermea-
bilidad hacia otros grupos; más aptos para el cambio productivo y 
más excluidos de éste; mayor ambigüedad como receptores pasivos de 
políticas y protagonistas del cambio; beneficiados por la expansión del 
consumo simbólico y perjudicados por la restricción en el consumo 
material; autodeterminación y protagonismo, por una parte, y preca-
riedad y desmovilización, por otra.
El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo PNUD, define 
el desarrollo humano como:
El desarrollo humano es mucho más que el crecimiento o caída de 
los ingresos de una nación. Busca garantizar el ambiente necesario para 
que las personas y los grupos humanos puedan desarrollar sus poten-
cialidades y así llevar una vida creativa y productiva conforme con sus 
necesidades e intereses. Esta forma de ver el desarrollo se centra en am-
pliar las opciones que tienen las personas para llevar la vida que valoran, 
es decir, en aumentar el conjunto de cosas que las personas pueden ser 
y hacer en sus vidas. Así el desarrollo es mucho más que el crecimiento 
económico, este es sólo un medio – uno de los más importantes – para 
expandir las opciones de la gente.
Para ampliar estas opciones es fundamental construir capacidades 
humanas. Las capacidades más básicas para el desarrollo humano son: 
llevar una vida larga y saludable, tener acceso a los recursos que permi-
tan a las personas vivir dignamente y tener la posibilidad de participar 
en las decisiones que afectan a su comunidad. Sin estas capacidades mu-
chas de las opciones simplemente no existen y muchas oportunidades 
son inaccesibles. (PNUD, 2009)
Para el año 2004, según el Índice de Desarrollo Humano (IDH,) 
del PNUD (2004), Caldas con un IDH de 0,78, se ubicó por debajo 
del nivel nacional (0,79). Por componentes, Caldas presenta el puntaje 
superior en logro educativo 0,85; seguido en importancia por el índice 
de esperanza de vida 0,79 y finalmente un producto interno bruto 
(PIB) de 0,68; la mayoría de los municipios se ubican por encima de 
los 60 puntos en el índice de calidad de vida (ICV). Manizales al 2003 
presenta el mejor índice (81.49); por debajo del rango constitucional 
de 67 puntos están Samaná, Pensilvania y Marulanda del Oriente y 
Belalcázar y San José del Alto Occidente.
Entre los muchos desafíos que enfrentan 
los jóvenes, se destacan la persistencia de 
grupos de jóvenes cuyos derechos básicos 
son vulnerados y que se encuentran exclui-
dos: colectivos de jóvenes afrodescendien-
tes, indígenas, minorías, jóvenes rurales, di-
versidad sexual y migrantes; la baja calidad 
de la educación y la desconexión entre el 
sistema educativo y el empleo, siendo éste 
mayoritariamente informal y en condiciones 
de precariedad; el aprovechamiento de la 
creatividad y la capacidad transformadora y 
emprendedora de los jóvenes; su situación 
como víctimas y victimarios del conflicto, y 
de otras conductas de riesgo; y por último 
la debilidad o inexistencia de espacios abier-
tos a la participación de los jóvenes que les 
permitan influir en las políticas y decisiones 
que les afectan a partir de sus necesidades y 
reivindicaciones (Seminario Juventud y de-
sarrollo, 2008).
La situación de salud de los jóvenes, su de-
sarrollo humano y su capacidad para cons-
truir capital social son elementos claves para 
el desarrollo de las regiones y los países, por 
lo cual deben ser tenidos en cuenta por los 
decisores a la hora de formular políticas 
públicas de juventud que respondan con efi-
cacia a las expectativas y demandas de la po-
blación joven en el mundo actual. Esta situ-
ación, ampliamente descrita para la región 
de las Américas y el Caribe, no había sido 
caracterizada en el entorno más cercano que 
corresponde al Departamento de Caldas, 
donde los decisores han procurado formu-
lar, implementar y evaluar políticas públicas 
orientadas a satisfacer las necesidades, inte-
reses y expectativas aún desconocidas de la 
población joven en el departamento, lo que 
motiva la pregunta ¿Cuáles son las caracterís-
ticas del desarrollo humano de los jóvenes 










Metodología Debido a la naturaleza del objeto de estudio de esta investi-gación, se asume el enfoque mixto (Creswell, 1998; Denzin, Norman, 2008), entendido éste como un proceso que vin-
cula los enfoques cualitativo y cuantitativo y aspectos metodológicos 
que permitan responder a la pregunta de investigación. Al relacionar 
ambos enfoques, se buscó reconocer las características de la realidad 
juvenil, que dan cuenta de las múltiples relaciones entre las diferentes 
dimensiones y aproximarse a una mirada comprensiva de los resulta-
dos y de sus múltiples relaciones.
La investigación usó técnicas de recolección cuantitativas y cualita-
tivas, con el fin de triangular la información para cualificar los datos, 
hecho que se consideró en esta investigación de máxima importancia, 
pues permitió a los jóvenes conocer de primera fuente los resultados 
de la investigación, cuestionarlos, retroalimentarlos y apoyar a los in-
vestigadores en el proceso de interpretación con las justificaciones y 
explicaciones brindadas por los jóvenes.
Población objeto de estudio
La población objetivo del estudio fue la juvenil de entre 14 y 26 
años del Departamento de Caldas. Según el Censo (DANE 2005), la 
población estimada para el año 2007 era de 237.130 jóvenes, de los 
cuales 97.789 tenían entre 14 y 18 años, 74.413 de 19 a 22 años, y de 
64.928 de 23 a 26 años.
Unidades de observación y análisis
El conjunto de elementos sobre el que se realiza la observación, la po-
blación objeto de estudio, es la población juvenil. Las unidades de análisis 
o de observación de esta investigación son las valoraciones y argumen-
taciones de los jóvenes del departamento obtenidas a través de los dife-
rentes instrumentos utilizados.
Características de interés –variables–
En el estudio, las características de interés del objeto de estudio par-
tieron del reconocimiento de las áreas especificadas en el decreto 0654 
de 2007 y otras recomendadas por los jóvenes e instituciones que se 
constituyeron en interés particular para el grupo de investigación. Es-










áreas: familia, educación, salud, trabajo, de-
porte, recreación y tiempo libre, comuni-
cación, cultura, convivencia, percepción de 




Los valores de las variables relacionadas 
con la escolaridad, el concepto sobre cali-
dad de la educación recibida en los estable-
cimientos, el conocimiento de otro idioma, 
el uso de algunas tecnologías de comuni-
cación como Internet, así como los de las 
variables que informan sobre la conviven-
cia, el conocimiento sobre temas de sexuali-
dad o temas sobre trastornos emocionales 
y de alimentación son ejemplos de algunos 
parámetros de interés, característicos de la 
población objeto de estudio de esta inves-
tigación.
Por su parte, los estimadores se refieren a los 
valores estadísticos de la muestra que permiten 
calcular los parámetros poblacionales. En esta 
investigación, los principales estimadores uti-
lizados son las medias, las proporciones y las 
razones de la muestra, definidos con base en el 
diseño muestral seleccionado.
El diseño muestral empleado en esta inves-
tigación para la selección de una muestra con 
fines analíticos está determinado por el mues-
treo probabilístico que garantiza la equiproba-
bilidad de selección de todas las unidades de la 
población.
El archivo base del muestreo posee in-
formación acerca de la distribución de la 
población según el género, la zona de resi-
dencia (rural o urbana), el grupo de edad 
(intervalos de 14 a 18 años, de 19 a 22 años 
y de 23 a 26 años de edad), la subregión y la actividad desarrollada por 
los jóvenes al momento de la encuesta.
Diseño muestral y unidades de 
muestreo
El diseño muestral se estableció según los siguientes criterios:
◦ Las estimaciones finales proporcionaron información sobre la 
caracterización de la realidad de los jóvenes en cada municipio, y a su 
vez por las seis subregiones del departamento.
◦ La caracterización se realizó apoyándose en el uso de herra-
mientas de análisis estadístico descriptivo e inferencial con el objetivo 
de construir un perfil complejo, sistemático e integral del objeto de 
estudio.
◦ Se tuvo en cuenta la actual distribución geográfica por zonas 
urbanas y rurales del departamento según el Censo DANE (2005).
◦ Atendiendo a la economía muestral fue conveniente diseñar 
procedimientos que integraran las generalidades propias de los sub-
conjuntos de jóvenes en las regiones geográficas tradicionales con las 
características particulares y especiales atadas a sus lugares de origen, 
en términos del desarrollo humano y sus implicaciones en la cultura y 
en sus peculiares formas de ser.
◦ La información cualitativa y la información ofrecida por fuen-
tes de datos secundarios han contribuido a complementar la infor-
mación cuantitativa procedente de la encuesta diligenciada, consoli-
dando la descripción por subregiones, aportando información en la 
construcción de los diversos énfasis de las áreas señaladas.
◦ Para el diseño muestral se tuvo en cuenta una muestra propor-
cional que permitiera hacer inferencia a nivel municipal y subregional.
Tamaño de la muestra
El tamaño de muestra se definió en términos del indicador más real 
obtenido, referido a la tasa de empleo o de ocupación establecida por 
el DANE según el CENSO de 2005 para cada municipio. Se asumió 
para el error relativo o precisión de la proporción un 5,5% que es el 
límite, considerado generalmente por los investigadores sociales, de 
una variabilidad homogénea y un nivel de confianza del 95%. La mues-










La muestra seleccionada fue de 4.479 jóvenes de acuerdo con el di-
seño muestral (aleatorio simple) ajustado después de la prueba piloto 
y las proyecciones poblacionales con una diferencia proporcional por 
municipio y al mismo tiempo de acuerdo con las siguientes variables: 
género, vinculación al sistema educativo, grupo etario, municipio, zona 
de ubicación de la vivienda (Tabla 1).
Para la estimación de los parámetros de las variables objeto de estu-
dio, se realizó una prueba piloto. Se tomó como criterio para la defi-
nición del tamaño de la muestra el promedio de los tamaños calcula-
dos, dando como resultado un tamaño de 257 jóvenes. 
Con estos estimadores puntuales (cuantitativos y cualitativos), se 
definieron los errores estándar necesarios para la determinación del 
tamaño de muestra piloto. Adicionalmente, se estimó un factor 
de ajuste del tamaño de la muestra (para 
inconsistencias y datos faltantes missing 
data), dando como resultado 4.479.
El grado de representación y confiabilidad 
permitió realizar estimaciones para cada uno 
de los municipios del departamento, tenien-
do en cuenta el género, discriminados en tres 
grupos etarios (14-18; 19-22 y 23-26) y con-
siderando su residencia habitual en la zona 
urbana o rural. Los jóvenes participantes 
en los talleres fueron elegidos teniendo en 
cuenta que existiera un promedio de 5 re-
presentantes de cada uno de los municipios 
pertenecientes a la subregión, y de acuerdo 
con el género, los grupos etarios, las dife-
rentes actividades y el área de ubicación.
Tabla 1. Distribución de 
la muestra, según género, 











Tabla 2. Distribución de los 
jóvenes participantes en los talleres 
subregionales
mayor número de jóvenes participantes en el proyecto. Se utilizaron 
como instrumentos de recolección fichas con los resultados más so-
bresalientes por áreas. Estos datos fueron analizados por los jóvenes 
de manera individual y posteriormente grupal. Este análisis permitió la 
discusión en plenaria general de cada una de las áreas, logrando trian-
gular la información obtenida en las encuestas.
Trabajo de campo
Para realizar el trabajo de campo se contó con el apoyo de un grupo de 
38 jóvenes y de 6 coordinadores subregionales, que se capacitaron en el 
manejo del instrumento, en las técnicas de entrevista y en las técnicas de 
motivación para lograr la participación voluntaria de los jóvenes. 
Este trabajo fue acompañado de una estrategia de comunicación de-
nominada “TANTÉATE VOS–Z SOS LA RESPUESTA”, con el fin 
de lograr la motivación de los jóvenes del departamento. Esta estrate-
gia tuvo difusión por radio, prensa y en afiches.
En la segunda fase, se desarrollaron 7 talleres subregionales, lo-
grando cualificar la información cuantitativa obtenida en la encuesta, 
logrando un mayor grado de profundidad.
Sistematización de la información
Los cuestionarios se recibieron, revisaron y corrigieron en la oficina 
del Observatorio de Juventud de Caldas, después de la recolección 
de las 4.559 encuestas se sistematizó la información en la base de da-
tos Statistical Package for the Social Sciences –SPSS– versión 11.5. 
La información de los 6 talleres subregionales y uno en la ciudad de 
Manizales, se manejó en el programa Atlas ti versión 5.0. El análisis 
multivariado se realizó en el SPAD.N versión 4.5.
Técnicas e instrumen-
tos de recolección
Para la recolección de la información se 
utilizaron diferentes técnicas de acuerdo 
con el momento de la investigación. En 
la primera fase, se aplicó la Encuesta 
Departamental de Juventud, un cuestionario 
validado en la prueba piloto realizada en 
2007 con 257 jóvenes de 8 municipios 
del departamento. Este instrumento fue 
construido con base en los resultados del 
proceso de evaluación de la PPJ, 2003–
2006, teniendo como modelo la Encuesta 
Nacional de Chile, aplicada por el Instituto 
Nacional de la Juventud de Chile, con el aval 
de dicho Instituto, y que ha sido aplicado 
en 5 versiones cada tres años. La encuesta 
evalúa 14 áreas en 197 preguntas abiertas 
y cerradas que permiten conocer en detalle 
las características de la realidad social de los 
jóvenes.
En una segunda fase, se utilizó como téc-
nica el taller de análisis de información, en el 
que se busca confrontar los resultados de 
la encuesta con los jóvenes para cualificar 
los datos obtenidos en la primera fase de la 
investigación, así como su profundización. 
Se realizaron 7 talleres subregionales, 6 por 
las subregiones y 1 para jóvenes de Maniza-











Para el análisis de la información se tuvo en cuenta la descripción 
univariada de todas las variables objeto de estudio en las 14 áreas y un 
análisis bivariado de acuerdo con las 5 variables transversales.
Posteriormente, se realizó un análisis de correspondencias múltiples 
que sirvió de técnica previa para el posterior análisis de clasificación 
jerárquica por áreas, con el propósito de lograr el agrupamiento de 
individuos (jóvenes del Departamento de Caldas) con características 
similares u homogéneas dentro de cada conglomerado y a su vez maxi-
mizar la heterogeneidad entre los conglomerados y obtener con este 
análisis las características generales por áreas.
La información cualitativa sirvió para enriquecer el análisis, profun-
dización e interpretación de los resultados encontrados en la primera 
fase, como se evidencia en los resultados presentados en el capítulo III.
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María del Carmen Vergara Q.
A continuación, se pretende dar a conocer un análisis detal-lado de las catorce áreas consideradas en el estudio. Pero antes se presenta quienes son los jóvenes del Departa-
mento de Caldas.  Para ello, se muestra el análisis descriptivo de las 
variables que de manera sistemática hicieron parte transversal de esta 
investigación.
La población participante estuvo constituida por  4,559 jóvenes entre 
14 y 26 años de edad, cuyo número se estableció con base en el diseño 
muestral (aleatorio simple) ajustado a las proyecciones poblacionales 
con una diferencia proporcional por municipio, zona de residencia 
urbana o rural, género, actividad actual desarrollada, escolarizado–no 
escolarizado, grupo etario y subregión a la que pertenecen.
A continuación se presentan los resultados iniciales de manera uni-
variada, es decir, se describen las características de cada una de las 
variables trabajadas, y después se dan a conocer los grupos de jóvenes 
mediante la organización por clúster.
Tabla 1. Número de 


















Tabla 2. Distribución de los jóvenes 
participantes por subregiones
Los datos presentados en las tablas 1 y 2 corresponden al número de 
jóvenes seleccionados por municipio y por subregión.  En estas tablas, 
se observa, de acuerdo con el diseño muestral, que la zona Centro sur, 
en la cual se ubica Manizales, la capital del Departamento de Caldas, se 
encuentra 50,7% de los jóvenes participantes en el estudio.  Las zonas 
con menor población juvenil encuestada son Norte y Alto oriente con 
8,5% y 8,4%, respectivamente.
Tabla 3. Distribución de los 
jóvenes por ubicación del hogar
De acuerdo con la variable de residencia, 51% de las personas encuesta-
das viven en áreas urbanas, 48,2% lo hace en áreas rurales. Lo que implica 
una diferencia porcentual mínima entre quienes viven en uno u otro es-
pacio.
Con respeto al género, 50,2% de la población participante es hombre 
y 49,5% mujer, el otro 0,2% se abstuvo de marcar alguna de las dos re-
spuesta.
Tabla 4. Distribución de la población 
participante de acuerdo a grupos etarios
Los porcentajes referentes a la edad codi-
ficada por grupos muestran que hubo una 
representación equilibrada de jóvenes por 
cada grupo de edad. 33,9% de los jóvenes 
encuestados están en un rango de edad que 
va de 14 a 18 años. Los que están entre 19 y 
22 años corresponden a 33,8%; y 32,3% los 
comprendidos entre 23 y 26 años.
Esta variable pretendió hacer evidente la 
actividad que realizaban los jóvenes al mo-
mento de responder la encuesta. Los datos 
muestran que el 60% de los jóvenes en-
cuestados estudia, es decir 2737; mientras el 
21,1% equivalente a 964 trabaja. Al  cruzar 
las variable de estudia y trabaja, se observa 
que el 7,9% ejerce ambas actividades, en 
tanto el 10,8% no hace lo uno ni lo otro. 
Analizando los datos de estas variables 
por Subregión se tiene que el mayor por-
centaje de jóvenes encuestados que estu-
dian pertenecen a la Occidente Alto con el 
67,0% y el menor a la Occidente Bajo con 
56,2%. Respecto a los jóvenes que traba-
jan se puede decir que el mayor porcentaje 
se reporta en la Centro Sur con 23,8% y 


















Gráfico 1. Plano de los jóvenes según las categorías de edad.
Tabla 5. Frecuencia de la 
actividad actual de los jóvenes 




Se utilizó un método multivariado para 
identificar los grupos de jóvenes que tuvier-
an mayor semejanza en las respuestas dadas 
al instrumento aplicado, con el fin de poder 
describir las características comunes de cada grupo . Así, se obtuvieron 
cinco grupos de jóvenes que dieron respuestas similares a cada uno los 
temas trabajados en el estudio. Cada grupo1 constituye una clase con 
características específicas. 
 3Con el fin de mostrar las diferentes agrupaciones que se pueden evidenciar con respecto a las respuestas de los jóvenes, se uso el método de 
clasificación (AC), el cual busca detectar grupos de jóvenes semejantes en sus respuestas al cuestionario. Se logró obtener una partición de un 
conjunto de observaciones (personas) de manera que los grupos o clases formados sean tan homogéneos como sea posible en sus respuestas a 
las preguntas y que las observaciones que pertenecen a  distintos grupos sean muy diferentes. 
El  análisis de clasificación jerárquica es el que más se ajusta a los objetivos del proyecto dado que es una técnica que permite obtener 
tipologías sin distinguir entre variables dependientes e independientes y además que no parte de grupos predeterminados por los 
investigadores sino que se da una partición más significativa.
Hay varias formas de determinar el número de cluster o conglomerados. El primero que se presenta es el histograma de índices de nivel, 

















Grafico 2. Plano de los jóvenes según si estudian actualmente o no lo hacen.

















En el gráfico 3. se pueden evidenciar la 
distribución de las cinco clases que se de-
scriben a continuación.
Clase 1. Esta clase está formada por 
9.7% de los encuestados. Primordialmente 
pertenecen a la subregión de Occidente 
Bajo. Son personas entre 23 y 26 años, solt-
eros, de estrato dos. Consideran el padre 
como el jefe de hogar.  Les gusta la familia 
que tienen, no tienen malas relaciones con 
los otros integrantes de la familia, no han 
recibido maltratos físicos ni psicológicos, 
sin problemas con el alcohol o drogas; con-
sideran que los problemas con sus padres 
se resuelven con el diálogo; se encuentran 
trabajando actualmente; tienen contrato de 
trabajo por lo que los ingresos provienen 
de él; están afiliados a un servicio de salud; 
consideran que la rebeldía es uno de los 
motivos que les generan mayor conflicto; 
les gustaría volver a estudiar; han tenido 
relaciones sexuales alguna vez y su última 
relación sexual la tuvieron con su pareja 
habitual. Han participado en la construc-
ción de propuestas recreativas en el campo 
deportivo, pero consideran que se deberían 
promover actividades artísticas en su mu-
nicipio. Aseguran que han votado alguna 
vez.
Clase 2. Constituida por 22% de los in-
dividuos; son personas entre 19 y 22 años; 
trabajan actualmente y dicen no estar afili-
ados a una entidad de salud. No estudian 
actualmente y lo último que cursaron fue 
bachillerato. Trabajan en actividades técni-
cas; no saben manejar un computador; no 
saben un idioma diferente al español; no 
han sido víctimas de violaciones, chantaje 
o secuestros; manifiestan poca confianza 
hacia sus profesores; la desobediencia es el 
principal motivo que les genera mayor con-
flicto; han votado alguna vez y piensan que 
todos los políticos son iguales y que existe corrupción; no participan 
en proyectos productivos y el lugar donde más realizan actividades de 
tiempo libre es la calle; raras veces van al odontólogo.
Clase 3. Formada por 11% de los jóvenes, principalmente de la zo-
nas rurales de Caldas. Consideran que la relación familia-profesores es 
excelente; el nivel de confianza con el que califican al alcalde es de 5; 
consideran que la educación religiosa es muy buena; estudian actual-
mente; usan el computador por lo menos una vez a la semana; dicen 
dedicar más  de cuatro horas al día a escuchar radio; creen en los políti-
cos de su municipio; nunca han consumido alcohol u otra sustancia 
alcohólica; le otorgan las más altas calificaciones a  la formación ciuda-
dana y a la formación en valores; tienen gran confianza en su policía; y 
las relaciones alumno- profesor son valoradas como excelente.
 Clase 4. Es la clase más numerosa con 53% de los jóvenes.  Son 
los de menor edad (14-18 años);, se encuentran estudiando actual-
mente y lo hacen en una institución pública; consideran como buenas 
la relaciones familia-profesor, alumno-profesor y profesor-profesor; 
comprenden el punto de vista de los demás (profesores); los ingresos 
provienen de los padres y por lo tanto su dependencia es exclusiva de 
ellos; en el campo educativo, le dan una evaluación de 4 a los métodos 
de evaluación; califican bien la metodología de los profesores y su nivel 
de formación; navegan en internet; no han sido rechazados; cuando 
tienen dificultades, se las expresan a sus profesores; no han sido vícti-
mas de malos tratos ni abuso sexual, ni agresiones físicas, ni  han sido 
rechazados por ningún motivo; nunca han consumido bazuco ni otras 
sustancias; no han tenido relaciones sexuales; creen ser escuchados 
por los amigos; acuden a sus padres cuando se sienten enfermos. 
Clase 5. Es la clase más pequeña con sólo 3% de los encuestados. 
Son del Magdalena caldense y el Centro sur, dicen acudir a otro famil-
iar cuando están enfermos; han sido víctimas de acoso sexual; se han 
sentido rechazados por su color de piel o por su orientación sexual; 
han estudiado pero a distancia; han asistido algunas veces al psiquiatra; 
han sido afectados por conflictos armados o pornografía.
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Gloria Amparo Giraldo Zuluaga
Introducción
La familia es una de las instituciones sociales claves cuando se desea estudiar y comprender los pro-
cesos de transformación social y cultural de 
una nación. Cualquier cambio o afectación 
en la familia se verá reflejado de una u otra 
manera en la sociedad (Palacio, 2004, citada 
por Castro, 2007). El presente estudio pre-
tende desentrañar los sentidos y significados 
que los jóvenes del Departamento de Caldas 
confieren a la familia, entendida ésta como eje 
fundamental en la vida de las personas.
En Colombia, la familia expresa un com-
plejo tejido relacional de parentesco en el cual 
convergen lazos consanguíneos y de alianzas 
(tanto legales como morales), que se traducen 
en las conductas pausadas e institucionaliza-
das, y en las construcciones simbólicas y de 
representación social. En ese tejido, la pre-
sencia y la participación de los jóvenes son 
cada día más significativas. Es vital, enton-
ces, identificar las nuevas formas familiares 
que emergen, no sólo para reconocer cómo 
se han transformado los roles intrafamiliares 
sino también para analizar el papel que tiene 
la familia en la sociedad contemporánea y la 
función que cumple respecto a las institu-
ciones y la dinámica social.
La familia en América Latina y 
Colombia
El abordaje de la familia se puede hacer desde varios enfoques. Por 
un lado, la familia es el primer espacio donde hombres y mujeres se 
introducen en el mundo, donde se dan las relaciones afectivas prima-
rias en los espacios, con las dimensiones y las nociones que cada uno 
posee. Es en el escenario de la vida familiar donde se desarrollan las 
actividades más importantes de la vida cotidiana. La familia se convier-
te en una unidad dinámica y cambiante en su interior y hacia el exte-
rior; cumpliendo con funciones específicas como la procreación, la 
educación de los hijos, la ayuda mutua entre los miembros de la familia 
y su estructura económica.
Por otro lado, la familia es la unidad básica de la organización social 
y una fuente importante de creación de capital humano. Según Gutié-
rrez de Pineda (2000), la institución familiar es un campo en el que se 
proyectan todas las instituciones de la comunidad, tanto sus aspectos 
positivos como negativos. Además, la familia contemporánea confor-
ma una red de relaciones que transmite el patrimonio cultural y moral 
de una generación a otra, y privilegia la construcción de la identidad 
personal (Tedesco, 2003). De aquí que sea importante saber el lugar de 
la familia en la sociedad y en la cultura porque permite dimensionar los 
procesos que la acompañan en su configuración como realidad social 
e histórica y permite descifrar los cambios y las transformaciones que 
le son propios.
La familia, como construcción ideológica, representa los valores cul-
turales de una sociedad y configura sus aspectos económicos, políticos, 
de división del trabajo, responsabilidades y su relación con el entorno. 
De ahí que la familia se entienda como la primera unidad para el de-
sarrollo de los jóvenes. En ella, el joven aprende a estructurar su per-
sonalidad, a desenvolverse, a manifestar y a afinar sus habilidades y 
destrezas, adquiere y consolida los valores que le permiten decidir y 
enfrentar el mundo de sus relaciones. Es en la familia donde el joven se 
forma como sujeto crítico, con posibilidades de intervenir su presente 
y el presente de lo que lo rodea. Algunas investigaciones recientes 
destacan el rol que juega la familia en el logro de la salud psíquica, el 
equilibrio emocional, la madurez, la inteligencia emocional y la capaci-
dad de aprendizaje (IBASE, 2009).
Son muchos los eventos externos que influyen en su desarrollo, alte-
rando su configuración y propiciando el surgimiento de nuevas expe-








a sí misma y representa a sus miembros, constituyendo diferentes ti-
pologías de familias como nuclear, extensa, monoparental, uniperso-
nal, reconstruida y familias por afinidad. Otro hecho que se manifiesta 
en la actualidad es la coexistencia temporal, aunque no necesariamente 
residencial, de distintas generaciones, algo inusual en épocas anterio-
res. En la primera mitad del siglo XX, era poco común contar en la 
familia con la presencia de más de dos generaciones vivas (padres e 
hijos), al finalizar la segunda mitad del mismo siglo y comenzar el siglo 
XXI, es cada vez más común la supervivencia de tres, y aún de cuatro 
generaciones.
El diagnóstico de Caldas (Gobernación de Caldas, 2005, citado por 
Gallego, 2008) reporta como elementos claves que, aunque predomina 
el tipo de familia nuclear, la presencia de la familia extensa es signifi-
cativa. La emergencia de nuevas topologías familiares como la com-
puesta y la unipersonal, en muchos casos de mujeres que viven solas 
con sus hijos, debido probablemente a situaciones de viudez, de sepa-
ración, de abandono o de desplazamiento forzado, en condiciones de 
precariedad económica”. Esto lleva a asumir nuevos retos respecto 
a distintas necesidades que establecen otras funciones y representa-
ciones familiares.
Por consiguiente, tomando como base un estudio realizado por la 
CEPAL en 2001, denominado “Panorama Social de América Latina”, 
se retoman los parámetros básicos de hogares y familias y se incorpo-
ran en este estudio con las siguientes características y definiciones:
◦ Nucleares: formadas por padre y madre, con o sin hijos.
◦ Extendidas: Padre o madre, o ambos, con o sin hijos y otros 
parientes como abuelos, tíos, primos, etc.
◦ Reconstituida o Compuesta: familias formadas por padre o madre, 
con o sin hijos, que se vuelven a casar.
◦ Monoparentales: formadas por un 
solo progenitor, ya sea el padre o la madre, 
habitualmente la madre.
◦ Hogares Unipersonales: aquellos con-
stituidos por una sola persona.
◦ Familias por afinidad: las formadas 
por un grupo de personas sin lazos consan-
guíneos que comparten una vivienda y sus 
gastos como estrategia de supervivencia.
La familia y los jóvenes 
de Caldas
Para procurar una visión integral y críti-
ca de los resultados de la investigación, se 
combinó la reflexión personal con el análi-
sis y la discusión colectiva. Las respuestas 
además de las pautas culturales de todo tipo 
que distinguen a cada subregión, (apego a 
tradiciones, comportamientos machistas, 
discriminación de género, etc.) reivindican 
un presente histórico marcado por varia-
bles que hacen compleja y problemática su 
realidad.
Composición del hogar 
caldense 
Los resultados de la presente investigación 
coinciden con los cambios señalados en las 
últimas décadas en la composición familiar 








en Colombia. En Caldas, un 46% de los 
jóvenes vive en familias nucleares, dato que 
demuestra que la familia sigue siendo el en-
torno afectivo más sólido. Sin embargo, es 
oportuno reconocer que comienza a perci-
birse un cambio en la composición familiar 
que origina nuevas experiencias de convi-
vencia que alteran la forma como la fami-
lia se representa a sí misma y representa a 
sus miembros. Es el caso del 28,3% de los 
jóvenes que viven en familias extensas, las 
familias monoparentales son aún escasas 
(14%), acompañadas de las composiciones 
alternativas como hogares unipersonales 
(8,2%), familias reconstruidas o mixtas 
(2,7%) y familias por afinidad (0,8%).
Estos datos son un reflejo de la realidad 
familiar en Colombia, como lo muestra la 
Encuesta Nacional de Hogares (DANE, 
2006), en la cual se observa que en el país 
predomina la familia nuclear (53,3%), 
seguida por la familia extensa (33,6%), la 
familia unipersonal y la familia compuesta, 
que representa aproximadamente el 7,7%. 
Por otro lado, el deterioro de la familia nu-
clear ha permitido el aumento y el estable-
cimiento de las familias monoparentales, en 
su mayoría distinguidas por la jefatura de la 
mujer (CEPAL–OIJ, 2004).
La familia extensa, predominante en el 
campo y en la provincia, empezó a perder 
su presencia en estos territorios con el re-
Tabla 1. La familia caldense por 
subregiones
crudecimiento de los fenómenos de violencia. En sus bregas por aco-
modarse a los retos de la realidad urbana, muchas veces fue superada 
por los problemas y tuvo que desintegrarse. El desplazamiento masivo, 
cada día más agresivo, también ha provocado grandes desajustes en la 
composición familiar y ha acrecentado el deterioro de sus miembros, 
siendo los jóvenes los más vulnerables.
La predominancia de la familia nuclear es una constante en todas las 
subregiones del Departamento de Caldas. Sin embargo, esta tenden-
cia es más marcada en Norte (66,6%), así como en Oriente Alto (59%) 
y Occidente Bajo (50,1%). En la subregión Centro Sur, el porcentaje de 
familias extensas ha llegado a niveles similares a los de familia nuclear 
(el menor porcentaje de todas las subregiones), lo que no se observa 
en las demás subregiones en las que el porcentaje de familia extensa 
(entre 18,4% y 34,6%), se acerca a la mitad del porcentaje de la familia 
nuclear (entre 43% y 66,6%). 
Esto muestra que las zonas más distantes de la capital son las más 
tradicionales en la composición de las familias. Es en la región Centro 
Sur donde existe el mayor porcentaje de familias monoparentales. 
En los talleres subregionales, la mayoría de los jóvenes hace referen-
cia a la composición familiar nuclear. Y la muerte de los padres o su 
falta de compromiso por factores económicos, ha incrementado, en 
los últimos años, el aparecimiento de familias monoparentales:
“La mayoría de las familias están conformadas por papá, mamá e hijos 
porque desde un inicio la consolidación de ese matrimonio fue sin prisa 
y la decisión se tomo en un tiempo y edad de madurez para conformar 
una buena familia”.
“Muchas familias en Manzanares están conformadas por madre e hi-
jos. Muchas sólo las conforman madres cabezas de familia que por ir-
responsabilidad de padres o mortalidad les toca continuar solas con la 








“Para la sociedad, la figura de padre y madre, por tradición y moral, es 
la que debe predominar”.
“Anteriormente, se veía la unión familiar, pero hoy en día son las ma-
dres jefes de hogar, las jóvenes que quedan a temprana edad viven con 
sus padres y familiares, motivo por el cual no se ve la figura de familia que 
se tiene (papá, mamá e hijos)”. 
La institución del matrimonio, en el trato corriente, tiene más reso-
nancias religiosas que civiles. Casarse garantiza la presencia del padre y 
la madre, y sigue siendo una costumbre de profunda raigambre en las 
zonas de economía primaria y señaladas por la influencia antioqueña. 
La composición nuclear, sin embargo, cede su condición a favor de las 
familias extensas y monoparentales, en las cuales es principalmente la 
mujer la que carga con la responsabilidad de lograr su permanencia y 
continuidad. Frente a esto, los jóvenes en los talleres resaltan la corta 
edad en que las jóvenes tienen sus hijos. Jóvenes que por inexpertas 
y sin preparación, solas o en el mejor de los casos con su familia de 
origen, asumen una responsabilidad que frustra su presente y empaña 
su futuro.
Gráfico 2. Tipo de 
familia según área de 
residencia
Al comparar las cifras generales con los criterios de área rural y ur-
bana, se encuentra que en el área rural es más alto el predominio de la 
familia nuclear con un 52%, que en el área urbana en la cual es de un 
40,2%. Por el contrario, las tendencias monoparentales son mayores 
en la ciudad que en el campo con un 17% y 10,8% respectivamente. 
Esto se hace evidente en los testimonios de los jóvenes en los talleres 
subregionales: “En la parte rural se ve más las 
familias con sus padres e hijos que en la parte ur-
bana”. Esta apreciación es consecuente con 
una realidad que es evidente en la totalidad 
del departamento y que reconoce en el 
campesino su apego al sistema tradicional 
de vida y con los principios religiosos.
Gráfico 3. Estado 
Civil de los jóvenes 
en Caldas
De los jóvenes entrevistados, 85,9% son 
solteros. Un menor porcentaje, representa-
do en un 6,7 %, ha conformado su propio 
hogar. Se podría deducir que los jóvenes 
aprovechan el tiempo en la formación, 
porque creen que es más conveniente pre-
pararse antes de decidirse a conformar su 
propia familia. Las investigaciones realiza-
das en Chile como las Encuestas Nacio-
nales de Juventud (aplicadas en los años 
2000, 2003 y 2006) demuestran una drástica 
caída en el número de jóvenes “casados” y, 
a la inversa, un aumento en el número de 
jóvenes que se declararon “solteros”. El 
alargamiento de la estancia de los jóvenes 
en sus hogares de origen es posible gra-
cias a las facilidades dadas por sus padres, 








y adquieren una autonomía económica 
necesaria para su independencia (INJUV, 
2007). En la actualidad, los jóvenes están 
postergando cada vez más la formación de 
familia, e incluso la de tener hijos.
En relación con el grupo etario, los jóvenes 
entre los 23 a 26 años, si bien en su mayoría 
son solteros (74,3%), es el grupo con un 
mayor índice en la constitución de hogar, 
ya sea nuclear, monoparental o extensa. Al 
hacer el cruce por género, se aprecia que 
las mujeres son quienes forman un hogar 
independiente más rápido que los hombres. 
Esta información fue corroborada en los 
talleres subregionales donde un alto por-
centaje de los asistentes estuvo de acuerdo 
en que son las mujeres las que salen prime-
ro, como lo manifiesta un participante: “Las 
mujeres jóvenes que salen de sus hogares lo hacen 
por buscar una estabilidad económica y emocional”. 
En la otra orilla del debate se encuentran 
los que defienden la autonomía de la mujer 
joven y su deseo de aplazar la maternidad 
hasta cuando las condiciones espirituales y 
materiales sean más propicias. Así lo afirma 
uno de los jóvenes participantes: “ahora las 
mujeres jóvenes se preocupan más por estudiar y 
trabajar es decir superarse profesionalmente”.
Tanto para los hombres como para las 
mujeres, las causas de la dispersión se de-
ben al ambiente de incomprensión de los 
padres, a los anhelos de independencia y al 
ánimo siempre constante de la juventud de 
procurarse una estabilidad afectiva y mate-
rial ajena a las influencias y control de ter-
ceros.
Por otro lado, el 4,9% de los jóvenes 
de Caldas (14 a 26 años) son solteros con 
hijos, evidenciando que uno de cada diez 
jóvenes entre 14 y 18 años son padres. 
Frente a este tema, investigaciones como 
las realizadas por la Alcaldía de Manizales corroboran que el embarazo 
adolescente es una problemática de salud pública, en tanto genera una 
afectación al curso de acción biográfico (Restrepo y Palacio, 2008). 
En el caso de las mujeres, según datos de la CEPAL y la OIJ (2007), 
la maternidad adolescente, fuera de uniones o matrimonio, se da espe-
cialmente en el grupo de 15 a 17 años, y pertenecen a los sectores más 
pobres y mayormente expuestos a procesos de exclusión temprana del 
sistema educativo y de inserción precaria y temprana en el mercado de 
trabajo. La vida afectiva de las nuevas generaciones se caracteriza por 
un aumento progresivo de relaciones menos forma-lizadas en la insti-
tución del matrimonio (uniones consensuales que habitualmente son 
denominadas “convivencia”) y la postergación de relaciones de pareja 
estable. Aquí, se ha visto un aumento progresivo de jóvenes solteros, 
que a su vez optan por permanecer junto a sus padres o por formar un 
proyecto de vida independiente, constituyen-do un hogar basado en 
vínculos de pareja distintos del matrimonio (INJUV, 2007).
Lo anterior evidencia problemáticas que son abordadas desde diver-
sas políticas y programas que son cuestionados por su bajo impacto 
en la población juvenil. En el caso de la prevención del embarazo, se 
presentan los siguientes aspectos: la situación de conflicto que algunos 
jóvenes viven en el hogar o en el colegio, el desconocimiento de los 
temas sexuales que anula una adecuada relación con su cuerpo y sus 
motivos, el manto de misterio (tabúes) que ancestralmente ha velado 
la sexualidad, la falta de una comunicación adecuada, la nociva influen-
cia de los medios de comunicación o de sus pares, la inmadurez o la 
ingenuidad para enfrentar con responsabilidad una relación amorosa. 
Y en el caso de presentarse el ‘madresolterismo’ o el ‘padresolterismo’, 
se evidencian problemáticas con repercusiones en el desarrollo, en el 
bienestar y en la estabilidad de las jóvenes. Un embarazo no deseado 
representa un impacto negativo en la condición física y emocional de 
los jóvenes, con efectos, también negativos, en su entorno familiar, 
escolar y social.
 Fue reveladora la discusión sobre el ‘madresolterismo’ que se dio en 
los talleres subregionales, en los cuales todos los jóvenes participantes 
estuvieron de acuerdo en reconocer el auge de esta problemática en la 
totalidad de los municipios de Caldas. Vale resaltar que algunos jóvenes 
reconocen que los problemas de violencia y sus consecuencias han in-
cidido en que muchas niñas se dejen embarazar para suplir necesidades 








La información que se obtuvo de de las 
encuestas de juventud, indica que una alta 
proporción de los jóvenes entre 14 y 26 
años –un 84,5%– vive en forma colectiva, 
con su familia de origen. Sin embargo, las 
condiciones actuales, han llevado a que el 
7,1% de los jóvenes asuma una vida inde-
pendiente constituyendo un hogar uniper-
sonal.
Naciones Unidas y la OIJ evidencian que la paternidad o materni-
dad temprana afectan los procesos educativos, laborales, de bienestar 
social, económico y emocional. Las relaciones tradicionales de género 
influyen en la incompetencia que experimentan para asumir el rol pa-
terno, valorado sólo como proveedor, favoreciendo la huída de sus 
responsabilidades. Debe reconocerse que existe un elevado número 
de padres desconocidos (no siempre jóvenes) en la declaratoria de 
nacimientos y de maternidad en adolescentes solteras (2008).
Convivencia y ocupación de los 
jóvenes Gráfico 4. Personas con quienes vive el joven








En relación con las subregiones, se halló 
que la forma colectiva de convivencia es 
la más común entre los jóvenes, entre el 
83,7% y 92,2%. Los hogares unipersonales 
son más comunes en la región Centro Sur 
(9,0%), y los jóvenes que viven en hogares 
diferentes a la familia de origen son más co-
munes en la región Alto Oriente (9,4%). 
Al analizar por edades el tipo de convi-
vencia, se aprecia que a mayor edad, 23–26 
años, es más común la convivencia en ho-
gares diferentes al de origen: mientras los 
menores, 14 – 18 viven con sus familias de 
origen. El hogar unipersonal es más común 
en los jóvenes entre 19 y 22 años seguido 
por los de mayor edad.
Jefatura del hogar
En la dinámica de las familias, la jefatura 
del hogar o autoridad es uno de los aspectos 
fundamentales y más polémicos. Establecer 
quién constituye la autoridad o jefatura del 
hogar, permite conocer los mecanismos y 
prácticas de control que se ejercen, tanto en 
la sociedad como en la familia. Tradicional-
mente, suele ser socialmente aceptado que 
sean los padres y las madres quienes cum-
plan con el rol de la jefatura del hogar. 
Gráfico 5. Jefatura del hogar
Sin embargo, las prácticas cotidianas muestran que la forma de 
asumirla es diferente en cada época y que este componente ha ido 
cambiando en la región. 
Los resultados más sobresalientes muestran que la jefatura del hogar 
está encabezada y regida por el padre en un 48% y seguida por la ma-
dre en un 25%. Estos resultados destacan la vigencia y persistencia de 
una cultura tradicionalista, con apegos a patrones patriarcales, en la 
que los espacios de dirección y control familiar son reducidos.
De otro lado, se puede observar que la jefatura de otros parientes 
hoy juega un rol importante en las familias. Hecho que se corrobora 
con el número de familias extendidas que existe en el departamento, 
en las cuales la jefatura del hogar está marcada por quien aporta los 
ingresos económicos, más que por el rol del padre o la madre.









En las subregiones, se encuentra que en Centro Sur se dan los cam-
bios propios de las sociedades modernas, donde la jefatura del hogar 
es asumida por diferentes personas, la madre, el padre y la madre, y 
otros parientes. Al confrontar estos resultados con los Objetivos del 
Milenio, para Caldas se observa que en el año 2005, la jefatura femeni-
na estaba en un 30,6%, para los hogares con SISBEN. Los porcentajes 
más altos se dieron en Centro Sur y Magdalena Caldense (Gobernación de 
Caldas, DANE, y La Sociedad de mejoras públicas, 2005).
Gráfico 6. Jefatura del hogar por 
área de vivienda en porcentajes
En la relación rural-urbano, se establece que predomina la jefatura 
masculina, tanto en el campo como en la ciudad. Sin embargo, la je-
fatura femenina prevalece en la zona urbana por encima de la rural, al-
rededor de 11 puntos porcentuales, lo que evidencia que por las condi-
ciones socioculturales y de comunicación, la población rural continúa 
con una tendencia tradicional en la configuración de familia.
Visión y representación juvenil de la 
familia
Los jóvenes se constituyen en la fase crítica del cambio o relevo 
generacional. Las actitudes que se afinan y cristalizan desde la infan-
cia hasta la juventud serán el repertorio básico para las percepciones 
(valorativas y actitudinales) que distinguen y diferencian a cada nueva 
generación.
El cambio intergeneracional, que tanta 
importancia tiene en el proceso de cam-
bio social general, parece que se define y 
decide, en buena medida, en esa fase del 
desarrollo humano. Las actitudes frente 
a la familia, decisivas para estructurar su 
potencial condición de padre o de madre, 
también se fraguan en el transcurso de esta 
etapa vital. La perspectiva en la que plantea-
mos el desarrollo y la evolución de la fa-
milia actual toma en cuenta las experiencias 
y las expectativas que constantemente viven 
y elaboran los jóvenes.
Sólo el 0.9 % de los jóvenes ve a su fami-
lia desde una perspectiva negativa o como 
un problema. Otro 0,9% la describe como 
una carga económica y el 1.3 % la define 
como simplemente nada.
La información obtenida respecto a la 
representación de la familia, teniendo en 
cuenta los rangos de edad, no arroja resul-
tados significativos o variaciones de interés. 
Lo mismo ocurre cuando se cruza esta in-
formación por género.
Percepción de la 
función que tiene la 
familia para los jóvenes
Las funciones de la familia varían consi-
derablemente de acuerdo con factores 
como el ciclo de vida, el estrato social, las 
condiciones sociales, económicas y políti-
cas y los aspectos culturales.  
La familia determina el bienestar de los 
miembros y delimita el grado y el tipo de 
actividades que éstos pueden realizar den-
tro y fuera del hogar. Ésto la constituye 
en el eje principal de apoyo en la vida de 
los jóvenes, y se hace evidente en los datos 








tados asegura que la familia tiene como 
función primordial servir como espacio 
de crecimiento personal y territorio de 
vínculos afectivos, el 22,4% ve en ella el lu-
gar fundamental en la sociedad, el 7,4% la 
identifica como un espacio de protección 
para los jóvenes y un 5,4% encuentra en la 
familia múltiples combinaciones positivas.
Podemos señalar varias funciones de la 
familia que se perciben en los resultados: 
la función reproductora, las personas ais-
ladas no pueden reproducirse, la función 
económica donde garantiza a los hijos la 
satisfacción de las necesidades materiales, 
individuales y colectivas en los integrantes 
de la familia. La función cultural o educa-
tiva, allí se da todo el legado cultural ge-
neracional, que establece las bases educati-
vas durante toda la vida, y la función social 
cuyo interés es socializar a los hijos en el 
contexto para su buen desempeño en el 
medio.
Frente a los resultados negativos, encon-
tramos que el 1,8% considera a la familia 
como una institución que hay que cambiar; 
el 1,3% afirma que no sirve para nada, y 
el 0,6% piensa que es un espacio de riesgo 
para los jóvenes. La tabla que indaga por 
otras funciones de la familia agrega valores 
como el apoyo mutuo (48%); sentimientos 
como el amor, la felicidad y la unión (12%); 
valores y respeto (12%). En menor propor-
ción, un 4%, menciona como funciones de 
la familia la compañía, la socialización, la 
comprensión y la responsabilidad.
Aceptación de la familia
Gráfico 7. Gusto por la 
familia que tiene
Para corroborar la visión positiva de los jóvenes sobre sus familias, 
se indagó sobre el gusto y la aceptación general que tienen de ella. Un 
significativo 91,8% afirma que le gusta su hogar. Solamente un 5,9% 
se muestra insatisfecho con su familia, este dato es de gran relevancia, 
pues se tiene la creencia de que los jóvenes no están satisfechos con 
las familias que tienen.








Las razones para una aceptación positiva son variadas. Se destacan, 
entre otras, la unión familiar (15,4%), el amor y el respeto (14,1%) y el 
apoyo (13,1%). Las razones negativas incluyen conflictos y problemas, 
intolerancia, desunión y falta de apoyo.
Las razones para que no les guste la familia en algunos jóvenes son 
conflictos y problemas (16,4%), intolerancia (13,3%), el 12,3% afirma 
que por la desunión y el 7,2% por falta de apoyo.
En relación con la variable edad, encontramos que a menores edades 
las quejas respecto a la familia incluyen la intolerancia, las malas rela-
ciones y los conflictos, en porcentajes cercanos al 20%. Estos por-
centajes disminuyen a la mitad cuando la edad es avanzada entre los 
23–26 años. La variable género no muestra diferencias significativas al 
respecto.
Gráfico 9. Actividades que se 
comparten en Familia
Las actividades en familia constituyen algo indispensable para lograr 
un mayor acercamiento y unión entre sus miembros. No solamente 
sirven para alimentar el amor y la integración del grupo familiar, sino 
que estimulan y benefician la comunicación de la familia, lo que consti-
tuye una contribución importante a su mejor desarrollo y educación.
La participación de los jóvenes en la 
dinámica familiar asume una variada gama 
de actividades que no se traducen, ne-
cesariamente, en una integración con sus 
familias. Sólo si se suman las variables de 
combinación y de ‘todas las actividades’ se 
obtiene un porcentaje de 57,9%, que mues-
tra un aceptable nivel de vinculación al cír-
culo familiar.
Las actividades que alcanzan mayor fre-
cuencia son, en su orden, las reuniones 
familiares (16,1%), la hora de las comidas 
(7,7%) y ver la televisión (5,7%). Un 4,2% 
señala que no realiza ninguna actividad con 
su familia. En menor medida se encuentran 
la rumba (1,0%) y los videojuegos (0,2%). 
Las descritas como ‘otras’ actividades in-
cluyen en mayor medida actividades religio-
sas, recreativas, diálogo y actividades rela-
tivas al trabajo. En menor medida refieren 
deportes, resolución de conflictos, celebra-









Las relaciones en la familia van configu-
rando las prácticas y sentidos que cada fa-
milia y cada integrante coloca en los esce-
narios familiar y social. Ésta puede tener 
matices en las formas de relacionarse y de 
potenciar o reprimir el libre desarrollo de 
las capacidades de todos sus integrantes. 
Palacio (2004: 14) afirma que “la cons-
trucción vinculante emocional y afectiva en 
la familia actúa en la sedimentación de las 
relaciones familiares, traducidas en las con-
vicciones que producen las interacciones 
entre los integrantes de la familia; esta ex-
periencia vinculante (de facto por acción o 
por omisión) expresa una densidad (peso y 
consistencia de los vínculos) constitutiva en 
la vida familiar”.
La familia sigue siendo la unidad básica de 
la sociedad, con una responsabilidad en el 
desarrollo personal de sus integrantes, en la 
socialización de los hijos y en proporcionar 
el apoyo emocional tan indispensable para to-
dos los miembros de la familia. El hecho de 
tener una familia, además del grado de intimi-
dad diaria de la que se puede disfrutar en ella, 
parecería ser garantía de relaciones armonio-
sas y estables entre todos sus miembros.
Gráfico 10. Valoración de las relaciones 
con su Familia
Las relaciones familiares están conformadas por las interacciones 
entre los miembros, y a partir de allí se establecen lazos que les per-
miten a los integrantes permanecer unidos y luchar por alcanzar sus 
metas. Por medio de esas relaciones, se reconocen las reglas que regu-
lan el equilibrio de la familia, pues el comportamiento de cualquier 
miembro la altera en su totalidad. En las encuestas, las relaciones 
familiares aparecen en un nivel muy bueno (91,65%), sólo un 10,2% 
hace referencia a estas relaciones como negativas.
Tabla 5. Valoración sobre la 









En la tabla anterior se puede observar que los jóvenes valoran en-
tre buena y excelente las relaciones con sus padres con un promedio 
general de 4,1. En el rango de excelentes se encuentran aspectos como 
el apoyo en los estudios (54,8%), el afecto (48,2%), la comunicación 
(41,3%), el respeto (39,2%) y la comprensión y el apoyo (39,2%).
No obstante, a medida que este rango disminuye, aumenta la per-
cepción negativa en aspectos generalmente relacionados con la co-
municación, como la confianza para hablar sobre temas de sexualidad 
(4,6%), de adicciones (3,6%) y de consumo de alcohol y cigarrillos 
(3,1%). Respecto a los aspectos por los cuales se dio esta calificación, 
se encontró que en algunas ocasiones se da por abuso del poder y 
en otras ocasiones por diferencias generacionales, como lo afirma 
un joven en los talleres subregionales: “Porque los hijos ven a los padres 
como autoridad o como agente que castiga creando una barrera para hablar de 
esos temas”. Cruzando con el área de convivencia, para los jóvenes son 
más confiables sus pares que los propios padres, ya que entre amigos 
hablan el mismo lenguaje, los afectan los mismos pro-blemas y los 
identifica las mismas o similares aspiraciones, a lo cual los jóvenes se 
manifestaron expresando que “No hay confi-
anza con los papás porque los jóvenes no los vemos 
como nuestros amigos, hay más confianza con nues-
tros amigos porque somos de una misma generación 
donde se comparte los mismos gustos y las mismas 
dificultades”.
Es oportuno destacar cómo algunos 
jóvenes manifestaron no tener cercanía con 
sus padres, pues éstos, amparados o dis-
culpados en el trabajo, nunca tienen tiem-
po para hablar o compartir con ellos. Las 
distancias se han ampliado en razón de las 
diferencias de pensamiento, de principios o 
de ideologías que ponen a padres e hijos en 
extremos opuestos. En la encuesta de Chile 
(INJUV, 2007), se evidencia que los ritmos 
acelerados de la vida cotidiana no permiten 









Gráfico 11. Problemas y 
situaciones críticas en familia
En la encuesta departamental de juventud, las situaciones proble-
máticas o críticas que más sobresalen son los problemas económicos, 
la falta de tiempo para compartir con la familia, la falta de comuni-
cación y las malas relaciones entre los integrantes de la familia.
En menor grado, se citan como inconvenientes las dificultades para 
construir relaciones, los problemas de alcohol, el maltrato físico y psi-
cológico y el desconocimiento de los jóvenes como parte integrante de 
la familia. No sorprende que sean de orden económico las situaciones 
de crisis. En cambio, es significativo que se declare como situación 
negativa tanto la falta de tiempo como la falta de una mayor comuni-
cación entre padres e hijos. Frente a la valoración de los jóvenes sobre 
el maltrato físico y psicológico, se reconoce que 9 de cada 100 jóvenes 
consideran que en su familia se vive esta situación.
Es significativo que la respuesta más re-
levante respecto a las situaciones relaciona-
das con los problemas económicos sea la 
obtenida en el Occidente Bajo (62,5%) y que 
el más bajo porcentaje corresponda al Cen-
tro Sur (48,5%). Dato que se corrobora con 
la creencia que en la región Centro Sur hay 









La forma de resolver 
los problemas 
familiares 
Los problemas mencionados atrás, junto 
con los que son propios de los jóvenes, se 
intentan resolver al interior de cada familia 
en formas diversas. De las variables pro-
puestas, los jóvenes dan prioridad al diálo-
go para el mutuo acuerdo en familia en un 
62,6%. Un porcentaje menor (16,7%) con-
sidera que dejar pasar el tiempo es la solu-
ción. Las demás respuestas, en porcentajes 
muy pequeños, resaltan como alternativas 
de resolución el cambio de comportamien-
to (7,2%), la agresión verbal (3,4%), y la im-
posición de los padres (2,5%).
Tabla 6. Problemas económicos en las 
subregiones









Alternativas de solución de problemas
Los jóvenes tienen un núcleo íntimo (amigos, vecinos, compañeros 
y otros familiares) que forma parte del entorno cotidiano y sirve como 
alternativa a la ausencia de apoyo al interior de sus familias. El 35% de 
los jóvenes caldenses acude, cuando falta el apoyo familiar, a sus ami-
gos, seguido por los parientes en un 22,4% y del novio o compañero 
sentimental en un 22,1%; el 15,4% no acude a nadie.
Conclusiones
Con respecto a la composición familiar, se mantiene en Caldas la 
tradición de la familia nuclear. Sin embargo, algunas de las subregiones 
son muy cercanos los porcentajes con relación a la familia extensa, 
seguida de la monoparental. En las zonas más distantes del departa-
mento (Norte y Oriente, principalmente) se conservan los esquemas 
tradicionales de familia, lo que no ocurre en el Centro Sur o en el Occi-
dente, regiones que empiezan a transformarse con mayor rapidez.
Respecto al estado civil, los jóvenes en su mayoría permanecen 
solteros. El fenómeno del ‘madresolterismo’, que se esperaba mayor, 
aparece en los resultados con rangos bajos pero no insignificantes. Es 
evidente que las mujeres son quienes forman hogares independientes 
a más temprana edad que los hombres.
En relación con la convivencia, se destaca que la mayoría de los 
jóvenes vive en forma colectiva (con sus familiares). En el Oriente hay 
porcentajes elevados de jóvenes que viven en un hogar distinto al de 
su familia de origen. Aquí pueden advertirse las secuelas de procesos 
de migración, movilidad, violencia o desplazamiento, de los cuales esa 
zona ha sido principal protagonista en los últimos años.
La jefatura del hogar atraviesa un momento especial de división y 
fraccionamiento. Pese a que se mantiene la jefatura paterna, propia 
de nuestra cultura patriarcal, se observa un cambio en la dirección 
familiar que indica la aparición de nuevos 
patrones de autoridad, como la madres o 
los parientes. El modelo patriarcal es mayor 
en las zonas alejadas y rurales. En el centro 
sur, predomina la jefatura femenina y en la 
subregión del Magdalena emerge el lide-
razgo de una persona distinta al padre o a 
la madre.
La representación de los jóvenes respec-
to a sus familias es positiva en altos por-
centajes. Las familias son consideradas un 
apoyo esencial en el proceso de formación. 
Sin embargo, hay niveles de comunicación 
susceptibles de cambio para permitir el 
diálogo sobre temas importantes en la vida 
juvenil como es la sexualidad y el consumo. 
En esta forma, el joven de Caldas vive su 
relación familiar de forma convencional, 
de acuerdo con la dependencia económica 
del núcleo familiar, pero manteniendo en 
reserva aspectos cruciales de su partici-
pación en ella y de sus representaciones y 
potencialidades socio–culturales.
Frente a las situaciones por mejorar en sus 
familias, los jóvenes señalan como críticos 
los problemas económicos. No obstante, 
en términos porcentuales, se añaden dos 
problemas: la falta de tiempo (sugiere una 
demanda particular de los jóvenes en esta 
dirección) y la falta de comunicación.
Dentro de las funciones de la familia de 
los jóvenes en Caldas, éste es un espacio de 
crecimiento personal y apoyo cuando hay 
dificultades o problemas que amenazan la 
integridad de uno o varios de sus miembros. 
El entorno afectivo es un elemento escencial 
que genera un clima emocional para el de-
sarrollo, establecimiento de límites y aper-
tura de oportunidades según el momento 
en el ciclo de la vida. Igualmente, cumple 
una función social con la trasmisión de va-
lores, actitudes éticas, normas de compor-
tamiento y estrategias para sobrevivir en 
un mundo complejo y exigente en nuestro 
medio.
Gráfico 13. Personas 
alternativas a las que 
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Ángela María Londoño Jaramillo
María del Carmen Vergara Quintero
“La sociedad y los individuos serán tan exitosos 
como lo sea su “educación” en el sentido más 
amplio de la palabra”.
Fernando Zumbado (Gómez, 1998)
Introducción
La educación es un tema complejo que implica una diversidad de posturas, tanto en el propio concepto de educación como de la pedagogía y la didáctica. Por esto, la visión que presen-
tamos a continuación es una mirada que no invalida la posibilidad de 
otras posturas que complementen el análisis.
El uso del desarrollo tecnológico y comunicativo ha incidido directa-
mente en la configuración subjetiva de los jóvenes llevándolos a trans-
formar sus dinámicas de interacción entre ellos y con los adultos, y a 
generar una heterogeneidad entre los grupos, que complejiza los pro-
cesos educativos e incide en el desarrollo de nuevas didácticas que re-
spondan a su movilidad (Erazo, 2009; Cáceres, M, Ruiz, J & Brädle G, 
2009). Sin embargo, en estos cambios, la educación sigue siendo uno 
de los procesos necesarios para fortalecer la autonomía, lo cual per-
mite la vinculación al campo laboral, la proyección de vida, los lazos 
cooperantes con la sociedad, la participación activa en las decisiones 
comunes de la sociedad y el Estado (Secretaría General Iberoaméri-
cana, OIJ, CEPAL, UNFPA, FLACSO, 2008), de modo que la prin-
cipal finalidad de la educación es el desarrollo integral de la persona, 
seguido de los procesos de socialización secundaria, y como tercera 
finalidad la preparación para el mundo del trabajo.
Esto implica reconocer que la sociedad actual está ante un paradigma 
que concibe al ser humano, en este caso al joven, como un sujeto de 
la educación, poseedor de saberes singulares y fundamentales, creador 
de cultura, protagonista de la historia, capaz de producir los cambios 
urgentes y necesarios para la construcción de una sociedad justa, ante 
lo cual hay que velar por una libertad que potencie la creatividad, la ini-
ciativa y la innovación (Unesco, 2008). Por esto, la educación no puede 
concentrarse únicamente en lo cognitivo sino abordar una formación 
ética, política, afectiva, estética y moral que fortalezca la dignidad hu-
mana (Tamayo, O., Vallejo, C. & Vélez C, 2004).
En este contexto, la educación es comprendida como un derecho 
humano fundamental y un bien público irrenunciable, que tiene como 
objetivo formar a las personas para que lleguen a ser ciudadanos res-
ponsables, aprendan a convivir con los demás y desarrollen compe-
tencias básicas necesarias para comunicarse, solucionar problemas 
y desarrollar un pensamiento crítico y creativo en el mundo actual 
(Unesco, 2009a, 2009b). En este sentido, la educación es considerada 
un área prioritaria en cualquier sociedad, porque a través de ella se 










como por los efectos positivos en la salud, la conectividad y el acceso 
a instancias de poder, entre otros beneficios. Una sociedad educada 
tiende a contar con mayor cohesión social y mercados culturales diver-
sificados, y a crecer económicamente sobre la base de saltos en pro-
ductividad y no mediante la sobreexplotación de recursos humanos o 
naturales (CEPAL – OIJ, 2004). 
América Latina se encuentra en un proceso de transformación hacia 
una educación basada en el respeto y la convivencia armónica (Unesco, 
2009b). Respondiendo a estas perspectivas, en Colombia, a partir de la 
Constitución de 1991, se reconoce al joven como sujeto de deberes y 
derechos, que incluyen la formación integral.
Las últimas intervenciones políticas están orientadas a partir de la 
Revolución educativa (MEN, 2008a), a lograr una sociedad equitativa. 
En este programa, se tiene como objetivos mejorar la cobertura, la 
calidad, la pertinencia laboral, la capacitación técnica y la investigación 
científica como pilares de las políticas educativas nacionales. Específi-
camente en cobertura, se propone fortalecer la educación pública y la 
oferta educativa comunitaria, ampliar el crédito universitario, promo-
ver alianzas y fusiones y mejorar la infraestructura tecnológica. Frente 
a la calidad, se busca apoyar la capacitación docente en las áreas fun-
damentales, avanzar en la masificación del uso de internet, promover 
la evaluación permanente de profesores y planteles, incrementar la 
exigencia en los requisitos mínimos de calidad para la acreditación ins-
titucional y de programas en el nivel universitario. Por otro lado, para 
la pertinencia social, se propone vincular la universidad a la actividad 
productiva. En lo que se refiere a la capacitación técnica, se ha pro-
puesto el fortalecimiento del SENA y los Centros Regionales de Edu-
cación Superior (CERES) como estrategia de formación. Por último, 
para la investigación científica, se pretende incentivar la creatividad e 
innovación desde la formación básica e impulsar los centros de desa-
rrollo científico y tecnológico.
Una educación basada 
en el desarrollo del ser 
humano
En este capítulo se puede visualizar la 
educación de los jóvenes en Caldas en seis 
dimensiones que tienen que ver con la par-
ticipación de los jóvenes en el proceso edu-
cativo: la cobertura, la infraestructura de 
los planteles, la calidad de los procesos de 
enseñanza–aprendizaje, las relaciones que 
se establecen entre los actores del sistema 
educativo, el manejo de una segunda lengua 
y el manejo de las nuevas tecnologías de in-
formación y comunicación.
Participación de los 
jóvenes en los procesos 
educativos
Como referente para el siguiente análi-
sis se tiene como base la ocupación de los 
jóvenes.
De los jóvenes encuestados, la mayoría 
se encuentra vinculada al sistema educativo 
(60,1%), algunos comparten su dedicación 
al estudio con el ámbito laboral (7,9%), 
dando como resultado un 68% de jóvenes 
entre 14 y 26 años vinculados al sistema edu-
cativo. Es importante resaltar que el 10,8% 
no está vinculado al sistema educativo.
Gráfico1. Ocupación actual 










Teniendo en cuenta las subregiones del 
departamento, se observa que hay un 70% 
de jóvenes vinculados al sistema educativo. 
De éstos, algunos sólo estudiando y otros 
están vinculados paralelamente al ámbito 
laboral. La subregión con un menor por-
centaje de jóvenes vinculados al sistema 
educativo es Centro Sur con un 65,5%. 
Tanto los jóvenes del área rural como ur-
bana están vinculados al sistema educativo 
formal en porcentajes similares.
Teniendo en cuenta el género, el acceso 
a la educación es similar para hombres 
(67,9%) y mujeres (68,3%), tendencia que 
se mantiene en la mayoría de las variables 
analizadas en educación. Por otro lado, se 
percibe que el acceso a la educación es ma-
yor para el grupo de 14 a 18 años (97,6%), y 
va disminuyendo a medida que aumenta la 
edad así: 53,6% entre los de 19 a 22 años y 
52,1% entre los de 23 a 26 años.
La mayoría de los jóvenes encuestados se 
encuentra cursando bachillerato (66,9%), de 
los cuales el 95,3% tiene entre 14 y 18 años, 
a continuación, se encuentran aquellos en 
formación universitaria en el nivel de pre-
grado (18,2%), que en su mayoría se ubi-
can en la zona Centro Sur, seguida por 
Occidente Alto y Magadalena Caldense. El 
7,2% está cursando nivel técnico y el 5,1% 
el nivel tecnológico. El porcentaje más bajo 
corresponde a aquellos que se encuentran 
cursando básica primaria (0,9%), que en su 
mayoría se encuentran en el rango de edad 
entre 19 y 26 años.
Respecto a la ubicación de la vivienda, 
rural o urbana, se observa que el acceso a 
la educación profesional universitaria es 
mayor en la zona urbana (29,6%) que en 
la zona rural (5,2%), a diferencia del 
bachillerato donde se da la relación con-
Tabla 1. Actividad actual de los jóvenes de 
Caldas según el género y grupo etario (%)
Gráfico 2. Tipos de educación 
que están cursando actualmente 
los jóvenes (%)
traria, 56,1% de los jóvenes urbanos están en bachillerato mientras en 
la zona rural está el 79,3%.
El 1,4% de los jóvenes que declaran estar estudiando, se encuentra 
actualmente realizando cursos cortos, diplomados o el ciclo comple-










Gráfico 3. Tipo de institución en la 
cual están realizando los estudios (%)
La información recogida con respecto al tipo de institución revela 
que el 86,5 % de los jóvenes estudiantes está vinculado a instituciones 
públicas. En la educación básica y media, el 90% de los estudiantes 
está en instituciones públicas, y en el nivel técnico, tecnológico y de 
pregrado este porcentaje disminuye al 75%. El único nivel en el cual 
prevalece la privada sobre la pública es en postgrados.
La mayor cantidad de instituciones privadas se encuentran en la sub-
región Centro Sur con un 20,1%, seguido de la subregión Magadale-
na Caldense con un 13,4%. En el resto de 
las subregiones el porcentaje es menor al 
5,7%.
Cómo son las instala-
ciones educativas para 
una educación de cali-
dad
Respecto a las condiciones de los esta-
blecimientos educativos, los jóvenes las 
evalúan como regular en términos gene-
rales, con un promedio global del 3,4. No 
se observan mayores diferencias al realizar 
cruces por género y grupos de edad.
A continuación se desglosan las diferen-
tes variables de análisis
Tabla 2. Valoración de 
la infraestructura de las 
instituciones educativas7  (%)










Gráfico 4. Estado de la planta física de la 
institucion educativa (%)
Con una valoración de 3,7, en promedio, 
los jóvenes vinculados al sistema educativo 
formal consideran que el estado de la planta 
física general es regular, siendo la subregión 
del Norte la que mejor valora las institu-
ciones. Gráfico 5. Dotación de la 
institución en el material de la 
biblioteca y el apoyo para las clases 
(%)
La valoración que se realiza sobre la bi-
blioteca y sobre los materiales de apoyo 
para la clase es regular, ambos con una cali-
ficación promedio de 3,52. De acuerdo a las 
subregiones, la dotación de Norte es la me-
jor valorada por los jóvenes encuestados.
Con una calificación de 3,78 en promedio, los encuestados tienen 
una valoración regular de las salas de informática; siendo mejor evalua-
das por los jóvenes que viven en la zona urbana. La subregión mejor 
valorada respecto de la dotación de las salas de informática es Norte y 










Gráfico 6. Valoración de los 
espacios y la dotación de las salas 
de informática (%)
Gráfico 7. Valoración de 
los espacios (%)
Tanto los espacios deportivos como los culturales son valorados por 
los jóvenes como regulares. Los primeros con una valoración prome-
dio de 3,21 y los segundos con un 2,90. Las zonas donde son mejor 
valorados los espacios deportivos son Norte y Centro Sur, los menos 
valorados son los de Occidente Bajo en deporte y Occidente Alto en 
espacios culturales y recreativos. Por otro lado, se observa que, según 
la zona de vivienda de los jóvenes, son mejor evaluados estos espacios 
deportivos y culturales por los jóvenes que viven en la zona urbana 










Gráfico 8. Valoración de la 
infraestructura de los salones de clase 
(%)
Para los jóvenes, la infraestructura de los 
salones es regular, tanto en ventilación, en 
iluminación como en tamaño. Son mejor 
valorados los salones en la zona urbana y 
en la subregión Norte. Lo que menor cali-
ficación tiene para los jóvenes es la venti-
lación de las aulas, la cual es valorada por el 
50% de los jóvenes entre mala y regular.
Gráfico 9. Valoración de la 
condición de los baños (%)
La valoración sobre los baños, la higiene 
y la funcionalidad es regular, con un pro-
medio de 3,26, y la cantidad de baños se 
valora con un promedio de 3,36. Las condi-
ciones mejor valoradas son las de la región 
Norte, seguidas por el Magadalena Calden-
se. Vale resaltar que sólo cerca del 50% de 
los jóvenes califican la cantidad de baños y 
su funcionalidad entre buena y muy buena.
Gráfico 10. Valoración de la 
infraestructura para personas en 
situación de discapacidad (%)
Es mala la valoración de la infraestruc-
tura destinada a las personas en situación 
de discapacidad, con un promedio de 2,64, 
siendo Centro Sur y Norte las subregiones 










Así ven los jóvenes la calidad en la 
educación
Tabla 3. Valoración de la 
calidad de la educación en las 
instituciones educativas
Los jóvenes valoran la calidad de la educación en Caldas como regu-
lar, con una calificación promedio de 3,72. No se observan mayores 
diferencias entre la valoración de los jóvenes hombres y las jóvenes 










Frente al proceso de enseñanza–apren-
dizaje realizado en las instituciones edu-
cativas, entre el 50% y 70% de los jóvenes 
valoran el proceso entre bueno y muy bue-
no, siendo el ítem mejor valorado el de la 
metodología utilizada por los profesores 
con un promedio de 3,96. Al analizar es-
tos datos por subregión, se observa que la 
que mejor valora el proceso es la Norte y 
de acuerdo con la ubicación de la vivienda 
es mejor valorado dicho proceso en el área 
rural. El ítem menor valorado es el de los 
métodos de evaluación, con un 3,0, donde 
el menor promedio se encuentra en la zona 
urbana y entre los hombres.
Gráfico 11. Valoración del proceso 
enseñanza – aprendizaje (%)
Los profesores son muy bien valorados 
por los jóvenes del departamento, en re-
lación con interés y dedicación. Más del 
80% de los jóvenes estudiantes los evalúan 
entre bien y muy bien con un promedio de 
4.15. La valoración aumenta con el nivel 
de formación a un promedio de 4,22. Los 
jóvenes de la zona rural evalúan mejor esta 
situación que los de la zona urbana. Por 
subregiones, la mejor valorada en estos as-
pectos es Norte.
Gráfico 12. Valoración de 
los profesores (%)
En formación y apoyo a las prácticas 
políticas de los estudiantes, los jóvenes 
evalúan como buena la formación en va-
lores, con un promedio de 4,02. El resto 
de ítems son valorados como regulares, te-
niendo la menor valoración la participación 
de los estudiantes en la toma de decisiones 
de la institución. Esta valoración es mejor 
en los jóvenes de la zona rural que en los 
de la zona urbana; la subregión Norte, de 

















Los jóvenes valoran la formación para la 
educación superior y para la vinculación al 
ámbito laboral como regular. Continúa la 
tendencia a mejor valoración en la zona ru-
ral y en la subregión Norte.
Gráfico 14. Valoración de la 
formación para la educación superior 
y el ámbito laboral (%)
Las actividades realizadas por la insti-
tución educativa para los padres son valo-
radas como regulares, con un promedio 
general de 3,4. Especialmente, son mejor 
valoradas por los jóvenes del área rural y 
por aquellos jóvenes menores de 18 años.
Gráfico 15. Valoración de las 
actividades realizadas por la 
institución educativa para los 
padres de familia (%)
Relaciones que se 
establecen entre los 
actores del sistema 
educativo
 Con un total de 5.148 respuestas, los 
jóvenes expresaron que en las instituciones 
educativas la situación negativa más común 
es el robo con un porcentaje del 34,1%, 
seguido del consumo de drogas y alcohol 
por parte de los estudiantes con un 19,36%, 
el aislamiento social causado por burlas o 
descalificación entre compañeros con un 
Tabla N° 4. Situaciones negativas ocurridas 










12,35% y la violencia física entre estudian-
tes con un 10,54%. 
Con un menor porcentaje, pero no con 
menos importancia, se encuentran 199 
(3,86%) respuestas que revelan acoso sexual 
por parte de los profesores y 183 (3,55%) 
donde se denuncia acoso sexual por parte 
de los estudiantes.
En la valoración de los jóvenes sobre las 
relaciones entre los diferentes agentes edu-
cativos se puede evidenciar que las mejores 
relaciones están establecidas entre pares. La 
percepción que tienen sobre las relaciones 
interpersonales entre profesores es muy 
buena.
La imagen que muestran los profesores 
fuera de la sala de profesores, un espacio 
restringido para los estudiantes, proyecta 
relaciones armoniosas con pocas mani-
festaciones de conflicto. Por otro lado, las 
relaciones entre estudiantes son valoradas 
como buenas, lo mismo que las relaciones 
entre docentes y estudiantes, superando 
los conflictos correspondientes al salón 
de clase, y mostrando en muchos casos un 
apoyo y camaradería.
Las relaciones con valoración entre baja 
y regular son las establecidas por los direc-
tivos de la institución, tanto con padres de 
familia como con los estudiantes.
Jóvenes no vinculados 
al sistema educativo
Otro aspecto del área de educación es-
tuvo direccionado hacia aquellos 1.456 
jóvenes que no se encuentran vinculados 
actualmente al sistema educativo formal. 
Según los resultados, la mayoría de estos 
jóvenes no continuaron estudiando después 
de haber finalizado el bachillerato.
Tabla 5. Relaciones entre los agentes 
de la institución educativa (%)
Gráfico 16. Principales razones por 
las cuales los jóvenes no se encuentran 
estudiando actualmente (%)
Como principales razones para que los jóvenes encuestados no estén 
estudiando actualmente se encuentran: la decisión de comenzar la vida 
laboral, los problemas económicos y la finalización de ciclos de for-
mación. En menor porcentaje se encuentra el cuidado de los hijos y la 
falta de interés. La decisión de trabajar es más alta en el Norte, en Cen-
tro Sur y en Alto Oriente, y los problemas económicos se manifiestan 
en mayor medida en Occidente Bajo y en Magdalena Caldense.
De acuerdo con el género, se observa que los hombres abandonan 
el sistema educativo por la vinculación con el mundo laboral, mientras 
el más alto porcentaje de mujeres afirma que lo hace por problemas 
económicos. Por grupos etarios no hay diferencias significativas.
La gran mayoría (89,1%) de los jóvenes encuestados que no se en-
cuentran estudiando afirma que les gustaría retomar el estudio. En 
ambos sexos, el interés es semejante con una leve diferencia mayor en 
las mujeres (90,9%), con respecto a los hombres (87,3%); y mayor en 










Entre las dos principales razones que motivarían a los jóvenes a 
volver a estudiar se resalta la opción de aspirar a mejores oportuni-
dades y para ser una mejor persona. Las otras razones son aprender 
más, conseguir un buen trabajo, mantener la familia, sacar el título, 
vivir mejor que ahora y ser más valorado socialmente.
Calidad de la educación
Los siguientes datos corresponden a una serie de preguntas dirigidas 
a jóvenes vinculados y no vinculados al sistema educativo formal, por 
lo cual el valor total sobre el que se realiza la descripción es de 4.559 
encuestados.
Tabla 6. Valoración de los aspectos temáticos 
para una educación de calidad (%)
Cuando se les pregunta a los jóvenes so-
bre aspectos a los cuales les daría mayor 
importancia para lograr una formación de 
calidad, los jóvenes asumen que las áreas 
de mayor importancia son la prevención 
ante el consumo de drogas con una califi-
cación promedio de 4,24, seguida por idio-
mas, educación para el trabajo y educación 
para la salud. Las tres con una calificación 
promedio de 4,07. Las áreas menos impor-
tantes para ellos son: Educación artística, 
educación religiosa y educación ciudadana 
y política. Sin embargo, añaden a la lista la 
educación física como área necesaria para la 
calidad en la formación
Según los jóvenes, en los munici-
pios se ofrece formación técnica en un 
44,6%, tecnológica en un 36,5%, segui-
das por la educación superior o profe-
sional (30,3%), y artes y oficios (24,8%), 
y por último la educación no formal y 
los posgrados.
En la zona Centro Sur se ofrecen to-
das las opciones presentadas, teniendo 
el mayor porcentaje en formación pro-
fesional. En las otras subregiones pre-
domina la educación técnica y tecnológi-
ca, lo mismo que en la zona rural.
Gráfico 17. Alternativas de educación que se 
ofrecen en los diferentes municipios (%)
Tabla 7. Modalidades de formación en 










57,1% de los jóvenes han estudiado bajo 
la modalidad presencial, 15,2% lo han 
hecho a distancia y 11,7% han realizado 
estudios bajo la modalidad virtual. En las 
subregiónes, urbano/rural, género y grupo 
etario se encuentra que la educación pre-
sencial es la que prima en el departamento.
Conocimiento de una 
segunda lengua
Gráfico 18. Conocimiento de una 
segunda lengua (%)
La mayoría de jóvenes (63,7%) afirma no 
saber un idioma diferente al español.
Con respecto al manejo de una segunda 
lengua, se pueden observar diferencias de 
acuerdo con el grupo etario, teniendo los 
encuestados pertenecientes al grupo de 
14–18 años, el más alto porcentaje en dicho 
conocimiento (48,3%), frente a los mayores 
de 19 años (29,7%). Una situación simi-
lar se encuentra en el análisis por zona de 
ubicación de la vivienda; en la zona urbana 
42,5% afirman saber una segunda lengua, 
mientras que entre los jóvenes de la zona 
rural sólo el 29,8% manifiesta tener cono-
cimientos en inglés.
De los jóvenes que tienen algún conocimiento de inglés, la mayoría 
lo maneja en un nivel básico (73,4%); siendo la subregión Centro Sur 
donde se encuentra el mayor porcentaje de jóvenes que tienen un nivel 
de dominio avanzado (4,3%).
Manejo de nuevas tecnologías de 
información y comunicación
Gráfico 19. Manejo del inglés como segundo 
idioma, según el grupo etario y la ubicación de la 
vivienda (%)
Gráfico 2019. Manejo de 











En la vinculación de los jóvenes con las nuevas tecnologías como 
el computador y el internet, se observa que en un alto porcentaje 
los jóvenes del departamento (91,0%) tienen conocimiento sobre el 
manejo del computador, la mayoría en un nivel medio y básico, como 
se muestra en el siguiente gráfico.
Gráfico 21. Nivel de conocimiento del 
manejo del computador (%)
En la región Centro Sur, 92,7% de los jóvenes tiene conocimiento 
sobre el manejo del computador, mientras en Occidente Bajo lo tiene 
el 84,5%. 95,3% de los jóvenes habitantes de la zona urbana tienen 
conocimiento de esta tecnología y en la zona rural lo tiene el 86,5%.
El grupo con mayor dominio en el manejo del computador es el 
comprendido entre 14 y 18 años (98,3%), mientras que los mayores de 
19 años lo manejan 87% en promedio.
El uso diario del computador es de 41,5% y el 37,5% lo hace una 
vez a la semana. Los lugares preferidos por los jóvenes para utilizar 
el computador son el colegio, la universidad y la casa, seguidos por el 
café internet.
En la subregión Centro Sur (51,4%) y en el Magdalena Caldense 
(42,5%) el computador se usa casi todos los días, mientras en el resto 
de las subregiones predomina una vez a la semana. En el ámbito ur-
bano los jóvenes usan el computador casi todos los días (54,4%) mien-
tras en la zona rural se usa una vez por semana (43,4%).
La educación y su 
importancia para el 
Desarrollo Humano 
Aquí se analiza la educación desde dos 
frentes específicos, por un lado, la cober-
tura comprendida como el acceso de los 
jóvenes al sistema educativo, y por el otro 
la calidad en la educación que implica las 
características propias del proceso educati-
vo que condicionan las capacidades para el 




Una de las principales políticas de desa-
rrollo en el ámbito internacional está rela-
cionada con la cobertura de la educación. Se 
pretende que todos los niños, sin distinción, 
tengan acceso a educación básica (Hevia, 
2008; Unesco, 2009a). En países como Co-
lombia, el reconocimiento de la educación 
como derecho ha permitido expandir la 
cobertura obligatoria hasta la educación 
básica secundaria y media, y comenzar un 
cubrimiento con la educación superior a 
través de programas de formación técnica 
que potencien la vinculación con el ámbito 
laboral.
Tomando como referencia estudios 
como la Encuesta Nacional de Juventud 
de Chile, donde se observa que, en el año 
2006, la tasa de asistencia a la educación era 
del 71,6%. En las estadísticas del Ministerio 
de Educación Nacional (MEN, 2009), Co-
lombia, en el año 2007, tenía un cubrimien-
to del 89,38% para la educación primaria 
y básica secundaria. Frente a ese referente, 
Caldas estaba por encima del promedio con 
una cobertura del 98,67%. Actualmente, la 










años se encuentra en 66,9%, dejando de 
lado los menores de 14 años, población 
correspondiente a la básica primaria y los 
primeros años de secundaria donde hay 
mayor intervención y, por lo tanto, mayor 
población vinculada al sistema.
Por otro lado, la cobertura en la edu-
cación superior en el país es del 31,80% en 
el año 2007. En este panorama, Caldas se 
ubicaba por debajo del promedio nacional 
con un 23,2%. En la presente investigación, 
se evidencia un aumento en este porcen-
taje. Actualmente, hay una vinculación del 
30,7% de jóvenes a la educación superior, 
representados en aquellos que realizan pro-
gramas de formación de pregrados profe-
sionales, técnicos y tecnológicos, y los pos-
grados.
Por otra parte, el CONPES 2005 hace 
referencia de una tasa de analfabetismo ru-
ral como cuatro veces mayor a la urbana. 
Y el estudio “Tendencias y Urgencias de 
la Juventud Latinoamericana”, (2007), en 
países como Guatemala, donde las oportu-
nidades escolares para los jóvenes son valo-
radas sólo con un 19,5%, se hace evidente 
la incidencia de las políticas de cobertura 
en el área rural que, aunque aún continúan 
con algunas diferencias, tienen un margen 
mínimo. 
Uno de los aspectos que han marcado las 
diferencias entre hombres y mujeres en el 
mundo, es el acceso a la educación. En mu-
chos casos, como estrategia de control para 
impedir la vinculación de las mujeres en el 
ámbito público y en las comunidades como 
parámetro cultural. Frente a esto, los orga-
nismos internacionales han realizado cam-
pañas para incidir en la cultura e incentivar 
la educación de las mujeres y, por lo tanto, 
su participación en la esfera pública. Una de 
estas políticas está definida en los Objetivos del Milenio en lo relativo a 
la educación y a promover la igualdad de género y el empoderamiento 
de la mujer, que tiene como propósito promover la igualdad entre los 
sexos y la autonomía de las mujeres, ubicando la educación como una 
de sus principales estrategias (Programa de Naciones Unidas, 2008).
A partir de la década de los 90, la diferencia de género ha tendido a 
desaparecer en algunos países latinoamericanos, registrando tasas de 
escolaridad similares y en muchos casos superiores a las de los hom-
bres (UNESCO, 2009) en los diferentes niveles de escolarización. Es el 
caso de Guatemala, donde los jóvenes destacan la inequidad de opor-
tunidades entre hombres y mujeres (CEPAL – OIJ, 2007). En Caldas, 
hay un acceso a la educación equilibrado entre hombres y mujeres, 
siendo en algunas circunstancias, mayor el acceso de las mujeres a la 
educación (68%) que el de los hombres (67,9%). La diferencia radica 
en que un mayor porcentaje de hombres se desempeña paralelamente 
en el ámbito laboral, mientras la mayoría de las mujeres se dedica ex-
clusivamente al estudio. En este trabajo se evidencia que, aunque en 
el ámbito laboral hay un porcentaje similar para ambos géneros, en 
algunos sectores rurales o de estratos económicos bajos, las mujeres 
tienen la oportunidad de prepararse más para acceder a una mejor 
oportunidad de proyecto de vida, mientras los hombres deben vin-
cularse a más corta edad al ámbito laboral para pagar sus estudios y 
cubrir sus gastos.
¿Por qué no continúan con sus 
estudios?
Pese a los esfuerzos realizados por las instituciones públicas para el 
cumplimiento de las metas de ampliación de la cobertura educativa en 
el departamento, surgen inquietudes sobre el 24,2% de los jóvenes que 
no está vinculado al sistema educativo, encontrándose algunas tenden-
cias en los argumentos de los jóvenes sobre la deserción escolar que 
muestran la inequidad del sistema y la proyección que tienen como 
sujetos laborales.
Este índice de deserción está relacionado, en la mayoría de los casos, 
a las condiciones socioeconómicas de los jóvenes. Sobre este aspecto, 
la Conferencia General de la Unesco en la Mesa redonda Ministerial 
sobre Educación, realizada en París el pasado mes de octubre (2009c), 
resaltó que la crisis económica y financiera que está viviendo el mundo 
podrá tener consecuencias drásticas si los gobiernos no protegen la 
educación y la convierten en la piedra angular de la recuperación, te-
niendo en cuenta que las personas con escasa formación son más vul-










Esta realidad es evidente, especialmente en las familias de estratos 
medio y bajo que tienen poco acceso a recursos económicos, hecho 
que restringe las oportunidades de alcanzar sus potenciales (Well, 
2004). Esto influye en la necesidad de vincular a los miembros más 
jóvenes de la familia al campo laboral, obligando a un retiro de los 
estudios; ante esto los jóvenes afirman que 
“hay que salirse de estudiar para poder ayudar en la casa ya sea pa’ los 
recibos, ya sea económicamente porque le falta el papá”. 
Y es que, aunque el Estado ha brindado apoyo en la matrícula, siguen 
existiendo otros factores que implican un costo como los útiles esco-
lares, los uniformes y, en la zona urbana, el transporte.
Este aspecto económico se hace más evidente en las dificultades 
para acceder a la educación superior, hecho que disminuye en un 50% 
las posibilidades de continuar con los estudios después de terminado 
el proceso de educación básica secundaria y media. Sin embargo, como 
se afirma en los talleres subregionales, aunque la prioridad es satisfacer 
sus necesidades básicas y las de la familia, la educación se convierte en 
una meta a largo plazo, para crecer como persona y aspirar a mejores 
oportunidades laborales. En sus palabras:
“Hoy día, el muchacho es responsable de sus necesidades básicas, 
de este modo siendo prioridad para ellos trabajar para sostenerse y, de 
pronto, para en un futuro poder acceder al sistemas educativo sin mayor 
dificultad”.
En algunos casos, quienes quieren seguir vinculados al sistema edu-
cativo y continuar su proceso de formación, encuentran limitaciones 
en la falta de becas y oportunidades económicas para suplir los costos 
de los estudios.
Otro de los aspectos importantes en la deserción escolar genera in-
quietudes sobre la relación entre la educación y la realidad del conflicto 
e ilegalidad que es legitimada en la sociedad colombiana.
◦ ¿Qué papel está cumpliendo la escuela como agente socializa-
dor que forma a los nuevos integrantes para hacer parte de la sociedad, 
con unos principios que propician el bien común, el respeto por los 
derechos humanos y el fomento de la responsabilidad? 
◦ ¿Cómo generar en el proceso educativo relaciones constantes 
entre lo académico y la vida cotidiana, tanto a nivel conceptual como 
práctico, que evidencie el vínculo entre la educación y las oportuni-
dades en el ámbito laboral?
Estas preguntas surgen de las siguientes 
tendencias identificadas. La ilegalidad en 
Colombia ha configurado una oferta labo-
ral que nutre los mercados negros y de estu-
pefacientes, permitiendo un aumento en el 
nivel de ingresos con una relativa facilidad, 
pues no implica una formación académica:
“Si yo me voy a ganar lo que él está 
ganando sin estudiar, sin tener bachiller, y 
yo me voy a ganar lo mismo que él, enton-
ces para qué estudio, si un profesional o un 
bachiller que tiene cartón y está de taxista, 
maneja buseta o está por ahí de barrende-
ro, entonces yo para qué estudio”.
Esto ha influido también en el imagi-
nario de los padres de familia que, viendo 
esta realidad, deciden apoyar a sus hijos en 
la decisión de desertar.
En menor escala, se encuentran factores 
que motivan la deserción como son:
◦ Los aspectos culturales de diversos 
grupos poblacionales como los indígenas 
que, por su condición diferencial, tienen 
algunas garantías como el acceso a las uni-
versidades públicas. Sin embargo, no se es-
timula el interés por el estudio ni se hace 
énfasis en el impacto que puede tener en el 
proyecto de vida.
◦ El embarazo a temprana edad obli-
ga al retiro para cuidar y sostener al hijo.
◦ La violencia como factor desesta-
bilizante implica cambio de territorio y en 
muchos casos pérdida de recursos económi-
cos y obliga a asumir funciones laborales.
◦ Las amenazas en los territorios de 
grupos armados que impiden la llegada de 











Calidad de la 
educación
La Unesco (2009a), en el programa “Edu-
cación para Todos”, afirma que la calidad 
de la educación depende del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, de la pertinencia 
de los planes de estudio, la disponibilidad 
de materiales didácticos, y hace hincapié en 
una educación que responda a las necesi-
dades del estudiante y sean pertinentes para 
su vida. Por otro lado, el PNUD (Gómez, 
1998: XXXIII) complementa esta visión 
afirmando que el sólo hecho de pasar por 
la escuela no implica un aprendizaje, sino 
que éste depende de diversos factores que 
pueden ser controlados por el sistema edu-
cativo, entre los cuales se encuentran una 
jornada escolar más asidua, más extensa y 
más intensa, una escuela eficaz, es decir, 
creativa y autónoma, donde los insumos 
y los procesos se subordinen deliberada y 
ordenadamente al aprendizaje y unos maes-
tros motivados y bien calificados.
En esta caracterización, se buscó cono-
cer la valoración de los jóvenes del depar-
tamento sobre los diferentes aspectos que 
definen la calidad de la educación, en sus vi-
vencias y percepciones. En esta postura, se 
encuentra coherencia entre la información 
obtenida entre los instrumentos cuantitati-
vos y las narraciones en los talleres subre-
gionales. En ambos, se observa que la valo-
ración realizada sobre la calidad es regular 
(3,72), en sus palabras:
“Porque la verdad ya es muy poco lo 
que enseñan, muchas veces en una se-
mana un ejemplo, uno asiste a clase tres 
veces a la semana que porque hay paro, 
que porque tienen reunión, que yo no sé 
qué, entonces no es igual se está perdien-
do mucho tiempo”.
Sin embargo, se reconoce que las condiciones actuales de la edu-
cación y del contexto social han generado en los jóvenes un facilismo 
que lleva a no exigir un proceso educativo de calidad, evitando que 
esto les implique una mayor dedicación al estudio (Well, 2004). 
Estos valores, comparados con países como México donde el 70% 
de los jóvenes evalúan de forma positiva la calidad de la educación, o 
como Guatemala donde la valoración positiva fue en un 47,2% de los 
encuestados, muestra que la educación en el departamento se encuen-
tra en un nivel intermedio en Latinoamérica.
¿Cómo ven a los profesores y sus 
prácticas?
En las sociedades “la educación es el vehículo principal e insusti-
tuible para la transmisión de la cultura” (Gómez, 1998), en especial 
cuando se están generando rápidos procesos de cambio que impli-
can una formación en habilidades y conocimientos para afrontarlos. 
Las nuevas tecnologías de la información, la comunicación y el cono-
cimiento referencian nuevas estructuras de interacción social y desa-
rrollos cognitivos, influyendo en las subjetividades (Cáceres, M, Ruiz, J 
& Brädle G, 2009). Estos cambios han impactado especialmente a los 
jóvenes que han adoptado nuevas formas de comunicación no lineales 
en las cuales no es necesaria la presencia para la interacción, factores 
que configuran su subjetividad y la relación que tienen con el tiempo y 
el espacio, relativizando y resignificando su propio espacio, de acuerdo 
con las comparaciones culturales (CEPAL – OIJ, 2007). 
Esta realidad ha creado la necesidad de producir cambios en los pro-
cesos educativos (CEPAL – OIJ, 2007), cuya clave son los maestros 
(Tedesco citado por Gómez, 1998). Por esto, los profesores deben 
superar los esquemas lineales de transmisión de información, para em-
pezar a interactuar con estudiantes de una cultura globalizada donde 
la información se encuentra disponible en la red, y el gran desafío está 
marcado por estrategias de aplicación y generación de conocimiento. 
De allí que “no sea lo mismo procesar información que comprender significados, 
ni mucho menos participar en su transformación o en la creación de nuevos” (Sa-
vater, 1999).
En esta perspectiva, el rol del profesor tiene una alta responsabili-
dad al orientar y facilitar el proceso enseñanza–aprendizaje, a partir de 
una actualización de contenidos y metodologías que respondan a una 
participación activa y a las necesidades cotidianas del contexto. El 76% 
de los jóvenes reconoce la formación, la dedicación y el interés de los 










estudiantes han asumido una actitud de “joda y recocha” además de lo 
complejo que implica educar a personas que “quiere todo fácil a la hora del 
día”, adoptando una posición facilista frente a la vida.
La valoración de los profesores de a la Quinta Encuesta Nacional 
de Juventud de Chile (2007) presenta una correspondencia con los 
datos analizados arriba, ya que en ésta el 52,4% de los jóvenes chilenos 
ubican a los profesores como los principales factores que definen la 
calidad de la educación. Sin embargo, hay que tener en cuenta que en 
la encuesta de Chile se indagó sobre la percepción de factores que de-
finen la calidad, y acá se indagó por la valoración que los jóvenes dan 
a los diferentes ítems.
Aunque la valoración es buena, los jóvenes manifiestan la necesidad 
de propiciar cambios en la planta docente para adoptar nuevas meto-
dologías de enseñanza que estén acordes con los retos de la actualidad 
mundial. Quieren que se deje a un lado la clase magistral y memo-
rística, y se asuma la educación para formar un ser humano crítico y 
creativo, que tiene conciencia de sí mismo y de la realidad. Para esto, 
el maestro debe tener como apuesta fundadora de su profesión, creer 
en la educabilidad de sus estudiantes, caso contrario, según Meirieu 
(2004), es recomendable cambiar de profesión.
Esto coincide con las críticas que realizan los jóvenes a las políticas 
educativas adoptadas por los últimos gobiernos, en las cuales se ha 
hecho un recorte presupuestal que ha incidido en el ejercicio docente. 
En palabras de un joven:
“Tenemos profesores que, uno da agropecuaria y eso resultó dando 
por allá otra clase ética (…) es que los profesores no están dando la 
materia que debían de dar”.
Estos cambios administrativos han implicado transformaciones aca-
démicas, que han incidido en la calidad de los conocimientos aborda-
dos por un claro desconocimiento pedagógico y conceptual del do-
cente sobre la nueva temática. Estas políticas también han propiciado 
relevos generacionales, ante los cuales se asumen dos posiciones. La 
primera está orientada hacia un reconocimiento de la experiencia ganada 
con la práctica y el dominio de los conocimientos temáticos, y la se-
gunda con la necesidad de vincular nuevos maestros que alimenten el 
sistema con nuevos conocimientos y metodologías. 
La propuesta de los jóvenes está encaminada hacia una escuela que 
ofrezca la posibilidad de acceder a los recursos necesarios para pro-
gresar y no ubique al docente como el único elemento del proceso 
formativo, sino que vincule profesores que 
tengan clara la diferencia entre tarea y obje-
tivo, lo que propicia una educación basada 
en la inquietud de los estudiantes para mo-
tivarlos, para formar al estudiante y facili-
tarle el manejo conceptual, el desarrollo de 
capacidades cognitivas como la creatividad, 
la generación de opciones y las capacidades 
para actuar en la sociedad. Esta propuesta 
deja en un segundo plano una institución 
educativa basada en la disciplina del silencio 
y la quietud, donde se busca como resul-
tado una memorización de los conocimien-
tos gracias a los procesos de transmisión 
(Meirieu, 2004).
De acuerdo con esto, la educación en Cal-
das se debe proyectar hacia una nueva es-
trategia pedagógica en la cual se relacionen 
los contenidos enseñados con la vida co-
tidiana para potenciar aprendizajes, que 
sitúen la satisfacción no en la realización de 
la tarea, sino en el progreso intelectual que 
se logra al superar el obstáculo (Meirieu, 
2004; Tamayo, O., Vallejo, C. & Vélez C, 
2004; UNESCO 2008, 2009a, 2009b). Todo 
esto está basado en el principio docente, en 
el cual los maestros no sólo velan por el uso 
y aplicación del conocimiento académico, 
sino que abordan al estudiante como un su-
jeto social, un ciudadano responsable, que 
tiene la capacidad de usar las herramientas 
disponibles y de tomar las decisiones so-
bre bases sólidas en aspectos como salud, 
medio ambiente y política (Unesco, 2009a, 
2009b).
En esta misma lógica, en esta transfor-
mación de la interacción entre las personas y 
de éstas con el entorno, los sistemas educa-
tivos deben responder a los constantes cam-
bios tecnológicos y procedimentales, como 
a los contenidos, llevando a la enseñanza a 










a partir de las cuales el estudiante motivado 
pueda comprender y explicar fenómenos 
cotidianos. En este sistema, se privilegia 
la acción comunicativa, donde la crítica y 
la reflexión sean la base de un aprendizaje 
significativo, configurado según intereses 
comunes y negociados entre el estudiante y 
el profesor (Tamayo, 1996, 2002).
Sobre la didáctica hay diversas posi-
ciones, algunas de las cuales la ubican como 
una ciencia cuyo objeto de estudio es como 
enseñar las ciencias significativamente; 
otras la consideran como la metodología 
seleccionada y aplicada por el maestro para 
realizar el proceso enseñanza–aprendizaje. 
Ambas posiciones teórica y práctica, saber 
y hacer, hacen referencia a la enseñanza–
aprendizaje como eje de los procesos 
formativos de los estudiantes. Por eso, es 
importante la metodología utilizada por el 
maestro, como el aprendizaje del estudiante, 
tanto de los conocimientos específicos y de 
los procesos que se involucran (Tamayo, 
2002), como de las bases sociales y éticas 
necesarias para vivir en sociedad.
En este horizonte, los métodos usados 
por los profesores son valorados por los 
jóvenes como buenos. Sin embargo, al des-
glosar los diversos aspectos que confor-
man el proceso enseñanza–aprendizaje, los 
estudiantes expresan la necesidad de una 
pedagogía acorde con las exigencias de los 
jóvenes actuales. Uno de los participantes a 
los talleres subregionales manifestó que:
“el método de enseñanza es un poco 
enredado, los maestros no se ponen o se 
igualan con los estudiantes”
En esta forma, los jóvenes identifican una 
tendencia a las clases magistrales y memo-
rísticas que homogeneizan a los estudiantes 
e impiden su participación, limitando la po-
sibilidad de indagar sobre la dudas y las dificultades relacionadas con 
los conocimientos adquiridos y las necesidades cotidianas. Sin embar-
go, no generalizan esta tendencia y reconocen que algunos profesores 
han adoptado pedagogías activas y constructivistas caracterizadas por 
ser personalizadas, como es el caso de Escuela Activa Urbana y Es-
cuela Nueva.
Frente a estas realidades diversas, se propone una educación que 
responda a la formación integral del joven. En las palabras de los par-
ticipantes:
“la educación tiene que ser prácticamente para vivir, lo que yo apren-
da en el colegio que me sirva para poder aplicarlo en la vida”.
Esto implica la formación para la construcción de relaciones socia-
les, el desarrollo de capacidades cognitivas que comprenden, además 
del abordaje conceptual, la creatividad, la argumentación y la creación 
de opciones, teniendo como base la relación de estos procesos con la 
cotidianidad y el contexto de los estudiantes (Tamayo, O., Vallejo, C. 
& Vélez, C, 2004).
Por otro lado, de acuerdo con los resultados obtenidos en la en-
cuesta, los jóvenes en sus narraciones manifiestan que no hay en 
el departamento un interés por fomentar las artes, la cultura y la 
recreación como factores que potencien sus diferentes habilidades, 
tanto a nivel académico como personal, lo que impactaría directamente 
la convivencia dentro del salón de clase, pues para ellos la carencia de 










¿Qué pasa con las nuevas tecnologías y 
la educación?
En el estudio se encontraron diferentes percepciones de los jóvenes 
frente a las nuevas tecnologías, en el reconocimiento sobre el im-
pacto que han tenido en los procesos actuales. Dicen que éstas están 
cambiando la ideología juvenil, afectando directamente las formas de 
aprendizaje y de consumo. Estas herramientas se enfocan hacia la con-
solidación y fortalecimiento de redes sociales y, en menor medida, a la 
realización de prácticas académicas. En este sentido, uno de los usos 
de las TIC es la desacreditación de estudiantes y profesores, a través de 
la divulgación de correos donde se…
“manipulan las fotos de personas sobreponiendo imágenes obscenas 
o también maquillándolas”8.
Otra de las formas de desacreditar a los compañeros o a los profe-
sores es a través de páginas web donde ubican información sobre los 
integrantes de una institución educativa.
No obstante, plantean la posibilidad de aplicar nuevas tecnologías en 
el proceso de enseñanza–aprendizaje, donde el foco de formación se 
concentre en el desarrollo de capacidades cognitivas, comunicativas y 
emocionales que les permita a los jóvenes ejercer su ciudadanía como 
sujetos de derechos y responsabilidades, que valoren la información 
disponible en la red. El equipamiento audiovisual e informático, sin 
embargo, no implica una transformación educativa, sino sólo un es-
labón en ella (CEPAL – OIJ, 2007), pues el real impacto está en el 
uso que se le dé en la educación. En Caldas, el “Plan Decenal de Edu-
cación” (2004) hace explícita la relación entre la tecnología y el sistema 
educativo, relacionándolos con el acceso a conocimientos científicos 
para la aplicación en situaciones cotidianas.
Las cifras muestran un elevado consumo, tanto del computador 
como de internet entre los jóvenes, para uso de interacción social, y 
muy bajo como apoyo del desarrollo académico. Estos resultados ge-
neran una serie de inquietudes frente a la relación del maestro con las 
nuevas tecnologías y el uso que le dan en el proceso de enseñanza–
aprendizaje. ¿Será que el desconocimiento de los maestros sobre el 
correcto uso del computador y el internet está frenando los apren-
dizajes de los estudiantes? ¿Cómo orientar el consumo de los medios 
de comunicación y las nuevas tecnologías para potenciar el aprendizaje 
de los estudiantes? ¿Cómo propiciar aprendizajes en los maestros para 
dinamizar las clases?  
Convivencia y 
formación política
La educación no está enfocada sólo al 
conocimiento formal, técnico y científico, 
sino que está orientada hacia la construc-
ción de una cultura ciudadana, donde se fo-
mente un entorno de solidaridad, toleran-
cia, respeto por la diferencia, la diversidad 
cultural, la corresponsabilidad, el diálogo y 
la autorregulación (Tamayo, O., Vallejo, C. 
& Vélez C, 2004). Todo esto facilita al estu-
diante la incorporación de conocimientos 
y habilidades necesarias para el proceso de 
inserción en la sociedad, al campo laboral y 
al entorno globalizado.
Respecto a la convivencia dentro de las 
instituciones educativas, tanto de básica 
media como superior, se observan las rela-
ciones entre los diferentes agentes partici-
pantes en el proceso formativo, tanto en 
el reconocimiento como en las situaciones 
conflictivas cotidianas. En este sentido, la 
escuela es una ruta en la cual se aprende a 
no lanzarse sobre el otro cuando hay de-
sacuerdos, a no imponerse sobre el otro 
obligándolo al silencio o manipulándolo, 
sino que brinda los rituales necesarios para 
que cada uno tenga un lugar en el cual reco-
nozca y constituya al otro (Meirieu, 2004). 
De este modo, la escuela es en uno de los 
primeros lugares de la convivencia ciuda-
dana, donde el estudiante asume un rol que 
implica el hacerse visible, en especial con 
personas de la misma edad, para generar 
procesos de decisión y acuerdos, donde se 
comienzan a exponer a factores como las 
confrontaciones, las amenazas, la exclusión, 
la marginación y la agresión (Hevia, 2008).










Una de las principales relaciones que se 
establece en el proceso formativo es entre 
el maestro y el estudiante. Estas relaciones 
son la base sobre la cual se sustenta un gran 
porcentaje del proceso formativo. Por eso, 
es necesario que el docente crea en la edu-
cabilidad del estudiante. En este aspecto, 
se puede ver en la encuesta una valoración 
positiva de estas relaciones, especialmente 
en un reconocimiento al rol docente por la 
dificultad que implica el trabajo con algu-
nos jóvenes caracterizados por su rebeldía, 
terquedad y falta de motivación. Sin em-
bargo, en los talleres, los jóvenes asumen 
una posición crítica, que busca un cambio 
metodológico que, según ellos, debe partir 
de los maestros.
La búsqueda planteada por los estudiantes 
hace referencia a la necesidad de visibilizar 
situaciones cotidianas que se viven en el 
salón de clase, para implementar cambios 
a nivel institucional y político. Algunas de 
estas situaciones son los conflictos entre los 
adultos y los estudiantes en la institución 
educativa, motivados en muchos casos por 
el incumplimiento de la normatividad insti-
tucional, las diferentes expresiones estéticas 
que condicionan la manera de presentarse 
ante los demás, el peinado, el lenguaje, las 
prácticas e interacciones, elementos que 
propician rupturas que los adultos conside-
ran intolerables, relacionadas con el chantaje 
o la coacción para la realización de delitos. 
Otras de las razones argumentadas para las 
diferencias generacionales son los factores 
académicos como la no comprensión de la 
explicación del tema o la no realización de 
las tareas. Este ejercicio de poder, en mu-
chos casos impuesto por el docente, anula 
la participación de los jóvenes e incentiva la 
deserción escolar.
Una muestra de esta situación la explicitan en la magistralidad asumi-
da en las clases, donde prevalece el control y la disciplina, posición que 
en muchos casos genera actitudes reactivas ante las manifestaciones de 
los jóvenes. Según los encuestados, se presentan casos donde esta im-
posición lleva a mecanismos de desacreditación de los estudiantes y a 
la búsqueda de estrategias que impidan su progreso a nivel académico. 
Cuando las diferentes manifestaciones contra un sujeto se hacen rei-
terativas, éste se ve en una situación de indefensión que pude generar 
una disminución de la autoestima, de seguridad personal y de capaci-
dad de iniciativa (Ortega, R, Del Rey, R & Mora Merchán, J, 2001). 
Un tema que surgió, tanto en la encuesta como en los talleres sub-
regionales al hablar sobre las relaciones maestro-estudiante, hace re-
ferencia a la morbosidad con la cual algunos maestros tratan a los 
estudiantes o viceversa, factor que en algunas ocasiones puede resultar 
en abuso sexual. La Unesco hace referencia a este tipo de violencia 
y muestra cómo se da por el abuso de las estructuras asimétricas de 
poder. Los casos más comunes son de profesor a mujeres estudiantes 
o de estudiantes hombres a profesoras, y hace énfasis en que los casos 
más comunes son heterosexuales. En algunos casos, este abuso se da 
como intercambio, ya sea por aumento en las notas, por dinero o por 
una promesa de mejor futuro (Dunne, M, Humphreys, S & Leach, F. 
2003).
Los jóvenes reconocen, no obstante, que no sólo los maestros son 
los detonadores de conflictos, sino que los jóvenes también propician 
enfrentamientos por diversas razones como la contradicción a la au-
toridad que parte de la seguridad del joven de tener la razón, la influ-
encia del entorno, el uso de la violencia para incidir en las decisiones 
académicas o disciplinarias.
Al indagar sobre la relación entre estudiantes, la valoración realizada 
es positiva calificada en 4,04 . Sin embargo, manifiestan que las riñas 
entre compañeros se dan por problemas de intolerancia, explicada por 
ellos como diferencias en pensamiento y diferencias culturales, que 
pueden tomar una mayor importancia, debido al tráfico de armas blan-
cas en las instituciones, que facilita las agresiones físicas. Uno de los 
casos nombrados por ellos es la discriminación de los homosexuales o 
con discapacidades físicas, que son objetos de burlas y exclusión.










Otras problemáticas comunes en los salones de clase son la pérdida 
constante de los materiales de trabajo, a lo cual argumentan que, en 
muchos casos, se da…
“por parte de los compañeros que tienen más carencias económicas y 
que no pueden adquirir muy fácilmente esto materiales”.
En este caso, se legitima la acción de robar por la necesidad de suplir 
las carencias para el desarrollo de las clases. Otro de los problemas es 
denominado por ellos como “los problemas de faldas”, generados por 
la búsqueda constante de pareja y la inestabilidad afectiva.
Respecto a las relaciones de las directivas con los jóvenes y con las 
familias, los jóvenes manifiestan que son regulares especialmente en 
las zonas rurales.
Educación para la inclusión
Las políticas educativas del país relacionadas con la educación para 
la inclusión reconocen la responsabilidad del Estado para asegurar 
el ingreso, la permanencia y la promoción de todas las personas al 
sistema educativo (MEN, 2008b). Esta política implica la garantía de la 
educación como un derecho para personas con discapacidades, factor 
que requiere garantizar unas condiciones especiales que permitan un 
acceso, tanto a las instalaciones físicas como a los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje (Unesco, 2009b).
En relación con la discapacidad, sociales suele hacer referencia a 
limitaciones físicas o cognitivas. Ante esto, la valoración de las condi-
ciones de la infraestructura física y la dotación de las instituciones edu-
cativas para las personas con discapacidad, son las más bajas presenta-
das por los resultados de la encuesta. Sin embargo, la inclusión no hace 
énfasis sólo en personas que presentan limitaciones que se reflejan en 
un déficit en su funcionamiento, sino que amplía la relación a diversos 
factores que dan origen a la desigualdad, como pueden ser factores de 
orden histórico, económico, cultural, político y biológico que hacen de 
la escuela un mundo de diversidad10, en el cual se incluyen poblaciones 
vulnerables, personas iletradas, población rural dispersa, población 
afectada por la violencia y población con necesidades educativas espe-
ciales (discapacidad o talentos excepcionales) (MEN,2007).
Desde esta perspectiva, se observa que las 
relaciones de convivencia y la infraes-truc-
tura hacen evidente que los planteles educa-
tivos no tienen las adecuaciones ne-cesarias 
para responder a estas poblaciones, y que 
la formación, tanto de directivos, maestros 
y estudiantes no responde a la aceptación 
de la diversidad. Uno de los casos presentes 
en el departamento tiene relación con la 
homosexualidad. Uno de los jóvenes del 
Magdalena Caldense expresó…
“Otras problemáticas es que, por ejem-
plo, en el caso del colegio mío, once, estoy 
en once ya voy a salir, hay un muchacho 
que es homosexual. Entonces, allá lo jo-
demos digámoslo así para no salirme 
porque no le gustan las mujeres … lo mo-
lestamos. No le gustan… todavía es más o 
menos, es que a ratos se le pasa, entonces 
lo molestamos, lo jodemos eso le hac-
emos de todo. Le metemos calvasos y de 
todo, entonces en eso también podría ser 
que hay personas que por esos motivos, 
que por los comportamientos de los otros 
compañeros se salen de estudiar”.
La inclusión va más allá de las limitaciones 
físicas, son las percepciones culturales, 
emocionales, de estilos de vida las que ge-
neran mayor nivel de exclusión en el sistema 
educativo. Ante esto se puede afirmar que 
la denominada educación incluyente es, en 
muchos casos, una educación excluyente 
que no proporciona las garantías necesarias 
para el acceso a la educación a toda la po-
blación.
10El Ministerio de Educación Nacional (2006) define que desde las políticas de inclusión la diversidad está dentro de lo “normal”, haciendo 
énfasis hacia una educación que valore y respete las diferencias, tanto de género, raza, religión, cultura, como de posibilidad de aprendizaje, 












Los jóvenes expresan que la realidad 
económica mundial ha incidido directa-
mente en el desempleo y en las pocas op-
ciones laborales, aumentando las exigencias 
para quienes se vinculan, tanto en cono-
cimiento como en experiencia. Esto se pro-
duce en muchos casos, por los cambios en 
los modelos de producción y, por lo tanto, 
los requerimientos laborales complejizan 
cada vez más la educación en la preparación 
para el mundo del trabajo, donde ya no 
existen garantías sólo por la acumulación 
de conocimiento (tendencias y urgencias, 
2007), factor que en algunos casos ubica 
los procesos formales de educación como 
limitante en tiempo y en recursos para la 
vinculación con el ámbito laboral. 
Ante este panorama, uno de los objetivos 
trazados por la Revolución Educativa y que 
responde a las necesidades competitivas de 
la sociedad actual, está encaminado hacia 
la formación para el trabajo. Este abordaje 
se viene desarrollando con la aplicaciójn de 
las competencias laborales, a partir de la 
Ley 115, en la cual se incentivan las alter-
nativas diferentes al modelo academicista 
tradicional. Este modelo ha sido apoyado 
en instituciones como el SENA, que ofrece 
formación en competencias laborales en los 
colegios y brinda una educación superior 
técnica y tecnológica. Esta orientación para 
algunos jóvenes es adecuada para potenciar 
las oportunidades laborales.
Sin embargo, a este modelo se le han 
planteado muchas críticas por la radica-
lización impuesta por la Ley, argumentando 
que esta educación forma mano de obra 
barata y minimiza la posibilidad de acceso 
a la educación universitaria, reduciendo la 
formación de profesionales. Críticas que 
han incentivado el surgimiento de propuestas que valoran la educación 
para el trabajo en un contexto social y económico como el actual, pero 
donde la formación no se condicione a la mano de obra, sino que 
trasciende hacia una formación integral que comprende, tanto as-
pectos técnicos como académicos, a fin de potenciar una adecuada 
relación entre los conocimientos adquiridos en las instituciones edu-
cativas y las prácticas cotidianas (Gómez, V. M, Díaz, C, & Celis, J. E, 
2009). 
Educación y bilingüismo
El manejo de una segunda lengua es una tendencia que surge como 
necesidad ante las nuevas interacciones propias de la era de la infor-
mación y del conocimiento. Sin embargo, las diferentes organizaciones 
que tiene la educación como prioridad, como la Unesco, proponen 
estrategias educativas bilingües que estén basadas en el uso de la lengua 
materna. En este sentido, para Jan Van De Putte, Consultor del 
British Council en Colombia y del Ministerio de Educación Nacio-
nal, el programa “Bilingüismo” presenta un bilingüismo relativo, que 
tiene el objetivo de formar a los estudiantes para que puedan inter-
actuar con un cierto grado de dominio y no un manejo completo del 
segundo idioma (2009).
En Caldas, el manejo básico de un segundo idioma está por debajo 
del 50% de los jóvenes, siendo más inasequible a los jóvenes del área 
rural. Este resultado pone en desventaja al departamento en un mundo 
globalizado que impone competir fuera de las fronteras e interactuar 
con una multiculturalidad, con la exigencia del manejo de un segundo 
idioma.
Infraestructura y dotación
Se observa que los jóvenes califican regular las instalaciones de las 
instituciones educativas. Este aspecto es reiterado en las narraciones 
obtenidas en los talleres  subregionales, donde afirman que… 
“la infraestructura física y tecnológica de los colegios del municipio 
es regular; empezando por la falta de diversidad con respecto a los espa-
cios culturales y de esparcimiento de los jóvenes, creando así problemas 
y conflictos sociales”.
Al desglosar la valoración de acuerdo con los ítems presentados, se 
encuentra que la mejor calificación se la adjudican a la infraestructura 
de los salones de clase y a la sala de informática. Sin embargo, no su-










“sobrecupo en salones, un salón de 30 estudiantes lo están ocupando 40 o 50 
jóvenes. ¡Qué aprendizaje vamos a tener así!”.
En esta forma, se hace alusión a las instalaciones como uno de los 
elementos necesarios para el proceso educativo. Respecto a las insta-
laciones, los baños se califican como regular, tanto en sus condiciones 
de higiene y funcionalidad como en la cantidad frente al número de 
estudiantes.
Las instalaciones y dotaciones dedicadas a la cultura y la recreación 
son calificadas como malas. Argumentan que la potenciación de es-
tos espacios y su correspondiente direccionamiento pueden mejorar 
la convivencia, tanto en el salón de clase como en la institución edu-
cativa. Esta valoración es similar en países como Chile (Tendencias y 
urgencias, 2007).
Las opiniones de los jóvenes muestran un bajo nivel en la calidad de 
la infraestructura en comparación con países como Chile o Portugal, 
donde la mayoría de los jóvenes se encuentra satisfecha con las instala-
ciones de las instituciones educativas (Tendencias y urgencias 2007).
Conclusiones
¿Cuán importante es para un joven hacer parte de un sistema, si los 
procesos, tanto educativos como de interacción, no tienen la calidad 
para dar las bases necesarias en la formación como sujeto histórico, 
social, económico y político?
Hay un reconocimiento al impacto de las políticas direccionadas 
desde el MEN y la Gobernación de Caldas, que han producido un 
aumento en la cobertura de básica secundaria y media. Sin embargo, 
los jóvenes tienen una percepción de regular calidad, porque no en-
cuentran bases sólidas que surjan de las necesidades del contexto y que 
respondan a la formación que necesitan para la vida.
El mundo está viviendo transformaciones en los procesos de inter-
acción y en las dinámicas de formación que impacta las subjetividades, 
en especial de los jóvenes. En este sentido, la educación debe propi-
ciar cambios en los sistemas educativos que respondan a estas trans-
formaciones y se adapten a nuevos modos de pensamiento y acceso 
a la información, para potenciar en los estudiantes los procesos de 
aprendizaje y la formación como ciudadanos. En Caldas, la educación 
sigue conservando modelos pedagógicos magistrales, caracterizados 
por una transmisión del conocimiento, donde las relaciones interper-
sonales son dirigidas hacia una asimetría que proporciona las condi-
ciones necesarias para un abuso del poder, 
limitando la participación del estudiante a la 
recepción de la información. Sin embargo, 
hay muchas excepciones basadas en peda-
gogías activas y constructivistas que ubican 
al joven como el protagonista del proceso 
formativo. 
Esta distancia entre la calidad de la edu-
cación y la vida cotidiana ha llevado a los 
jóvenes a perder credibilidad de los proce-
sos educativos, legitimando nuevas formas 
de vinculación laboral que no necesitan una 
formación académica, (que, en algunos ca-
sos, están vinculadas a la ilegalidad) y que 
proporcionan un rápido acceso a la ganan-
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Si bien la comunidad Nacional e Internacional reconocen la importancia de la salud de los y las jóvenes en el marco de las políticas de juventud, el tema todavía aparece disper-
so en las agendas políticas. En la actualidad en Colombia es poco el 
conocimiento que se tiene sobre el verdadero estado de salud de los 
jóvenes, lo que hace que los programas de atención a esta población 
no tengan el impacto que se espera con respecto a disminuir las tasas 
de morbi-mortalidad juvenil estrechamente vinculadas con fenómenos 
de tipo social, como la violencia y la rápida propagación del virus de 
inmunodeficiencia humana (VIH/SIDA);  por lo que se hace necesario 
establecer medidas de prevención y diagnóstico oportuno de acuerdo 
con las necesidades y características de la salud juvenil. En este mismo 
sentido afirma la OIJ (2008)  que si bien la importancia de la salud de 
las y los jóvenes se reconoce como parte de la atención prioritaria para 
los sectores de la población más desprotegidos, su tratamiento aún se 
mantiene disperso en las agendas políticas de los estados y organismos 
internacionales. La escasa probabilidad que tiene este colectivo de en-
fermar o fallecer por causas endógenas determina haya poca visibili-
dad a su morbi-mortalidad específica atribuyéndoles condiciones de 
salud media que no corresponden con la realidad. 
Esto es aún más relevante al constatar que los elementos que están 
incidiendo en la salud de los jóvenes no se deducen necesariamente del 
nivel de desarrollo de los países, y muchas veces involucran variables 
de tipo cultural y psicológico determinantes de conductas de riesgo 
que afectan a la integridad física y emocional de este grupo etario. 
De acuerdo con CEPAL-OIJ (2004, pág 132), “aspectos socio-
económicos y culturales configuran un panorama de alta heterogenei-
dad en el estado de salud y la exposición a riesgos de los jóvenes. La 
segmentación de mercados, la segregación territorial y las desigual-
dades sociales exacerban tal diferenciación, manteniendo ocultas 
sus expresiones concretas. A nivel regional en cada país, según áreas 
geográficas o estamentos sociales, se registran distintos perfiles epide-
miológicos, de mortalidad y morbilidad juvenil, derivados del nivel de 
ingresos de los hogares y su acceso a la atención en salud. Pese a ello, 
la salud juvenil todavía se trata como extensión de campañas generales 
y desvinculada de la situación específica de los jóvenes, como si estos 




















Este apartado será abordado presentando  las características básicas 
de salud en la población juvenil, para posteriormente hacer un análi-
sis  de su sexualidad en la cual se realizará  un abordaje desde tópicos 
como infecciones de transmisión sexual, planificación familiar, aten-
ción en salud. El comportamiento sexual se aborda considerando el 
número de parejas que ha tenido el joven y las medidas preventivas, 
entre otras características.
En general, la salud puede verse como un proceso continuo del 
ser humano, en el cual intervienen factores hereditarios, de compor-
tamiento, ambientales y de acceso a los servicios de salud, que inter-
relacionados propician unas condiciones favorables para un estado de 
bienestar, físico y mental a nivel individual que se proyecta a nivel social. 
El progreso y el bienestar de un pueblo están ligados a sus condiciones 
de salud como elemento esencial para la conservación de la vida y la 
convivencia ciudadana, donde todos los individuos deben ser artífices 
y actores responsables al igual que el Estado y los diferentes sectores 
económicos y sociales, desde el autocuidado, la práctica de los hábitos 
y costumbres saludables hasta la adecuada prestación de los servicios 
curativos y de rehabilitación, sin ningún tipo de discriminación.
Según la OPS (S.F.), la Juventud a menudo se caracteriza como un 
período de oportunidad y de riesgo y  el comportamiento de asumir 
riesgos se extiende a la sexualidad. La relación entre la conducta sexual 
del adolescente y otras preocupaciones más amplias son claras. Los 
estudios demuestran que las conductas de riesgo tienen factores co-
munes interrelacionados. Hay estudios que muestran que el consumo 
de sustancias está relacionado con una conducta sexual de riesgo, lo 
que a su vez lleva a un aumento en la incidencia de embarazos no 
deseados e ITS, incluyendo el VIH/SIDA (Jessor, 1998). Tal como 
lo manifiesta la OPS en su documento “Marco conceptual para el de-
sarrollo y la salud sexual de adolescentes y jóvenes“,   la sexualidad 
y el bienestar sexual del adolescente son componentes integrales de 
su salud y desarrollo. Todos los seres humanos son intrínsecamente 
sexuales y el desarrollo sexual evoluciona durante la infancia y la ado-
lescencia, sentando las bases para la salud sexual del adulto. Adaptarse 
a los cambios sexuales y proteger su salud, incluyendo su salud repro-
ductiva, es uno de los mayores retos de los adolescentes. El periodo 
adolescente es un momento oportuno para abordar la salud sexual y 
las inquietudes sobre la sexualidad con el fin de mejorar la salud ge-
neral de  los jóvenes.
Tal como lo plantea la UNICEF (1997) uno de los pocos análisis 
diferenciales que hace al adolescente socialmente visible en su especi-
ficidad, es el embarazo. Aun en el recono-
cimiento del protagonismo y de las con-
secuencias psico-sociales que el embarazo 
temprano implica, tanto para la joven como 
para el joven, es innegable que el impacto 
en los recorridos biográficos de uno y otro 
serán diferentes, incidiendo en mayor me-
dida en el caso de la mujer, en forma muy 
concreta, en sus oportunidades educativas 
y laborales. El embarazo adolescente es una 
problemática referida, hasta ahora, casi ex-
clusivamente a las mujeres, como si la única 
particularidad femenina fuera su capacidad 
de embarazarse. Se vuelven invisibles, así, 
tanto otras necesidades de las adolescentes 
como el requerimiento de estudios y políti-
cas dirigidas a hombres adolescentes que 
procrean o evitan procrear. Asimismo, 
cuando las políticas y los programas se 
orientan a adecuar una maternidad res-
ponsable, la responsabilidad recae una vez 
más exclusivamente en las mujeres.
De otro lado, Rojas A. L. y Donas S. 
(1995)   afirman que  las conductas de 
riesgo de las adolescentes en las que más se 
ha reparado han sido las ligadas a la salud 
reproductiva, descuidando, sin embargo, 
abordajes anticipatorios y que den cuenta 
de las otras dimensiones de la salud de las 
jóvenes, como es el cuidado de su cuerpo y, 
en general, su autoestima. Plantear la espe-
cificidad de la mujer adolescente conduce 
necesariamente a pensar en la especificidad 
del hombre  adolescente. Una vez más, la 
mirada tendrá que detenerse en las dife-
rencias en cuanto a los aspectos biológicos, 
como la diferenciación de sexo, y también 
en los aspectos de género, considerados 
como su ubicación en una sociedad, en un 
tiempo histórico, con la definición de roles, 

















Para finalizar, es relevante retomar los 
planteamientos de la CEPAL (2008), en los 
cuales afirman como  la persistencia de al-
tas tasas de embarazo y maternidad adoles-
centes se atribuye a la combinación de un 
inicio cada vez más temprano de la sexuali-
dad activa en los y las jóvenes, la insuficiente 
educación sexual en el sistema educativo en 
muchos de los países, la falta de políticas 
públicas de salud sexual y reproductiva para 
adolescentes y mujeres jóvenes no unidas 
y deudas claras en los derechos sexuales y 
reproductivos de las adolescentes. Además, 
los riesgos de maternidad adolescente no 
deseada tienden a concentrarse en las ado-
lescentes con menos recursos, pues se ini-
cian más temprano y registran niveles de 
protección anticonceptiva muy inferiores. 
Por tanto, urge mejorar las condiciones de 
acceso de las y los adolescentes a servicios 
gratuitos de protección de una sexualidad 
activa sin riesgos y con prevención del em-
barazo. En los programas y en los servicios 
públicos no debe existir discriminación por 
condición de gestación, género, compor-
tamiento sexual o nivel de ingresos.
La salud como un 
derecho irrenunciable 
para el desarrollo 
humano 
Salud  general
A continuación se presentan los resul-
tados  sobre las condiciones de salud y la 
sexualidad de los jóvenes del Departamen-
to de Caldas, resaltando los aspectos más 
relevantes que enmarcan estas áreas. 
Tabla 1. Temas abordados  con 
padres u otros adultos antes de los 
16 años
En la tabla anterior, se puede observar que los jóvenes del estudio, 
los temas que más abordan con padres y adultos son las infecciones 
de transmisión sexual, seguido del ciclo menstrual y de cómo ocurre 
el embarazo, en menor número de respuestas están los métodos de 
planificación familiar  
Según grupos de edad, por encima del 25% de los jóvenes han habla-
do de todos los temas en todas las edades, seguida por la opción de 
todas, menos planificación familiar y por infecciones de transmisión 
sexual con porcentajes superiores al 12%, el tema que menos hablan 
es sobre ciclo menstrual y cómo ocurre el embarazo. Este mismo com-
portamiento se observa cuando se analiza la información por área ur-
bana y rural. 
Parece existir una diferencia en los temas abordados por los jóvenes 
por sexo, donde las mujeres hablan más sobre todos los temas (32,5%), 
ciclo menstrual y embarazo (30%) y los hombres sobre Infecciones de 
transmisión sexual (36,5%), embarazo (9,8%) y SIDA (8,4%)  
Tabla 2. Percepción sobre la 
















De los 4.356 jóvenes que respondieron la pregunta sobre si consi-
deran su condición de salud buena, se encontró que existe una difer-
encia entre lo expresado por los hombres comparado con  las mujeres 
pues el 91,6% manifestó una respuesta positiva y en las mujeres fue 
del 87,6%. Al aplicar la prueba de Chi Cuadrado se encontró una gran 
dependencia entre estas variables p< 0.000.  Al analizar este compor-
tamiento por subregión  todos los resultados fueron muy similares, 
superiores al 87%. Al observar esta diferencia por grupos de edad se 
encontró que en los tres grupos analizados por encima del 85% con-
sideran que tienen buena salud, el comportamiento por área mostró 
similar porcentaje (90%) de respuesta positiva
Son pocas las manifestaciones por las que los jóvenes  consideran que 
no tienen buena salud,  entre algunas de las mencionadas se resaltan 
fumar y no hacer deporte, problemas respiratorios, estrés, depresión y 
problemas cardíacos
Tabla 3. Necesidad de 
atención en  salud por edad
Nótese cómo en todos los grupos de edad los jóvenes manifestaron 
en mayor porcentaje que no requieren atención en salud en el momento 
de la entrevista, este mismo comportamiento se observó por área, sexo y 
escolaridad, con porcentajes superiores al 80%. Cuando se analizaron las 
diferentes subregiones se encontró que en la que con mayor porcentaje los 
jóvenes consideraron que requerían atención fue en la región de Magdalena 
caldense con un 23,5% de respuestas positivas, seguida del alto oriente con 
un 22,2%.  Los de menor porcentaje fueron los jóvenes de la subregión 
norte. 
El 40% de los jóvenes cuando requieren atención en salud es para re-
visión general,  el 13,1% para odontología, el 9,2% para oftalmología, nótese 
además que las otras atenciones que más requieren son  ortopedia, medicina 
interna,  psicología, neurología,  gineco-obstetricia,  entre otras. Esta variable 
presenta algunas diferencias por subregiones; en todas, la de mayor por-
centaje es la revisión general, seguida de odontología en todas, menos en la 
subregión del norte donde el segundo lugar lo ocupa la oftalmología.  
Tabla  4. Atención en salud 
requerida
El 38,1%  de los jóvenes encuestados 
no tiene la posibilidad económica para  ac-
ceder a la atención en salud que requiere. Y 
este porcentaje es más alto en los grupos 
de mayor edad, sin embargo,  el coeficiente 
de contingencia no evidencio dependencia 
entre estas variables. De igual manera, los 
jóvenes del área rural en un 43,5% mani-
festaron que no tienen la posibilidad de ac-
ceder a servicios de salud.  Al observar esta 
diferencia por sexo se encontró una rela-
ción de  39,8% vs 36,5% entre  hombres 

















Los jóvenes de la subregión de occidente 
bajo fueron los que manifestaron en mayor 
porcentaje que no tienen esta posibilidad 
económica (48,8%), seguidos de los de ac-
cidente alto (44%) y alto oriente (44%).
Tabla 6. Personas a las cuales 
acuden cuando se sienten enfermos
Los jóvenes  manifiestan que las enfer-
medades  más frecuente entre ellos son las 
infecciones respiratorias, seguidas del sida, 
las infecciones de transmisión sexual y mi-
grañas, dentro de las otras enfermedades 
descritas por los jóvenes se encuentran el 
acné, cardiopatías y diabetes, entre otras. 
Nótese cómo los jóvenes del estudio re-
conocen los trastornos alimenticios como 
una enfermedad.  Cuando se observa esta 
diferencia por sexo es importante anotar 
que las mujeres en un 16, 9% manifestaron 
que los trastornos alimenticios resultan ser 
muy frecuentes   comparados con un 13,5% 
de respuesta en  los hombres, y frente al al-
cohol el 9,1% de los hombres lo reconocen 
como una enfermedad, comparado con un 
8,3% de mujeres.  Otro aspecto a destacar 
es que a mayor edad  los jóvenes reconocen 
con mayor frecuencia este tipo de proble-
mas.
Tabla 7. Enfermedades más 
frecuentes
Tabla 8. Afiliación 
en  salud
63,3% de los jóvenes se encuentran afiliados a la seguridad social en 
salud, siendo el mayor porcentaje el de afiliados  a Cafesalud,  seguido 
de la nueva EPS ,  Caprecom y  Salud Total.  Es importante resaltar 
que el 29.6% no responde a esta pregunta. El porcentaje de afiliación 
resulta ser más alto en el grupo de edad de 14-18 años con un 92,6%, 
seguido de los de 23 a 26 años con un 88,1%, el porcentaje de afili-
ación según el área de residencia resulta ser muy semejante (89,3%) en 
















Nótese como la afiliación al sistema de salud tiene una   diferencia 
porcentual por sexo, donde las mujeres parecen tener mayor afiliación 
que los hombres. Esta diferencia mostró una dependencia entre estas 
variables, con valor de P 0,004.  Al analizar las diferentes subregiones, 
la de menor afiliación es la centro sur, seguida de la de occidente bajo. 
Sin embargo, se resalta cómo el porcentaje de afiliación en todas las 
subregiones se encuentra por encima del 85%.  Al analizar esta rela-
ción por edad, el coeficiente de contingencia no mostró ninguna de-
pendencia entre estas variables.
Tabla 9. Afiliación en 
salud por sexo
Tabla 10. Programas de promoción 
y prevención utilizados por los 
jóvenes
Con respecto a los programas de promo-
ción y prevención que más han utilizado los 
jóvenes, se resalta cómo éstos manifiestan 
que en primer lugar se ubica la vacunación 
con un 89%, seguido del examen visual 
con un 55.2% y atención nutricional con 
un 37.2%, el menos utilizado es el de pro-
gramas de  prevención  de enfermedades 
crónicas.   Entre los otros programas que 
han utilizado, mencionaron programas en 
prevención infecciones de transmisión 
sexual y drogas.   Existen  algunas dife-
rencias por sexo frente a la utilización de 
los programas de promoción y prevención, 
es así como en la planificación familiar la 
relación es de 45,5% para mujeres frente a 
27,6% en hombres, en atención del emba-
razo la respuesta fue de 29,8% vs 15,1%, 
atención del parto de 26,5% vs 11,8%, en 
farmacodependencia la relación fue de 
23,8% vs 27,4%.
Los jóvenes consideran importante que 
se desarrollen otros  programas de sexu-
alidad, farmacodependencia y psicología, 
entre otros. 
En el cuadro anterior, se observa que los 
profesionales a los que más han consul-
tado los jóvenes son odontólogo (32,5%), 
Tabla 11. Otros programas 



















de consulta a 
profesionales 
de la salud
seguido de médico general con un 30,1% 
y enfermera en un 12,1%.  El profesional 
que nunca han consultado con mayor fre-
cuencia es el endocrino (81,3%), seguido 
del traumatólogo (80,9%). Los otros profe-
sionales que consultan en mayor frecuencia 
son el oftalmólogo y el ortopedista.  No 
se encontraron relevantes en las categorías 
prioritarias de análisis.
El 55,7% de los jóvenes manifestó 
que recibe la atención en salud en un 
hospital público o centro de salud, el 
23,3% que en varias instituciones. En la 
casa manifestaron únicamente el 0,7% 
de los jóvenes. Los otros lugares enun-
ciados por los jóvenes fueron  la cárcel 
y el médico tradicional.
Los jóvenes manifestaron que lo que 
más valoran de la atención es la calidez 
del servicio 24,5%, seguida de la con-
fianza brindada, con un 9,5%,  y el 
trato 9,1 %;  el 33% manifestó varias 
opciones de respuesta. Esta pregunta 
no fue respondida por el 5,1% de los 
encuestados.





hacen los jóvenes 
de la atención en 
salud recibida
Tabla 15. Temas con los que 
relacionan la  sexualidad
*Número de respuestas
Sexualidad
Cuando los jóvenes hablan de sexualidad, en primer lugar lo 
relacionan con el enamoramiento seguido del atractivo personal, 
el  placer y las relaciones sexuales íntimas,  nótese que con lo que 
menos lo relacionan es con el erotismo y la pornografía. 
Dentro de otros temas con los que lo relacionan enunciaron la 
zoofilia, el matrimonio, la salud sexual y reproductiva y las rela-
















Tabla 16. Afirmaciones con las que 
definen su orientación sexual por sexo
Nótese en el cuadro anterior la similitud en la manera como los hom-
bres y las mujeres califican su orientación sexual siendo la de mayor 
frecuencia heterosexual con un 86,4%.
Tabla 17. Actividad 
sexual de los jóvenes
El  75,2% de los jóvenes manifestó que ha tenido relaciones 
sexuales. Tal como se observa en la tabla existen diferencias por-
centuales por grupos de edad,  siendo mucho menor la frecuen-
cia para los jóvenes de 14 a 18 años. El grupo que con mayor 
frecuencia manifestó haber tenido relaciones sexuales fue el de 
23 a 26 años. Sin embargo, las diferencias encontradas no  mues-
tran dependencia entre estas variables.   Las diferencias entre 
las respuestas positivas dadas por los jóvenes del área urbana 
comparadas con los rurales fue de 76,7% vs 73,7%. Llama la 
atención cómo porcentualmente la relación entre los hombres 
que han tenido relaciones con las mujeres es de 75,5% vs 74,8% 
y la prueba de chi cuadrado no evidenció ningún tipo de depen-
dencia por sexo.
Si se tienen en cuenta las diferentes subregiones, la de menor 
porcentaje de respuestas positivas fue la del Norte con un 67,4%, 
seguida por la del Alto oriente con un 69,1%; el porcentaje más 
alto fue en Magdalena caldense con un 77,6%, lo que puede es-
tar influido por las características culturales de las diferentes re-
giones.   
Tabla 18. Edad de inicio de 
sus relaciones sexuales
Nótese que  23,3% de las jóvenes tuvieron 
su primera relación entre los  10 y 14 años, el 
42,2% entre los 15 y 18 años.  El promedio 
de edad de inicio de las relaciones sexuales 
fue de 15,6 años, siendo para los hombres 
de 15.5 años y 15.7 años para las mujeres.
Tabla 19. Edad de  la persona con la 
















Frente a la edad de la pareja en la pri-
mera relación, se encontró, a diferencia de 
la anterior respuesta,  la edad para el 9,4% 
fue entre 10 y 14 años, para el 31,2% entre 
15 y 18 años  y entre 19 y 22 años para el 
17,6%. Lo anterior podría sugerir que los 
jóvenes eligen para su primera relación una 
pareja  de mayor edad.  Al realizar la prueba 
de comparación de medias se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas 
por sexo para esta variable p<0.00.
El 50,9% de los jóvenes manifestó que 
la  primera relación fue con el novio (a), el 
22,5% que fue con un amigo, y el 7,2% con 
un enamorado.   Se resalta que un bajo por-
centaje informó que fue con un trabajador 
sexual, lo que podría plantear  un cambio 
de concepción en el inicio de las relaciones 
sexuales que hace que se pueda generar 
en el joven un elemento más hacia la cul-
tura de la protección.  De igual  manera, tal 
como se observa en la tabla, al diferenciar 
por sexo se encuentra cómo las mujeres 
manifestaron en mayor porcentaje haber 
tenido su primera relación con el novio y 
el esposo. Al analizar esta información por 
subregión los resultados se encontraron 
muy semejantes. 
No se encontró relación de dependencia 
entre el sexo y la relación con la persona 
que tuvo la primera relación sexual. 
Tabla 20. Tipo de relación con la 
persona que tuvo la primera relación 
sexual por sexo
Tabla  21. Consideración sobre la  preparación 
para la primera relación sexual por edad y sexo
Tal como se observa en la tabla, en porcentajes superiores al 39% 
los jóvenes de todos los grupos de edad manifestaron que no se en-
contraban preparados cuando tuvieron la primera relación sexual. Con 
respecto al área, la respuesta fue del 40,6% vs 39,9% entre urbana y 
rural.
La información presentada sugiere que parece no existir diferen-
cias por sexo.  De igual manera por subregión no se observan dife-
rencias importantes frente al comportamiento de esta variable. Estos 
planteamientos fueron demostrados al aplicar las pruebas estadísticas 
que no evidenciaron dependencias entre estas variables.
Dentro de las razones expresadas por los jóvenes por las que  si 
estaban preparados para la primera relación sexual, manifestaron que 
esto se debió a información de los padres, a que sabían lo que hacían, 
sentían gusto y placer, pues no fueron obligados. De otro lado, los que 
no estaban preparados justificaron que se encontraban confundidos, 
no les gustaba, no lo consideraban apropiado o faltaba conocimiento 
en el tema. 
Tabla 22. Uso de  métodos anticonceptivos en 
la primera relación sexual por edad
El 38,9% informó que en la primera relación usó algún método an-
ticonceptivo, de los cuales usaron el condón el 66,3%, pastas anti-
conceptivas el 21,5%, la inyección el 2,9%, el ritmo el 4,6% y otros 
métodos el 4,7%.
Nótese en la tabla cómo a mayor edad mayor fue el porcentaje 
















relación, sin embargo, estas diferencias no resultaron estadísticamente 
relevantes. En el área rural el 51,7% de los jóvenes informó que no lo 
usó comparado con el 46,3% del área urbana, los porcentajes de no 
uso entre hombres y mujeres fueron de 48,3% para hombres vs 49,4% 
para mujeres, diferencias que estadísticamente no muestran dependen-
cias entre las variables.   Si se tiene en cuenta el estudio, los jóvenes que 
no estudian ni trabajan tienen porcentajes más altos de no uso con un 
53,6%, seguidos de los que trabajan con un 51,2%.  Los de porcentaje 
mínimo, es decir, que sí lo usaron, fueron los jóvenes que sólo estudian 
con 46,7%.
Al analizar los diferentes subregiones llama la atención que las de 
mayores porcentajes de no uso son Occidente alto con 53,2%, seguida 
del Alto oriente con un 50,9%.  Las de menores porcentajes para esta 
categoría fueron Norte y Occidente bajo con 43% y 43,5% respectiva-
mente.
Con respecto a la vida de pareja
El 44.5% de los jóvenes encuestados manifestó que sí tenía pareja 
estable y el 43.8% que no, sin embargo, nótese que existe un porcen-
taje de no respuesta del 11.7%.
Tabla 23. 
Estabilidad de la 
pareja para los 
jóvenes 
Tabla 24. Pareja estable por edad y sexo
La estabilidad con la pareja es más alta 
a medida que aumenta la edad.  Este dato 
resulto también ser diferente por área, ya 
que 54,3% de los jóvenes urbanos manifes-
taron que sí, comparado con 46,1% del área 
rural. 
Las mujeres manifiestan en mayor por-
centaje que tienen pareja estable. Esta dife-
rencia al aplicar la prueba de chi cuadrado 
mostró un alto grado de dependencia entre 
las variables p= 0.0000. De otro lado,  los 
jóvenes que trabajan también  afirmaron en 
mayor porcentaje 58,2% que tienen pareja 
estable. Por subregión, los que presentan 
las frecuencias más altas en esta categoría 
fueron occidente alto y Magdalena caldense 
con 51,7% y 50,1% respectivamente; la de 
menor porcentaje fue Alto oriente con un 
38,6%.
A medida que aumenta la edad existe 
un mayor porcentaje en la categoría pareja 
habitual. Nótese cómo existen diferencias 
por sexo en esta pregunta para la categoría 
de pareja habitual. El porcentaje es mucho 
más alto  en mujeres; en la categoría con un 
amigo(a) los hombres presentan los más al-
tos porcentajes, de igual manera son más al-
tos en con prostituta y encuentro ocasional. 
Al analizarlo por subregiones, las respues-
tas resultaron ser muy similares. 
Por área, los porcentajes con un amigo 
son más altos a nivel rural 16,7% vs 13,3% 
urbana, de igual manera para la pareja ha-
bitual a nivel urbano fue de 60,8% vs 53,7% 
















Tabla 25. Persona con 
la que tuvieron la última 
relación sexual por edad  
y sexo
El mayor porcentaje de los encuestados 
manifestó que usó algún método anticon-
ceptivo en la última relación sexual. No se 
encontraron diferencias porcentuales im-
portantes por grupos de edad frente a esta 
categoría. Al analizar las áreas a nivel rural 
se encuentra un porcentaje de no uso leve-
mente mayor que a nivel urbano 36,4% vs 
33,9%; existe una pequeña diferencia por 
sexo, ya que los hombres reportaron el no 
uso en un 36,1% y  las mujeres en un  34,3%. 
Sin embargo, esta diferencia no mostró 
dependencia entre las variables al aplicar 
las pruebas estadísticas. Por subregión, el 
porcentaje más alto de respuesta negativa 
fue para el occidente alto con un 38,2%, el 
resto osciló entre el 32% y el 35%. 
Al analizar estadísticamente esta variable 
con respecto a la edad, se encontró que 
existe dependencia entre éstas (valor coefi-
ciente de contingencia de 0,67)
Tabla 26. Método 
anticonceptivo 
usado en la última 
relación sexual
Frente al método usado, el 73,5% manifestó usar el condón, el 15,2% 
pastillas y el 8,2%  ampollas.
Dentro de las razones expresadas para el uso de anticonceptivos 
por los jóvenes se encuentran, en primer lugar, el evitar embarazos, 
seguido por prevenir enfermedades de transmisión sexual y los que 
no lo usaron expresan, en primer lugar, que no les gusta  usar ningún 
anticonceptivo a él o a su pareja,  seguido que  no se atrevió a sugerirlo, 
y otros manifestaron que no se atrevió a  preguntar si la pareja usaba 
algún método.  Dentro de las otras razones de no uso, se manifestaron 
que había confianza y se sintió segura, fue un imprevisto por placer, 
















Tabla 27. Afirmaciones respecto a las 
relaciones sexuales entre los jóvenes, con 
la cual están más de acuerdo
El 35% de los jóvenes manifiesta que se deberían tener relaciones 
sexuales si ambos lo desean, el 18,5% tener relaciones sexuales sólo 
si hay amor, el 13,9% manifestó que los jóvenes cada vez inician más 
temprano su sexualidad y el 12,3% responde que se deben tener rela-
ciones si se aman y ambos lo desean.
Las mujeres reportaron en mayor porcentaje haber estado en situa-
ción de embarazo alguna vez.  De igual manera este porcentaje resultó 
ser más alto en quienes trabajan (35,2%) y en quienes no estudian ni 
trabajan (37,5%).  Los jóvenes que estudian lo reportaron en un 15,2%. 
Las subregiones con reporte más alto de embarazo son Magdalena calde-
nse y Occidente alto con 24,9% y la de menor reporte fue la subregión 
Norte con 17,5% de respuesta positiva. 
Las diferencias encontradas entre hom-
bres y mujeres mostraron una dependencia 
por sexo en esta variable p 0.000.
A medida que aumenta la edad aumenta 
la posibilidad de haber estado embarazada 
con porcentajes de respuesta que van (de) 
6,7% para los de 14 a 18 años a 35,2% para 
los de 23 a 26 años, mientras que los de 19 
a 22 años tienen una frecuencia de 26,8%. 
A nivel urbano y rural las respuesta positiva 
fue de 23,9% vs 21,8%, respectivamente. 
Tabla 28. Manifestación 
sobre  término del embarazo
El 65,3%  de los embarazos terminó en 
nacimiento, el 12,5% fue interrumpido por 
otras causas y el 10,3% fue interrumpido 
voluntariamente. Cuando se analiza esta 
información por área urbana y rural, los 
porcentajes para embarazo interrumpido 
voluntariamente fueron de 11.6% vs 9.1%, 
respectivamente. 
Las categorías de interrupción de emba-
razo fueron reportadas en mayor porcenta-
je por los hombres. Cuando se analiza esta 
información por subregión se encuentran 
algunas diferencias en la interrupción vol-
untaria que resultó ser más alta en Magdale-
na caldense, con un 15%, comparada con la 
















Tabla 29. Causas de 
interrupción del embarazo
Entre las causas de interrupción de em-
barazo que los jóvenes del estudio señalan, 
se encuentran temor a los padres 30,7% , 
enfermedad  23%, presión social  17,8%. 
Entre las otras causas mencionan aborto 
espontáneo, no era el momento, accidente 
o caída. 
Con relación a los controles prenatales, el 
30,9% de los encuestados informó que du-
rante el embarazo le realizaron 9 controles, 
el 11,2% que le realizaron 8 controles, el 
9,8%, 7  controles y el 10.6% no realizó 
ningún control.  El promedio de controles 




El conocimiento de los síntomas resulta ser más alto a medida que 
aumenta la edad, los jóvenes del área urbana manifestaron un mayor 
desconocimiento (44,4% de respuesta negativa vs 40,8%).  No se en-
contraron diferencias importantes por sexo en esta pregunta. Llama la 
atención que el desconocimiento más alto lo manifestaron los jóvenes 
que estudian con un 46,2% de respuesta negativa.  Por subregión, en 
el oriente alto se reportó el mayor desconocimiento con un 46,8%, 
seguido de centro sur con 43,5%.
Tabla 30. 
Sufrimiento 
de  alguna 
infección  de 
transmisión 
sexual
El  3% de los jóvenes informó que ha sufrido alguna enfermedad de 
transmisión sexual; entre las enfermedades que han sufrido se encuen-
tran la gonorrea en 18 casos,  condilomas en 3, herpes en 9, infección 
vaginal en 1, VIH-SIDA en 6, sífilis en 5 y manifiestan otras diferentes 
23 jóvenes del departamento.  
No se observan diferencias importantes por área ni género, frente a 
esta pregunta.  Los jóvenes que no estudian ni trabajan tienen porcen-
taje más alto en esta categoría con 4.3% de haber sufrido enfermedad 
de transmisión sexual, por subregión las respuestas también resultaron 
ser muy similares.  
El coeficiente de contingencia mostró una dependencia entre la edad 
















Tabla 31. Conocimiento de las formas de 
contagio de VIH-SIDA
*Número de respuestas
Los jóvenes  manifestaron que el VIH-SIDA se transmite por rela-
ciones sexuales, seguidas de sangre, transfusiones y heridas, y jeringas 
y agujas. La menor frecuencia fue para sexo oral.  Dentro de las otras 




sobre las maneras 
de protegerse  de 




Los jóvenes identifican el uso del condón como una forma de pro-
tección, seguido de vivir sanamente, pareja estable y uso de anticon-
ceptivos. La abstinencia también es reconocida por los jóvenes en esta 
categoría.
La salud y la 
sexualidad dos mitos 
en la realidad de los 
jovenes
En primera instancia es relevante tener 
en cuenta que el presente trabajo reflejó 
que existen diferencias entre los temas que 
abordan las mujeres y los hombres con sus 
familias, sin embargo, el hecho que ambos 
busquen a sus familias para este aspecto 
hace que como lo plantea  Blum (1999) la 
familia se pueda convertir en  un factor 
de protección en la vida de los jóvenes. 
La característica de mayor protección de 
la familia son las relaciones significativas 
-connectedness-, la percepción de cercanía que 
el joven tiene con al menos uno de los pa-
dres o con una figura adulta De otro lado, 
afirman otros estudios que tener  cerca a un 
adulto cariñoso,  que se preocupe y ofrezca 
orientación y seguridad, reduce conside-
rablemente la posibilidad de consecuencias 
adversas en el desarrollo (Gottlieb, 1998).
Lo anterior tiene estrecha relación con lo 
planteado por otros autores que afirman que 
la sexualidad se construye a través de la in-
teracción entre el individuo y las estructuras 
sociales, y la familia influye decisivamente 
en la conducta sexual de los adolescentes 
(Sieving y cols., 2002). Sin embargo, los 
jóvenes identifican a los padres como su in-
fluencia primaria cuando toman decisiones 
relacionadas con el sexo (38%), seguidos de 
los amigos (32%), con los medios de comu-
nicación en el último puesto (4%) (Nation-
al Campaign to Prevent Teen Pregnancy, 
2001). Sobre este aspecto, la CEPAL, 2008, 
manifiesta que el estigma social inhibe a las 
muchachas para solicitar estos servicios; la 
negación o rechazo familiar, que puede ser 
una barrera infranqueable basada en bre-
















culturales; la restricción administrativa, que 
limitan la posibilidad de los adolescentes de 
solicitar directa y confidencialmente los ser-
vicios; y la falta de pertinencia de los pro-
gramas existentes, que no logran atraer a 
los y las adolescentes, quienes requieren un 
trato diferente a los otros grupos de edad. 
Un testimonio dado por los jóvenes del 
estudio refuerza la  relevancia de la familia 
en su contexto “Crear escuelas de padres ya 
que la planificación familiar se brinda con el 
ejemplo del hogar”.
Los jóvenes del estudio manifestaron que 
no requieren atención en salud, al respecto 
existen pocos trabajos que hayan indagado, 
pero según lo planteado por Litt I. (1980) 
la adolescencia es una etapa muy especial 
de la vida en la que, entre otras caracterís-
ticas, se destaca un estado de ánimo que 
aunque cambiante es en general “positivo”. 
Según lo manifiestan es raro encontrar un 
adolescente hiperpreocupados de su propio 
cuerpo como objeto de enfermedad, esto 
explica en parte la escasa concurrencia a 
servicios médicos.
Los jóvenes  participantes en este estudio 
manifestaron  que la enfermedad más fre-
cuente entre ellos son las infecciones respi-
ratorias, seguida del sida, las infecciones 
de transmisión sexual y migrañas, se en-
contraron algunas diferencias en las causas 
por sexo.   Otro aspecto a destacar es que 
los jóvenes de mayor edad son quienes re-
conocen este tipo de problemas con mayor 
porcentaje.  Al respecto se encontró cómo, 
según Suárez y cols. (1985), en América 
Latina las causas mayoritarias de morbilidad 
son los accidentes, enfermedades ligadas a 
la reproducción y los trastornos mentales. 
En este estudio ellas tienen una baja inci-
dencia. La diferencia radica, en gran medi-
da, en que las estadísticas internacionales se 
basan en general en egresos hospitalarios, 
mientras que este trabajo analiza  patologías que pueden no ameritar 
una atención directa en salud. En este mismo sentido la CEPAL (2008) 
informa que,  respecto de los problemas de morbilidad y mortalidad 
juveniles, cabe destacar que los jóvenes se enferman menos y normal-
mente mueren menos que las personas que están en otras etapas de la 
vida. Pero hay un perfil específico de la juventud relacionado con los 
problemas de morbilidad y mortalidad que les afectan. Tal perfil cuen-
ta con poca atención en los sistemas de salud, pues se vincula a causas 
externas y a comportamientos de riesgos: traumatismos y defunciones 
por accidentes, enfrentamientos violentos (homicidios, agresiones), 
consumo de sustancias y suicidios, embarazos no deseados y enferme-
dades de transmisión sexual
En el presente estudio se encontró cómo el  23,3% de las jóvenes 
tuvo su primera relación entre los  10 y 14 años, el 42,2% entre los 15 
y 18 años. La quinta Encuesta Nacional de Juventud de Chile (2007) 
encontró en relación a la edad de inicio de las relaciones sexuales co-
itales que el 7,2% de los varones declara haberse iniciado a los 13 años 
y antes, mientras que en el caso de las mujeres, dicha edad de inicia-
ción disminuye al 2,6%. Al respecto, otros autores encontraron que 
el inicio del coito en edades precoces generalmente significa que se 
tendrá mayor número de parejas y, por lo tanto, una mayor exposición 
a enfermedades que los individuos que retrasan el inicio de la actividad 
sexual hasta la adolescencia tardía o adultez joven (Coupey y Klerman, 
1992, Howard, 1992; Morris, 1992).
Hoy en día, los jóvenes están alcanzando la madurez sexual a edades 
más tempranas, lo que tiene implicaciones a largo plazo en la conducta 
sexual, incluyendo el coito. Las estadísticas indican que el primer coito, 
tanto en varones como en mujeres, ocurre uno o dos años después 
de la aparición de la menarquia y espermarquia (Morris, 1992; Haff-
ner, 1995). La iniciación prematura de la actividad sexual sin madurez 
cognitiva puede llevar a los jóvenes a estrés emocional. Los jóvenes 
tienden a iniciarse sexualmente durante los años de la adolescencia 
intermedia (entre los 15 y 19 años), una etapa de desarrollo en la que 
comparten tiempo con sus pares. 
En la encuesta de salud de los y las adolescentes realizada en nueve 
países del Caribe, se ha reportado que un 42% de los adolescentes tuvo 
su primera relación sexual antes de los diez años, un 20% entre los 11 
y 12 años, un 28% entre los 13 a 15 años, y un 7.6% a los 16 años o 
más (OPS, 2000).
Otros estudios plantean que  los patrones de inicio de actividad 
















Según datos del Instituto Alan Guttmacher (1998), entre el 46 y el 63% 
de las mujeres latinoamericanas y caribeñas ha tenido una relación 
sexual antes de los 20 años de edad, incluidas las que  ocurren dentro 
del matrimonio. Las familias encabezadas por madres solteras jóvenes 
han aumentado en la Región, particularmente en el Caribe. Los estu-
dios en relación con el inicio de la vida sexual en los y las adolescentes, 
muestran que si bien la actividad sexual no es “mayoritaria”, tampoco 
es un evento poco frecuente (Morris y cols., 1998 en Langer y Tolbert, 
1996). Entre la quinta y tercera parte de las mujeres de América Latina 
y el Caribe ha tenido una relación sexual premarital y luego ha con-
traído matrimonio antes de cumplir los 20 años. Es evidente que las 
relaciones sexuales prematrimoniales, así como las que ocurren dentro 
del matrimonio, en una edad temprana suceden con mayor frecuencia 
en las áreas rurales (Alan Guttmacher Institute, 1990). La tendencia es 
variable a través de la Región y está ligada a una serie de determinantes 
sociales y económicos, así como culturales. Existe un aumento en la 
edad media de la primera relación sexual en Colombia, República Do-
minicana y Perú, pero está disminuyendo en El Salvador y Guatemala. 
Sobre este aspecto la CEPAL,  en el  2004 y 2008, informó que los 
adolescentes latinoamericanos y caribeños comienzan cada vez más 
tempranamente su vida sexual activa y  la persistencia de altas tasas de 
embarazo y maternidad adolescentes se vincula a la combinación de un 
inicio cada vez más temprano de la sexualidad activa, con insuficiente 
educación sexual en el sistema educativo en muchos de los países.  
Tal como lo evidenció este estudio frente al inicio de relaciones 
sexuales, los jóvenes manifestaron que inician sus relaciones en may-
or porcentaje con sus parejas y esta diferencia se da, tanto en el inicio 
como en la continuidad de éstas.  Otros estudios manifiestan que los 
jóvenes son sexualmente activos a una edad temprana, aunque en las 
mujeres adolescentes, la actividad sexual por lo general se da dentro 
del matrimonio (Singh y cols., 2000). Algunos países incluso muestran 
un incremento en la actividad sexual entre grupos de edad más joven, 
lo cual conlleva serias implicaciones para la salud (FNUAP, 1997). Re-
sultados similares a los encontrados en este estudio se presentan en 
la Encuesta Nacional de Juventud de Chile (2007), la cual plantea que 
respecto de la edad de inicio de las relaciones sexuales coitales, el 7,2% 
de los varones declara haberse iniciado a los 13 años y antes, mientras 
que en el caso de las mujeres, dicha edad de iniciación disminuye al 
2,6%.
Las adolescentes declaran con mayor frecuencia haber tenido rela-
ciones sexuales prematrimoniales dentro del contexto de una relación 
íntima, mientras que los varones declaran haber tenido relaciones sexu-
ales con múltiples parejas y en relaciones ca-
suales (OMS, 2000; Aguirre y Güell, 2002). 
En coherencia con estos planteamientos 
el presente estudio encontró que existen 
diferencias por sexo: para la categoría de 
pareja habitual el porcentaje fue mucho 
más alto en mujeres, en la categoría con 
un amigo(a) los hombres presentaron los 
más altos porcentajes, de igual manera son 
más altos  con prostituta y encuentro oca-
sional. frente a la estabilidad de las parejas, 
los jóvenes del estudio manifiestan que el 
hecho que la mujer sea más estable en nue-
stro medio está influenciado por factores 
culturales afirmando que  “el Eje Cafetero 
posee una cultura machista muy fuerte ya que so-
cialmente es “normal” que el hombre tenga más de 
una pareja y en una mujer no”.
Con respecto al uso de métodos anticon-
ceptivos,  el 38,9% informó que en la pri-
mera relación usó algún método anticon-
ceptivo. De los cuales usaron el condón en 
el 66,3%, pastas anticonceptivas 21,5%, la 
inyección el 2,9%, el ritmo el 4,6% y otros 
métodos el 4,7% . De igual manera mani-
fiestan los jóvenes de este estudio que “los 
menores de 16 años no conocen todos los temas rela-
cionados con el tema de salud, por ejemplo, en el 
tema de planificación aún existe tabús para hablar 
de dicho tema” en contravía a esta afirmación 
otro grupo de los jóvenes del estudio plant-
eó  “Los jóvenes conocen los métodos de planifi-
cación pero no los utilizan porque no les interesa su 
cuerpo, simplemente actúan y luego piensan”. En 
la Encuesta Nacional de Juventud de Chile 
(2007), en coherencia con nuestros resulta-
dos, se advierte que el condón es el método 
anticonceptivo más usado en la primera rel-
ación sexual en un 88,1% , seguido de la 
píldora anticonceptiva (14,7%), y de man-

















Al respecto, otros estudios plantean que 
son muy pocas las parejas solteras que utili-
zan métodos anticonceptivos en el momen-
to de la primera relación sexual. En mujeres 
entre 15 y 24 años de edad encuestadas en 
América Latina y el Caribe, el nivel de uso 
de métodos anticonceptivos varía entre un 
4% en Quito hasta un 43% en Jamaica. En 
el caso de los varones entre 15 y 24 años, 
el porcentaje de uso de algún método an-
ticonceptivo con la pareja en la primera 
relación sexual varía del 14% en Quito y 
Guayaquil al 31% en ciudad de  México. 
(Morris, 1995). El presente estudio encon-
tró que a mayor edad mayor porcentaje de 
no uso de métodos anticonceptivos en la 
primera relación, a diferencia,  en los países 
de América Latina y el Caribe, el uso de an-
ticoncepción en la primera relación sexual 
aumenta con el incremento de la edad. Las 
variaciones son significativas; la diferencia 
en el uso de anticonceptivos en Jamaica fue 
de 31% antes de los 15 años de edad com-
parado con un 59% entre aquellas que ini-
ciaron sus relaciones sexuales después de 
los 20 años (Morris, 1988). En coherencia 
con estos planteamientos, en relación al 
uso de métodos anticonceptivos en la úl-
tima relación, el presente estudio encontró 
dependencia entre la edad y el uso de mé-
todos, es decir a mayor edad, mayor adher-
encia a los métodos anticonceptivos. Para 
concluir este aspecto, según datos de la 
Organización Panamericana de la Salud 
(OPS, 2007a), se estima que el 45% de los 
embarazos de las jóvenes entre 15 y 19 años 
no han sido planeados y son el resultado de 
la falta o el mal uso de un método anticon-
ceptivo. La encuesta Nacional de Juventud 
de Chile (2007) encontró que, el 44,7% de 
la población joven señala que sí utilizó algún 
método de prevención en su primera relación sexual, mientras que el 
52,5% declara no haberlo hecho.
En general, los hombres tienden a usar más el condón en relaciones 
casuales que las mujeres. La evidencia muestra que aunque los jóvenes 
pueden tener más parejas, los jóvenes sexualmente activos usan más 
el condón con su pareja casual reciente.  El uso de condón en rela-
ciones sexuales de riesgo también aumenta con el nivel de educación 
(ONUSIDA/OMS/OPS, 2001). Los estudios demuestran que las 
personas jóvenes adoptan conductas sexuales seguras siempre que 
dispongan de los medios para hacerlo (ONUSIDA, 1998). En este 
sentido, el informe de la CEPAL, 2008, plantea que en las mujeres 
puede considerarse un mayor factor de riesgo el que entre 1990 y 2005 
se multiplicó de 2 a 2,5 veces el porcentaje de mujeres que tienen rela-
ciones sexuales sin estar casadas; pero por otra parte, aumentó del 
15–17% al 31–38%, en los últimos cinco años, la proporción de mu-
jeres que en estas condiciones se previenen mediante el condón11.
El presente estudio evidenció que las mujeres manifiestan en mayor 
porcentaje haber estado en situación de embarazo y que éstos en 
mayor porcentaje terminaron en nacimientos. En la Encuesta Na-
cional de Juventud de Chile (2007), al respecto, se resalta que la vivencia 
del embarazo no planificado ha sido experimentada por un tercio de 
los jóvenes chilenos, siendo declarada en forma mayoritaria por las 
mujeres, y aumentando en la medida que incrementa la edad del joven 
y disminuye su nivel socioeconómico. En este mismo sentido (WAS 
1999) manifestó que la salud sexual incluye el derecho a postergar y/o 
rechazar relaciones sexuales, particularmente si éstas pueden conducir 
a consecuencias negativas como un embarazo no deseado o una infec-
ción.  
Según los planteamientos hechos por la OPS (2003), históricamente, 
el embarazo adolescente se ha considerado como una preocupación 
femenina, y al hombre se le ha tratado solamente como a un com-
pañero silencioso. Como los varones no se embarazan ni enfrentan 
las mismas consecuencias que las mujeres que quedan embaraza-
das, y la mayoría de los métodos anticonceptivos están diseñados 
para uso y cumplimiento por parte de la mujer, su papel en el uso 
de anticonceptivos es frecuentemente ignorado. Sin embargo, los 
varones adolescentes pueden influenciar positiva o negativamente 
a su joven pareja en la decisión de usar anticonceptivos. Muchas 
















veces los hombres admiten sentirse presionados para ser indepen-
dientes, asumir riesgos y esconder sus emociones, reforzando así los 
conceptos del machismo. Los muchachos también ven la actividad 
sexual como rito de iniciación a la edad adulta, y asumen el liderazgo 
en la toma de decisiones relacionadas con el sexo (OMS, 2000). Al 
respecto, la CEPAL -2008- informó que, además de la segrega-
ción socioeconómica en riesgos y uso efectivo de derechos, hay que 
destacar que son las mujeres quienes más padecen esta situación y las 
consecuencias del embarazo no deseado. Por una parte, los hombres 
tienden a eludir tales consecuencias, y por otra, se espera que la mujer 
se haga cargo exclusivamente de la prevención del embarazo. Además, 
son las mujeres adolescentes, sexualmente activas, quienes se ven es-
tigmatizadas y descalificadas.   
En comparación con mujeres adultas, las jóvenes adolescentes em-
barazadas muestran una tendencia a buscar control prenatal tardío o 
a no buscarla en absoluto, lo que a menudo contribuye a un mayor 
riesgo de sufrir complicaciones relacionadas con el embarazo (OPS. 
2003). Al respecto, este estudio evidenció que el 10,6% de las mujeres 
no asistieron a ningún control, asumiendo de esta manera un riesgo 
tanto para la madre como para el bebé. De otro lado, la frecuencia con 
que las embarazadas acuden al control prenatal refleja la disponibilidad 
de servicios accesibles, la confianza que tienen en el personal de salud 
que la atiende y el resultado de orientación y educación que realizan 
los trabajadores de salud como estrategia de convencimiento del valor 
sanitario del control prenatal (OPS, 2000). En este mismo sentido y 
según lo manifiestan Rodríguez y Hopenhayn (2007), las adolescentes 
ostentan probabilidades más altas de pérdida intrauterina, de mortali-
dad y morbilidad infantiles, y de complicaciones obstétricas y en el 
puerperio para las madres, tendencia que se da en los distintos estratos 
y condiciones socioeconómicas.
Frente a las Infecciones de Transmisión sexual (ITS), el 3% de 
los jóvenes del estudio informó haber sufrido una ITS, existiendo 
diferencias por edad.  Al respecto, otros estudios manifiestan que las 
ITS constituyen una consecuencia adversa de la conducta sexual, que 
afecta particularmente a los jóvenes. El inicio del coito a una edad 
temprana se asocia con una mayor posibilidad de contraer ciertas 
ITS. Para las mujeres, esto está relacionado con factores biológicos. La 
ectopia del cuello uterino, algo común en muchachas adolescentes, 
facilita la infección de clamidia, el virus de papiloma humano (VPH) 
y otros virus tales como el herpes y el VIH (Coupey y Klerman, 
1992).
En América Latina un 15% de los y las 
adolescentes entre 15 y 19 años adquieren 
cada año alguna ITS; tricomoniasis, clamid-
ia, gonorrea y sífilis (Alan Guttmacher In-
stitute, 1998), siendo éstas las causas princi-
pales de infecciones del tracto reproductivo 
(Germain, 1992). Las mujeres, y especial-
mente las más jóvenes, son más vulnera-
bles a contraer una ITS, debido a factores 
biológicos, relacionados con la inmadurez 
del cérvix que aumenta la probabilidad de 
contagio (Eng y cols., 1997).  Entre las 
enfermedades que han sufrido con mayor 
frecuencia los jóvenes de este estudio se 
encuentran la gonorrea,  los condilomas, el 
herpes, la  infección vaginal, el  VIH-SIDA 
y la sífilis. 
El presente estudio evidenció que los 
jóvenes conocen la manera como se trans-
mite el VIH-SIDA.  Estos mismos resulta-
dos se encontraron en la quinta  Encuesta 
Nacional de Juventud de Chile (2007), en la 
cual informan que la pregunta en torno a las 
formas a través de las cuales se puede trans-
mitir el VIH/SIDA, permitió dar cuenta de 
que las y los jóvenes poseen un adecuado 
nivel de conocimiento acerca del tema, log-
rando identificar mayoritariamente las vías 
correctas de contagio, al igual que la manera 
como se protege.  Al respecto, otros estu-
dios demuestran que algunos de los progra-
mas centrados en la educación sobre VIH 
aumentaron el uso de condones entre los 
jóvenes sexualmente activos (Kirby, 2001, 
1997). 
Los jóvenes de este estudio  identifican el 
uso del condón (56,4%) como una forma 
de protección, contra las ITS,  seguido de 
uso de anticonceptivos y métodos de pro-
tección. La abstinencia y la pareja estable 
también son reconocidas por los jóvenes 
















encontró en el presente trabajo,  afirma la 
OMS (2000): aunque los hombres tienen 
menos opciones de anticonceptivos, el 
condón es probablemente el método más 
importante para las parejas jóvenes, pues 
ofrece doble protección contra el emba-
razo y contra las infecciones. Más aún, es 
un hecho conocido que los hombres ado-
lescentes inician la actividad sexual antes 
que las mujeres y tienden a acumular mayor 
número de parejas sexuales durante sus vi-
das. Por lo tanto, ellos están en mayor riesgo 
de contribuir a embarazos no intencionados 
o a contraer una infección. Otro estudio 
plantea que el logro educativo constituye 
una variable significativa en la predicción 
de ciertos resultados de salud reproductiva, 
tales como embarazo, tamaño reducido de 
la familia, matrimonio a edad madura, ac-
tividad sexual tardía, abstinencia y uso del 
condón (Magnani y cols, 2001).
Conclusiones
La sexualidad en los jóvenes del Departamento de Caldas se asume 
de manera muy similar por edad, género, área y subregión. Existen lig-
eras diferencias para algunas categorías específicas como  uso de mé-
todos de planificación familiar, personas con la que tuvieron la primera 
relación y la última, interrupción del embarazo, ante todo por género y 
edad. Puede estar influido por la subregión donde vive el paciente. 
El conocimiento sobre las  infecciones de transmisión sexual  es 
diferente acorde al nivel de escolaridad, edad, área  y subregión. Existe 
una importante claridad en los jóvenes sobre la manera de prevenir las 
infecciones de transmisión sexual y el SIDA.
Frente al no uno de métodos de Planificación familiar  y las ITS los 
jóvenes concluyen:
 “Es un problema cultural: en los jóvenes hasta el momento está ini-
ciando el proceso de protección sexual ya que tenemos algunos prob-
lemas sociales como: nos da pena comprar productos anticonceptivos, 
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la salud de 
los jóvenes 
María del Carmen Vergara Quintero
Introducción
Hay factores desencadenantes de problemas de salud que se hacen relevantes en los jóvenes y que requieren un trabajo de investigación y de reflexión largo y profundo. 
Hay, por ejemplo, múltiples factores que influyen en la manera como 
los jóvenes se relacionan con el consumo de sustancias psicoactivas la 
salud mental y la nutrición.
Como una contribución a esa reflexión y a ese conocimiento, nos 
preguntamos aquí cómo los jóvenes de Caldas viven su realidad en 
tres variables: la primera es el consumo de sustancias psicoactivas, que 
es analizado según el tipo de sustancias que consumen los jóvenes 
de Caldas, las razones o motivaciones para el consumo y el contexto 
que rodeadicho consumo. La segunda hace referencia a los trastornos 
emocionales que se abordan según características y situaciones relacio-
nadas con la forma como los jóvenes afrontan dichas situaciones. Y la 
tercera aborda los trastornos de la alimentación.
Para responder a los interrogantes que se derivan de cada variable, 
se definen según el marco de las políticas locales y nacionales, y según 
el conocimiento al que se tiene acceso para elaborar una mirada críti-
ca sobre el tema. En todo caso, estos factores son abordados como 
condicionantes del bienestar de los jóvenes.
Consumo de Sustancias Psicoactivas 
(SPA)
Las sustancias psicoactivas cuyo consumo se evalúa en este proyecto 
tienen que ver con las sustancias legales como el alcohol y el cigarrillo 
y las sustancias ilícitas.
El uso y el abuso de drogas tiene un impacto predominante en la po-
blación juvenil, con amplias repercusiones sociales, políticas, económi-
cas, culturales y, en especial, en la salud pública. Se considera en la 
actualidad que este problema debe definirse como una enfermedad 
crónica que puede diagnosticarse, tratarse, pero lo más importante 
prevenirse.
Becoña y Vázquez (2001), Pérez (1999, 2000) y Who (2004), citados 
por Cáceres (2006), coinciden en que el consumo de drogas puede 
presentarse de modo experimental, social, regular, intenso y compulsi-
vo, pero un aspecto relevante en los jóvenes es que el consumo puede 
alternar entre estos modos y no desarrollarse, necesariamente de man-



















la sustancia (tipo, cantidad y frecuencia) para producir los cambios 
fisicoquímicos cerebrales, así como a las expectativas y los factores de 
vulnerabilidad personal y las condiciones familiares y sociales en que 
se realiza el consumo. 
Es aceptado que los problemas que pueden causar las sustancias psi-
coactivas son, entre otros, baja autoestima, ansiedad, comportamien-
tos perturbadores, bajo autocontrol, déficit en habilidades sociales y 
emocionales vinculadas al enfrentamiento y el afrontamiento, cambio 
en los preconceptos y valoración de las los estados alterados, detri-
mento de la espiritualidad, tendencia al maltrato, disfunción familiar, 
preferencia por las relaciones con personas consumidoras e insatisfac-
ción con las relaciones interpersonales.
Desde los años 70 ha habido un notorio incremento en el consumo 
de SPA en todo el mundo, y Colombia y en especial el departamento 
de Caldas no es ajeno a esta tendencia. Este proceso produce un gran 
impacto desestabilizador sobre las estructuras económicas, sociales y 
políticas. Frente a este problema, el Estado ha creado programas de 
promoción y prevención del consumo y el tratamiento y rehabilitación 
de consumidores. Sin embargo, es importante analizar cómo cada vez 
hay más  jóvenes consumidores en el país.
El término “droga” ha adquirido en los últimos años una connotación 
específica para aludir a fármacos no medicados o sustancias que afec-
tan el Sistema Nervioso Central (SNC) y que, unidas a situaciones de 
riesgo o marginalidad social, producen en el consumidor efectos noci-
vos para la salud, el comportamiento y la convivencia.
Los contextos de exclusión e inequidad hacen que las personas sean, 
en mayor o menor medida, vulnerables al uso de sustancias psico-
activas, lo que está relacionado con la calidad de las relaciones y de la 
articulación de los significados que circulan entre el consumidor y su 
entorno. Es así como la farmacodependencia se puede asumir como 
un comportamiento social y no el comportamiento de un sujeto ais-
lado. El consumo y el riesgo de la adicción se vinculan a situaciones de 
la vida cotidiana que no necesariamente se logran percibir.
Según el CONACE (2004), la clasificación de la drogas puede 
realizarse de acuerdo con distintos puntos de vista: farmacológico, 
conductual, clínico, social, epidemiológico o legal. En este proyecto se 
hará referenciaa sustancias lícitas como el cigarrillo y el alcohol y a las 
sustancias ilícitas.
El Cigarrillo
El cigarrillo es una droga lícita que se 
utiliza en todo el mundo, y  en los países 
desarrollados es la principal causa de enfer-
medades prevenibles y de muertes prema-
turas (Roemer, 2003). La OMS ha estima-
do que el cigarrillo (tabaco) es la segunda 
causa de defunciones evitables, después de 
la presión arterial elevada, y que provoca 
900.000 defunciones al año en América. Si 
continúan las tendencias actuales, el 
tabaco provocará la muerte de más de mil 
millones de personas en el siglo XXI. En 
el año 2006, más de 20% de los jóvenes de 
13 a 15 años de edad en América habían 
consumido tabaco. Esta cifra es la más 
alta en el mundo para ese grupo de edad 
(Organización Mundial de la Salud. World 
Health Statistics. 2006, citado por OPS, 
OMS, 2007); más de 70% de los fumadores 
de América comenzaron a fumar antes de 
los 18 años de edad. En 2000, la prevalencia 
del hábito de fumar entre los jóvenes de 13 
a 15 años de edad variaba entre 14% y 21% 
en los países del Caribe y 40% en el Cono 
Sur. En los Estados Unidos y Canadá, casi 
una cuarta parte de los jóvenes fumaban 
en ese año. Se estima que el consumo de 
tabaco actualmente causa un millón de de-
funciones al año en América, y el Cono Sur 
tiene la tasa más alta de mortalidad pro-
vocada por el tabaco. Se calcula que una 
tercera parte de las defunciones por car-
diopatías y neoplasias malignas en América 
son atribuibles al consumo de tabaco. Cada 
vez más concentrado en los países más po-
bres y en los pobres de esos países, el con-
sumo de tabaco se vincula con enfermedad 
pulmonar obstructiva crónica, cáncer y car-
diopatías, contribuye considerablemente al 



















se prevé que causará un aumento exponen-
cial de las defunciones de 6,4 millones de 
personas al año para 2015, un 50% más que 
la infección por el VIH.
Se ha establecido que la nicotina pre-
sente en el cigarrillo causa adicción y taba-
codependencia (Rosemberg, J. 2003). En 
Colombia, 45% de las personas entre los 12 
y 65 años han consumido cigarrillo alguna 
vez en su vida. Sin embargo, se consideran 
consumidores activos 17%, entre los cuales 
predomina el consumo en jóvenes (Ministe-
rio de la Protección social, 2009), razón por 
la cual se  ha definido al tabaquismo como 
una enfermedad pediátrica debido a que la 
mayoría de los adultos empiezan a fumar 
en la adolescencia temprana (Medina, ME; 
Peña, MP y otros, 2002).
Para Amoros. (2000), en los fumadores 
adictos, el test de dependencia nicotínica 
detecta que las enfermedades cardiorrespi-
ratorias crónicas tienen una menor propor-
ción de éxitos en la deshabituación tabáquica. 
Los fumadores con baja dependencia a la 
nicotina abandonan el tabaco al presentarse 
los primeros síntomas de la enfermedad. 
En la etapa de la adolescencia, se dan cam-
bios en los estilos de vida; los hábitos de 
vida poco saludables como el tabaquismo 
que pueden mantenerse posteriormente en 
la adultez son difícilmente modificables una 
vez establecidos. Intervienen en estos hábi-
tos una serie de condicionantes como los 
amigos, la familia (Factores Microsociales), 
la publicidad, la disponibilidad de conseguir 
tabaco (Macrosociales), y la autoestima 
como factor individual. El ambiente familiar tabáquico, sobre todo el 
de los hermanos fumadores, la presión del grupo y los maestros de la 
escuela son patrones vivos e inevitables a seguir porel joven. En teoría, 
las películas, la televisión, la radio y la publicidad son circunstancias 
evitables.
Pérez y Herrero (2002) aseguran que los jóvenes experimentan con 
eltabaco aproximadamente a los 14 años y se consolidan como fuma-
dores diarios antes de los 18 años. 80% de los fumadores adultos han 
iniciado el hábito antes de esta edad, por lo cual la edad de inicio es 
determinante del número de cigarrillos fumados en la edad adulta. En 
España, por ejemplo, 62% de los escolares afirman haber probado 
tabaco y 21.6% afirman fumar a diario.
Según datos reportados por el Women and Smoking: A Report of  
the Surgeon General. Rockville, Md, de la GYTS1  (2001), 78.3% de 
los estudiantes han visto propagandas de cigarrillos en las vallas publi-
citarias. Del informe de la OMS y de la GYTS se desprende que los pro-
gramas integrales para el control del tabaquismo necesitan contrarrestar 
las prácticas de publicidad y comercialización dirigidas a las mujeres 
jóvenes con imágenes alternativas relacionadas con la independencia y 
la autoestima, e informar a las jóvenes sobre los efectos del consumo 
del tabaco en la salud y la reproducción. No podrán controlarse las 
campañas de comercialización de las compañías tabacaleras si no se 
envían mensajes anti-tabaco que contrarresten dichas estrategias de 
comercialización dirigidas a las mujeres jóvenes. Además, los progra-
mas para el control del tabaco deben ser integrales y deben apuntar 
hacia el consumo del tabaco en todas sus formas y no solamente al 
consumo de cigarrillos. Los resultados de la encuesta GYST confir-
man que el consumo de los productos de tabaco, además de los ciga-
rrillos, está en aumento entre los jóvenes.
En la Conferencia Internacional sobre el tabaco sin humo, los 
expertos concluyeron que su consumo contribuye a mantener altas 
las tasas de cáncer oral (UNICEF, 2002). Se informa, además, que se 
está comercializando el tabaco sin humo como un método para dejar 
de fumar o reducir el hábito e incluso como una alternativa segura al 
consumo de cigarrillos. Los datos de la encuesta GYTS, que muestran 



















una alta prevalencia del consumo de tabaco en sus diferentes formas, 
además de los cigarrillos, refuerzan la importancia de que los progra-
mas para el control del tabaco apunten al tabaco en todas sus formas. 
Aun cuando la ampliación del alcance de las campañas antitabaco para 
incluir todas las formas de tabaco, además del cigarrillo, puede diluir 
los limitados recursos existentes, los resultados de la encuesta GYTS 
indican que en la mayoría de las regiones y en muchos países, la tasa 
de consumo del tabaco en sus diferentes formas es igual o mayor que 
el consumo de cigarrillos. Se necesitan estrategias educativas eficaces 
para ampliar el alcance de los programas antitabaco para incluir el con-
sumo de tabaco en todas sus formas.
Peto y López (2001) concluyeron que si persisten los patrones de 
consumo de tabaquismo, es probable que el número anual de muertes 
relacionadas con el tabaco aumente de 4.9 millones en 2000 a más 
de 10 millones en 2030, de las cuales 70% ocurrirán en los países en 
desarrollo. 
El alcohol
El alcohol considerada como una droga depresora del sistema ner-
vioso central, ha sido un nombre abreviado de una clase especial de 
alcohol el etanol, el cual se obtiene por el proceso de fermentación 
como el chicha, el guarapo, la cerveza y el vino o por el proceso de des-
tilación como el caso del wisky, brandy, vodka, pero que todos com-
parten la denominación de bebidas fuertes. 
El etanol es el único de los alcoholes producidos industrialmente 
que puede ingerirse sin riesgo de de envenenamiento inminente, lo que 
no sucede con el metanol que puede causar efectos colaterales como 
ceguera irreversible e incluso la muerte. (Rumbos, 2000).
El abuso del alcohol se  ha definido en diferentes términos, sin em-
bargo, se debe tener en cuenta la necesidad que experimenta la persona 
de tomar alcohol y el carácter compulsivo de la ingestión, además de 
la frecuencia y de las consecuencias en su comportamiento fisiológico, 
psicológico y social.   
Se ha comprobado que, entre 27 factores diferentes de riesgo para 
la salud, el alcoholismo es el principal factor determinante de la carga 
de morbilidad en las Américas. La ebriedad, la dependencia del alcohol 
y el daño biológico provocados por el consumo de bebidas alcohóli-
cas pueden tener consecuencias sociales y para la salud a largo plazo. 
“Cada año, las enfermedades vinculadas con el consumo de alcohol son la causa de 
alrededor de 4% de los años de vida ajustados en 
función de la discapacidad (AVAD) a nivel mun-
dial y de 8,8% de los AVAD en América Latina 
y el Caribe” (Banco Mundial. Priorities in 
Health. Disease Control Priorities Project.
Washington, D.C., 2006, pág. 120. Citado 
en: OPS, OMS. 2007. Pag 21).
Según el estudio nacional de consumo 
de SPA en el año 2008, se encontró que el 
86% de la población colombiana entre 12 y 
65 años declaran haber consumido alcohol 
alguna vez en su vida y el 35% haberlo con-
sumido en los últimos 30 días (Ministerio 
de la Protección social, 2009).
Sustancias ilícitas
Consideradas aquellas que por su nivel 
de toxicidad ý adicción en el organismo no 
pueden ser producidas, ni comercializadas, 
solo con intenciones médicas. Son drogas 
cuyo consumo está prohibido por ley. Sin 
embargo su uso ha ido creciendo cada vez 
más y en la actualidad, lamentablemente, se 
cuenta con una gran variedad de sustancias 
que modifican el estado de conciencia com-
prometiendo cada vez más a la población 
juvenil en edades cada vez más tempranas, 
vale la pena reconocer que las campañas 
de prevención impulsadas por los distin-
tos estamentos de la sociedad, resultan en 
ocasiones insuficientes, y muchas veces mal 
enfocadas. Las drogas más conocidas son el 
opio, la cocaína, la heroína, la marihuana y 
el éxtasis. (RUMBOS, 2000) 
Estas drogas pueden tener efectos depre-
sores (el opio y sus derivados, barbitúricos, 
sedantes, inhalantes, anestésicos) o estimu-
lantes del SNC (la cocaína y sus derivados, 



















efectos colaterales para la salud humana, 
pueden ser alucinógenas, que producen 
modificaciones en la percepción, generan-
do alucinaciones visuales (hongos, la mes-
calina, el yahé y el LSD entre otros), existen 
además otras consideradas como sustancias 
mixtas las cuales pueden producir dife-
rentes efectos como la marihuana y el éxta-
sis. (RUMBOS, 2000)   
En relación al consumo de sustancias ilíci-
tas en Colombia (específicamente marihua-
na, basuco, éxtasis, heroína, LSD, hongos e 
inhalables), en el año 2008, se encontró que 
el 9,1% de las personas encuestadas entre 
los 12 y 65 años declaran haberlas consu-
mido al menos una vez en su vida y el uso 
reciente lo reporto el 2,7%, se resalta como 
(Ministerio de la Protección social, 2009).
Salud Mental
Los problemas de salud mental afectan 
tanto a los jóvenes como a los ancianos de 
la Región, aunque en forma diferente. En el 
año 2000, el suicidio fue el indicador más 
confiable de problemas de salud mental, 
pues constituyó la tercera causa principal de 
defunción en el grupo de 10 a 19 años de 
edad y la octava causa en los adultos de 20 
a 59 años de edad en América (OPS, OMS. 
2007).
De acuerdo con la subdirección de Salud 
Pública de Caldas (2007), la salud mental es 
un eufemismo utilizado para evitar nom-
brar las enfermedades psiquiátricas, y nos 
habla del derecho a vivir en un equilibrio 
psicoemocional que, aun siendo inestable, 
porque vivir lo es, no acarree más sufri-
miento que el esfuerzo necesario para man-
tener ese equilibrio o para lograr otro más 
adecuado a nuevas circunstancias. La salud mental como un concepto 
utópico, que tiene justamente el valor de la utopía, el de proyectar a los 
humanos hacia acciones favorecedoras del bienestar de todos.
Es también un concepto multidisciplinar que contempla, además de 
elementos médicos y farmacológicos, aspectos que tienen que ver con 
el mundo laboral, el urbanismo, las clases sociales, la educación, la 
cultura, las creencias y las modas. Se trata de vivir aquí y ahora siendo 
quienes somos por género, cultura y rol social.
La Organización Mundial de la Salud (OMS-2004) establece que no 
existe una definición “oficial” sobre lo que es salud mental y que cual-
quier definición al respecto estará siempre influiada por diferencias 
culturales, asunciones subjetivas y disputas entre teorías profesionales. 
En cambio, un punto en el cual coinciden los expertos es que “salud 
mental” y “enfermedades mentales” no son dos conceptos opuestos. La 
ausencia de un reconocido desorden mental no indica necesariamente 
que se tenga salud mental y, al revés, sufrir un determinado trastorno 
mental no es óbice para disfrutar de una salud mental razonablemente 
buena.
Nutrición y Trastornos Alimentarios
Los cambios en los patrones de consumo junto con la menor activi-
dad física se vinculan con un aumento de la prevalencia del sobrepeso 
(un índice de masa corporal igual o superior a 25 y menor a 30 kg/m2) 
y la obesidad (un índice de masa corporal igual o superior a 30 kg/m2). 
Encuestas realizadas en países latinoamericanos y del Caribe en 2002 
encontraron que entre 50% y 60% de los adultos y entre 7% y 12% de 
los niños menores de 5 años tenían sobrepeso o eran obesos. En Ar-
gentina, Colombia, México, Paraguay, Perú y Uruguay, más de la mitad 
de la población tiene sobrepeso y más de 15% son obesos. Un hecho 
aun más preocupante es que la tendencia se está extendiendo entre los 
niños de la Región: en Chile, México y Perú, uno de cada cuatro niños 
de 4 a 10 años de edad tiene sobrepeso. Se prevé que, para 2015, la 
prevalencia del sobrepeso en las Américas habrá aumentado tanto en 
los hombres como en las mujeres. En los Estados Unidos, 64% de los 
adultos tienen sobrepeso y 30,5% son obesos. Canadá está un poco 
más atrás que los Estados Unidos: 50% de los adultos canadienses 
tienen sobrepeso y 13,4% son obesos (Eberwine D. Globesity: the 
crisis of  growing proportions. Perspect Health. 2002;7(3). Citado por 



















Actualmente los jóvenes manifiestan su afinidad hacia una determi-
nada estética corporal impuesta por la sociedad contemporánea; esto 
hace que los más jóvenes presenten una preocupación excesiva por su 
cuerpo y lleven a cabo conductas de riesgo para el desarrollo de tras-
tornos  de la conducta alimentaria.
Fandiño, A., y col. (2007), basados en diferentes autores, manifiesta 
que los trastornos de la conducta alimentaria (TCA) son un grupo 
de psicopatologías caracterizadas por serios disturbios en la ingesta, 
como restricción de alimentos, episodios de apetito voraz (atracones), 
excesiva preocupación por la figura corporal y/o por el peso. 
De acuerdo con el diagnóstico, los desórdenes alimentarios se di-
viden en: anorexia nerviosa (AN), bulimia nerviosa (BN) y los TCA 
no especificados (TCA-NOE). Los principales criterios diagnósticos 
para AN son la sobre-valoración de la figura y el peso, mantener un 
peso muy bajo (IMC <17.5 kg/m2), y además amenorrea en mujeres 
fértiles que no usan anticonceptivos, aunque esto último no siempre se 
presenta. En la BN también se cumplen la sobre-valoración de la figu-
ra y del peso, además de recurrentes episodios de atracones, extremo 
control de peso (dietas restrictivas, inducción de vómito frecuente, o 
el uso de laxantes). Los TCA-NOE se definen por la presencia in-
completa de los criterios diagnósticos de AN y BN en sus diferentes 
combinaciones (ausencia de uno o de los dos).
Miotto, P., De Coppi, M., Frezza, M., Preti, A. (2003) asumen que 
tanto el componente genético como los factores medioambientales 
son importantes para la aparición de los TCA, de la misma forma 
los TCA se han relacionado con un alto riesgo de morbilidad, con 
otros desórdenes psiquiátricos (particularmente el desorden obsesivo-
compulsivo) y un alto riesgo de muerte prematura por suicidio o como 
consecuencia de alteraciones fisiológicas debidas a la mala alimenta-
ción.
Para Fernández, ML; y otros (2003), la opinión más generalizada en 
lo referente a la etiología de los trastornos alimentarios es que tienen 
un origen multicausal, dentro de los que la preocupación por la figura y 
el seguimiento de dietas de adelgazamiento son consideradas conduc-
tas de riesgo, de allí que la investigación epidemiológica actual sobre 
los trastornos de la conducta alimentaria no solamente se dirige hacia 
el estudio de los cuadros clínicos, sino también a los comportamientos 
alimentarios desajustados y variables cognitivas asociadas en relación 
con  la percepción de la imagen corporal  para determinar los factores 
de riesgo y detectar a los sujetos más vulnerables.
En el marco de los trastornos alimenta-
rios se define la imagen corporal como la 
representación  mental de diferentes aspec-
tos de la apariencia física formada por tres 
componentes, el perceptivo, el cognitivo-
afectivo y el conductual; la alteración de la 
imagen corporal supone un desequilibrio 
o perturbación en sus componentes, tiene 
una participación causal en los trastornos 
alimentarios, aspecto más preocupante to-
davía si se tiene en cuenta  que durante la 
juventud  se produce un incremento de la 
insatisfacción corporal (Baile, JI;  Guillen, 
F ;  Garrido,  E.  2002). 
Ya para 1999, la psicóloga Phiper, afir-
maba sobre el inminente crecimiento de 
varones con trastornos de la alimentación 
que: “De hecho los hombres, como grupo, 
se han vuelto menos complacientes con sus 
cuerpos... así pues, muchos hombres sien-
ten la misma presión que las mujeres por 
ser atractivos y esbeltos”. Si esta tendencia 
se consolida, acabará creciendo también la 
tasa de trastornos alimenticios en hombres, 
datos que son altamente coherentes con el 
creciente número de jóvenes hombres que 
en la actualidad padecen dichos trastornos. 
En el siguiente apartado se presentarán 
los resultados que tienen que ver con el 
consumo de sustancias lícitas e ilícitas, la 




















Tabla 1. Frecuencia de consumo de sustancias 
(100% en las filas)
Tabla 2. Frecuencia de consumo 
de sustancias según el género
Consumos de 
sustancias que 
producen adicciones en 
los jóvenes
Nótese en la tabla anterior (se realizó el cálculo de consumo por 
cada tipo de sustancia independiente de las demás) que la sustancia 
de mayor consumo (varias veces a la semana) en los jóvenes es el ciga 
rrillo 9,6%, seguido del alcohol 6,5%. De estas drogas, la que menos 
consumo ha tenido en la opción de nunca es la heroína 97,7% seguido 
del LSD 97,4%. Sin embargo, cuando se suman los jóvenes que lo con-
sumen una o varias veces a la semana, se puede observar que el alcohol 
(75,2%) supera tres veces el consumo del cigarrillo (26,4%).
En la categoría de consumo una vez y nunca más, se encontró que el 
cigarrillo es la sustancia con mayor frecuencia y la que más fácilmente 
dejan de consumir, seguido de la marihuana. Vale la pena resaltar que 
el alcohol y el popers tienen un porcentaje de 8% que lo han consu-
mido una vez y nunca más, lo que constituye un alto riesgo para el con-
sumo de otras drogas.
En las siguientes tablas, se hace alusión 
a las sustancias que más consumo han 
tenido por parte de los jóvenes de Caldas, 
haciendo referencia a algunos de los ítems 
analizados.
Con respecto al consumo de SPA que 
supera 5%, se puede observar respecto del 
género que el consumo ocasional es similar 
entre hombres y mujeres, pero el consumo 
varias veces a la semana y nunca es de una re-
lación entre hombres y mujeres un poco su-
perior de 2 a 1, en especial para el consumo 
de alcohol y cigarrillo.
Si se tienen en cuenta los tres grupos de 
edad objeto de esta investigación, se pueden 
encontrar diferencias: el consumo ocasional 
no marca diferencias superiores a 5% entre 
los tres rangos de edad (14 a 18; 19 a 22; 23 
a 26 años), mientras que el no consumo 
asciende con la edad. Por ejemplo, el no 
consumo del alcohol desciende de 20,2%, 
16,0% y 13,0%, y el consumo varias veces 
a la semana es superior en el grupo de 19 
a 22 años (8,6%). Esto es muy diferente al 
comportamiento del consumo del cigarril-
lo, pues el no consumo es estable entre 51 y 
58% y el consumo varias veces a la semana 




















Tabla 5. Frecuencia de consumo de SPA por 
zona urbana y rural
Tabla 4. Frecuencia de consumo de sustancias por 
subregión
Tabla 3. Frecuencia de consumo de sustancias 
según grupos de edad
Respecto a las subregiones, existe un 
cambio en el consumo de SPA así: con re-
specto a los jóvenes que nunca han consu-
mido alcohol los jóvenes de Occidente bajo 
nunca lo han consumido en 20,6% y en 
Alto Oriente respondieron nunca 15,0% 
y las otras cuatro subregiones están en el 
intermedio de ambos porcentajes. Sin em-
bargo, el consumo de alcohol varias veces a 
la semana va de 7,8% siendo el porcentaje 
más alto en Centro sur y el menor en Occidente 
bajo con 4,0%. Esto mismo sucede con el 
cigarrillo: Centro sur tiene el mayor porcen-
taje (12,9%), seguido de la subregión Norte 
con 8,8%. El mayor consumo de cigarrillo, 
de alcohol y de marihuana está la subregión 
Centro sur.
El consumo de SPA respecto a la zona 
urbana y rural muestra diferencia propor-
cionalmente de de 2 a 1 en el consumo de 
alcohol y cigarrillo. En las demás sustancias 
el consumo es similar.
Teniendo como base el test de contingen-
cia, se puede observar un nivel de dependen-
cia alto entre quienes viven en la zona rural 
o urbana y el consumo de basuco (0.630). 
El de heroína (0.798), y otro tipo de sustan-
cia no especificadas por los jóvenes (0.662). 
Lo mismo sucede sobre la percepción de 
las sustancias que suelen ser más dañinas 
para ellos (0.506), lo que significa que hay 
diferencias entre el consumo de estas sus-
tancias respecto de los jóvenes que viven 
en la zona urbana de manera diferente a los 
que viven en la zona urbana, de modo que 
existe mayor probabilidad de consumo en 
los jóvenes que viven en la zona urbana por 
encima de la rural.
En los talleres subregionales, los jóvenes 
validaron esta información con expresiones 



















Tabla 6. Frecuencia de consumo 
de sustancias de acuerdo a la 
actividad actual de los jóvenes  
Tabla 7. Para los que han 
consumido alguna sustancia, 
motivo principal que tuvieron 
para hacerlo
ceso de la marihuana, mientras que en el campo 
los jóvenes tienen más comunicación con los padres 
y mantienen ocupados, además que no hay tantos 
espacios de rumba”.
En la tabla se nota que el grupo de 
jóvenes que no estudia ni trabaja es el que 
más consume popers, basuco, marihuana, 
éxtasis y cocaína, mientras que en el grupo 
de los que trabajan aumenta el consumo en 
cigarrillo y alcohol. Teniendo en cuenta la 
actividad de los jóvenes, se puede observar 
que existe un nivel de dependencia alto en-
tre la actividad de los jóvenes y el consumo 
de anfetaminas de acuerdo con el test de contingencia (0.752) y con el 
consumo de cacao sabanero (0.557).
Frente a la percepción de los jóvenes respecto de las SPA más no-
civas para la salud, 55% tanto de los jóvenes del área rural como los 
del área urbana dicen que todas son nocivas. Sólo hay diferencia en la 
apreciación de la heroína, pues 35% de los jóvenes urbanos la consi-
deran nociva mientras los de la zona rural 23,1% lo hacen.
El principal motivo de consumo mani-
festado por los jóvenes fue la curiosidad 
44,76%, seguido de la diversión 30,66%.
En relación con el género, se observa que no hay diferencias supe-
riores a 1% entre los motivos que inducen a los jóvenes y a las jóvenes 




















El promedio de edad de inicio de consumo de cigarrillo fue a los 
14,6 años.
60,8% de los jóvenes que fuman, lo hizo por primera vez entre 14 y 
18 años, 31,7% cuando era menor de 13 años, 6,4% entre 19 y 22 años y 
sólo 1,5% lo hizo entre 23 y 26 años. Es importante resaltar que la edad 
de inicio no marca diferencias por género.
Los mayores (23 a 26 años) tuvieron una edad de inicio de consumo 
del cigarrillo más tardía que los jóvenes de menor edad (14-18 años), 
que han iniciado el consumo más pronto.
La edad para empezar a fumar es igual para todas las subregiones, en el 
rango de edad 14-18 años, los porcentajes oscilan entre 54,1% en Occi-
dente Bajo y 68,5% en Norte. Occidente Alto tiene el mayor porcentaje 
de jóvenes que iniciaron entre 19 y 22 años (11,2%) y Occidente Bajo el 
mayor porcentaje de quienes iniciaron antes de 13 años (40,4%). Tabla 9. Edad a la que tomó 
alguna  bebida alcohólica  por 
primera vez
Tabla 8. Edad de inicio del cigarrillo
No se evidencia una diferencia en la edad de inicio del consumo de 
cigarrillo en los jóvenes que viven en la zona rural o urbana.
Comparando los cuatro grupos de actividades realizadas en el mo-
mento de la encuesta, se observa que para los jóvenes que tenían como 
actividad trabajar, el mayor porcentaje inició el consumo de cigarrillo 
entre 14 y 18 años (64,7%), a diferencia del grupo de jóvenes que 
tenían como actividad estudiar, donde está el mayor porcentaje de 
jóvenes que inició este consumo antes de 13 años (36,1%).
Consumo de alcohol
El promedio de edad de inicio de consumo de bebidas alcohólicas 
fue de 14,2 años.  Para los tres grupos de edades, prevalece como edad 
de inicio del consumo de alcohol entre 14 y 18 años. Sin embargo, 
para el grupo de jóvenes encuestados que 
están en edades entre 14 y 18 años es ma-
yor el porcentaje de inicio antes de 13 años 
(51,9%).
La edad de consumo de alcohol por prim-
era vez es igual para todas las subregiones, y 
está en el rango de edad 14 a 18 años. Los 
porcentajes oscilan entre 59,1% en Cen-
tro Sur hasta 71,3% en la subregión Norte. 
Magdalena Caldense tiene el mayor porcentaje 
de jóvenes que iniciaron entre 19 y 22 años 
(6,6%) y Centro Sur de quienes iniciaron an-
tes de 13 años (37,1%). 
No se evidencia una diferencia en la edad 
de inicio del consumo de alcohol en los 
jóvenes que viven en la zona rural o ur-
bana.
Si se comparan los cuatro grupos de ac-
tividades realizadas al momento de la en-
cuesta, se observa que para los jóvenes 
que no estaban estudiando ni trabajando, 
el mayor porcentaje empezó el consumo 
de alcohol entre 14 y 18 años (71,8%), a 
diferencia del grupo de jóvenes que tenían 
como actividad estudiar, el mayor porcen-



















Tabla 10.  Consideraciones que tienen los jóvenes 
respecto a la penalización del consumo de SPA.
Gráfico 1. Consumo de bebidas 
alcohólicas hasta embriagarse
De los jóvenes que consumen alcohol, se 
observa que 30,8% manifestó que cuando 
toma bebidas alcohólicas las ingiere hasta la 
embriaguez.
Con respecto al género, ingieren más 
bebidas alcohólicas hasta embriagarse los 
hombres (37,5%) que las mujeres (23,6%), 
mostrándose estadísticamente una depen-
dencia significativa entre ambas variables del 
0,00 (prueba de Chi-cuadrado de Pearson).
Para los tres grupos de edad, hay diferen-
cias: en la medida que aumenta la edad, au-
menta también la posibilidad de tomar hasta 
embriagarse. Empieza con 25,8% entre los 14 
y 18 años y sube a 33,6% entre 23 y 26 años.
En todas las subregiones, se observa un 
comportamiento similar con respecto a los 
jóvenes que consumen bebidas alcohólicas 
hasta embriagarse (el rango oscila entre 22,4% 
en Occidente bajo y 36,0% en Alto oriente).
No se evidencia una diferencia en la edad 
de inicio del consumo de cigarrillo en los 
jóvenes que viven en la zona rural o urbana.
Para los jóvenes que tenían como actividad 
estudiar, 28,5% dicen que lo hacen hasta em-
briagarse siendo el menor porcentaje y el su-
perior lo tiene aquellos jóvenes que trabajan 
(36,3%). 
Conocimiento de problemáticas 
relacionadas con el uso de alcohol o 
sustancias relacionadas
Los jóvenes manifiestan que por el consumo de alcohol o sustancias 
relacionadas han tenido problemas de violencia 8,8%, accidentes de trán-
sito 8,5% y embarazos no deseados 7,3%. 
Es de resaltar que con respecto al género es más frecuente que las mu-
jeres conozcan de problemas de embarazos no deseados (18,5%) que 
los hombres (11,9%), mientras que de violencia saben más los hombres 
(22,7%) que las mujeres (12,7%).
Valoraciones de los jóvenes sobre las 
personas que consumen sustancias 
psicoactivas
39,8% de los jóvenes consideran que los consumidores de sustancias 
psicoactivas son personas drogadictas, enfermas 17,6% y personas nor-
males 15,4%. Dentro de las otras opciones se evidencian calificativos 
como viciosos, ansiosos y depresivos.
Para los jóvenes entre 10 y 14 años, conciben con mayor frecuencia a los 
jóvenes que consumen como un drogadicto (48,9%), mientras que para el 
grupo entre 23 y 26 años los consumidores son enfermos (23,3%).
En las subregiones, las personas que consumen SPA son considerados 
por los jóvenes de todas las subregiones mayoritariamente como droga-
dictos (39,4%-50,3%), seguido de enfermos (16,1%-32,7%).
Los jóvenes de la zona rural consideran en mayor proporción a los 
jóvenes que consumen SPA como drogadictos a diferencia de los jóvenes 



















Gráfico 2. Diferentes situaciones que los jóvenes 
reportan han tenido en el último año.
52,6% de los jóvenes están de acuerdo con la penalización del con-
sumo de SPA, y 34,7% no están de acuerdo. 60% de los hombres y las 
mujeres responden que sí están de acuerdo. No hay mayores diferen-
cias si se hace la comparación por los tres grupos de edad manejados 
en la investigación.
Los jóvenes de todas las subregiones consideran de manera similar 
que están de acuerdo con la penalización del consumo de SPA (57,4%-
66,2%), con respecto a los jóvenes de la zona urbana y rural no hay 
diferencias mayores.
Aproximadamente 61% de los jóvenes refieren estar de acuerdo con 
la penalización del consumo de SPA, sin mayores diferencias por las 
actividades realizadas al momento de la encuesta (estudian trabaja, 
estudia y trabaja y no realiza ninguna de las dos).
Factores que desencadenan trastornos 
emocionales y de la alimentación
Teniendo como base 2.913 respuestas en las que se indagó sobre 
situaciones presentadas en el último año, 63,2% de los jóvenes infor-
maron haber tenido depresión, tristeza extrema o crisis de angustia, 
seguido de quienes manifiestan haber tenido anorexia 9,8% y bulimia 
6,7%. Dentro de las otras situaciones (8,9%), se encuentra el estrés y 
la anemia.
Los problemas de obesidad (12,2%) y la 
crisis de angustia (21,5%) son más comunes 
en los hombres, mientras que en las mujeres 
son más habituales la depresión y la angus-
tia (8,9%) y la anorexia (6,5%). 
Con respecto a los grupos de edad, es 
común encontrar problemas de obesidad 
en el grupo de 23 a 26 años (13,1%) y buli-
mia en el grupo de 14 a 18 (3,2%).
En el aspecto territorial, no hay diferen-
cias significativas entre las subregiones. Sin 
embargo, se observan datos interesantes: 
la anorexia es más común en Centro Sur 
(6,3%), lo mismo que la obesidad (11,9%), 
pero los trastornos de depresión son más 
comunes en la región Norte.
Para los jóvenes que viven en la zona ur-
bana y rural no hay mayores diferencias en 
las situaciones que han vivido. Sólo hay un 
leve aumento en el porcentaje de depresión 
en la zona urbana con respecto a la rural 
en un 4%.
Si se consideran de manera independi-
ente los jóvenes por grupos de actividades 
realizadas (estudia, trabaja, estudia y trabaja 
y no estudia ni trabaja), se observa que para 
todos la situación más común que han vi-vi-
do es la depresión, pero menos en el grupo 
que estudia y trabaja (25,0%). Sin embargo, 
para los jóvenes que tenían como actividad 
no trabajar ni estudiar al momento de la en-
cuesta, es más común la obesidad (15,5%) 
y la crisis de angustia es más frecuente en 



















Tabla 11. Acciones que han realizado 
los jóvenes para afrontar  las anteriores 
situaciones que han presentado en el 
último año
Teniendo como base 2.295 respues-
tas, nótese que el mayor porcentaje de los 
jóvenes manifestó que ante las situaciones 
presentadas en el último año, ha contado 
con el apoyo de la familia 23,9%, seguido de 
haber consultado con un médico (18,3%). 
Es importante tener en cuenta que 12,2% 
de los jóvenes dicen que esas situaciones 
son normales y 1,1 % que han intentado 
suicidarse.
Los hombres (19,6%) han consultado 
más al médico que las mujeres (12,9%), con 
res-pecto a la edad lo ha hecho más el grupo 
de jóvenes entre 23 y 26 años (17,9%).
La subregion en la que más se ha con-
sultado al médico en busca de apoyo para 
afrontar estas situaciones es Occidente Bajo 
(22,3%), ha consultado a un psicólogo la 
región Alto oriente (7,1%) y a un psiquiatra 
la región Centro Sur (1,5%).
Con respecto a las acciones realizadas para solucionar los proble-
mas, han contado con más apoyo los jóvenes rurales que los urbanos 
(22,6% y 17,6% respectivamente).
Si se observan de manera independiente los jóvenes por grupos de 
actividades realizadas (estudia, trabaja, estudia y trabaja, y no estudia 
ni trabaja), se encuentra que para solucionar los anteriores problemas 
han acudido al médico en mayor proporción los que estudian y traba-
jan, pero los que no estudian ni trabajan han considerado que su vida 
no tiene sentido 4,2%. Además, son los que proporcionalmente más 
han intentado suicidarse (2,3%). Un dato importante es ver cómo los 
que menos han contado con el apoyo de los padres son los que estu-
dian y los que estudian y trabajan.
Riesgos sociales para la salud de los 
jóvenes
Para el análisis de la información resultante de la aplicación de la 
encuesta en Caldas, se hace a continuación una comparación de los 
resultados del presente estudio con resultados de otros estudios 
realizados, tanto a nivel nacional como internacional, que permitan 
a las instituciones públicas y privadas y a las organizaciones juveniles 
comprender cómo es la realidad juvenil en el departamento en com-
paración con otras regiones.
Consumo de cigarrillo y alcohol: 
sustancias lícitas de control social
El consumo de sustancias psicoactivas licitas e ilícitas en los jóvenes 
ha sido foco de atención en los últimos años. Las consecuencias sobre 
la salud del consumo de cigarrillo y alcohol han sido evaluadas y existe 
un alto nivel de consenso científico (Comas, D. 2008). Este fenómeno 
se ha fundamentado en los resultados de estudios realizados en Co-
lombia, Latinoamérica y el mundo, pues preocupan las consecuencias 
diferidas para la salud. El Estudio Nacional de Consumo de Sustancias 
Psicoactivas, 2008 (realizado en personas entre 12 y 65 años) ubica al 
departamento de Caldas dentro del grupo que tiene tendencia al con-
sumo de cigarrillo superior a 20%, cifra superior a la media nacional 
que es de 17,1%. Niveles más altos se encuentran en el estudio que 
refiere 26,4% que consume cigarrillo actualmente (16,8% de la ma-
nera ocasional y 9,6% varias veces a la semana). Este dato es similar al 
encontrado en el estudio de España con personas entre 15 y 64 años, 
donde se observa que 29,52% de las personas son fumadores oca-
sionales o diarios (Comas, D. 2008). En Caldas, más de la mitad de los 



















Un estudio realizado por Gilpin, White y Pierce en 2005, con una 
muestra de base poblacional de jóvenes entre 18 y 29 años, encontró 
que existe asociación entre la edad, habitar en hogares con humo de 
cigarrillo y asistir a sitios públicos como bares, hecho que los jóvenes 
en los talleres subregionales lo expresan como factores de riesgo para 
el consumo, lo que hace que se consideren a los jóvenes del área rural 
más protegidos que en la zona urbana ante este hábito.
Investigadores como Weschler H, Lee JE, & Rigotti NA.(2001), cita-
dos por Gilpin EA, White VM, Pierce JP., en 2005, sugieren que los 
colegios y sitios de trabajo libres de humo podrían prevenir la inicia-
ción de los adultos jóvenes al consumo de cigarrillo.
Con respecto al consumo de Alcohol, la Encuesta Nacional de Con-
sumo de Sustancias Psicoactivas (ENCSP), 2008, encontró que 86% 
de las personas ha consumido alcohol al menos alguna vez en la vida, 
y es mayor el consumo entre los hombres que entre las mujeres (90% 
y 82% respectivamente). En términos de edad, la mayor tasa de con-
sumo actual de alcohol se presenta entre los jóvenes de 18 a 24 años 
(46%). La frecuencia de consumo de alcohol por departamentos 
ubica a Caldas en el tercer lugar después de Cundinamarca y el Área 
Metropolitana de Medellín. En el consumo perjudicial de alcohol, Cal-
das tiene un porcentaje del 11.29%. La mayor proporción de personas 
con consumo perjudicial de alcohol se encuentra entre los jóvenes de 
18 a 24 años (1 de cada 5). Datos similares se encontraron en este estu-
dio en el que 83,5% de los jóvenes reporta haber consumido alcohol 
alguna vez, notándose un riesgo para aquellos que dicen que cuando 
toman bebidas alcohólicas, las ingieren hasta la embriaguez (30%).
Más de la mitad (62,4%) de los jóvenes que ha consumido alcohol 
lo hizo por primera vez entre 14 y 18 años. Los jóvenes expresan que 
por el consumo de alcohol o sustancias relacionadas han tenido prob-
lemas de violencia 8.8%, accidentes de tránsito 8.5% y embarazos no 
deseados 7.3%.
En los talleres subregionales, se pudo encontrar que ante el alto con-
sumo de alcohol y cigarrillo de parte de los jóvenes, ellos lo ven como 
una situación normal: “el alcohol quizás es el que más se consume, debido a su 
apropiación en la sociedad y a que todos lo ven como un mitigante a tantas problemáti-
cas sociales. Por otro lado, el cigarrillo no es cohibido por las autoridades en menores 
de edad, y a la vez los padres son muy flexibles con este tema”. Reconocen además 
que este consumo los lleva a “los jóvenes de aquí consumen mucho el alcohol, el 
poper y la marihuana y estas sustancias psicoactivas son las que tienen a los jóvenes en 
la perdición, cada día que pasa hay jóvenes que se dejan llevar por la desesperación y 
esto los lleva a cometer errores y muy graves como robar, matar y atracar”.
De acuerdo con Medina y otros, (2002), 
el consumo de alcohol y cigarrillo es un 
antecedente importante del inicio en el con-
sumo de otras sustancias y un riesgo asocia-
do más a los hombres que a las mujeres.
Consumo de SPA: 
factores de riesgo de 
control estatal
Según el Informe Mundial sobre Dro-
gas 2007 (Naciones Unidas), aproximada-
mente 5% de personas entre 15 y 64 años 
de edad consumen drogas ilícitas. Sin 
embargo, se considera que solo 0,6% son 
consumidores de drogas problemáticas 
(heroína, cocaína, marihuana, anfetami-
nas). En este estudio se pudo encontrar 
que estos porcentajes son mucho más al-
tos. Por ejemplo, el consumo de basuco 
(base de cocaína) se ha dado en algún mo-
mento de la vida en 7,6% de los jóvenes 
de Caldas.
96,5% de los jóvenes expresa que nunca 
ha consumido basuco y 84,1% que nunca 
ha consumido marihuana. El mayor con-
sumo de sustancias psicoactivas se da en 
la zona urbana superior al de los jóvenes 
de la zona rural, lo que produce una dife-
rencia estadísticamente significativa. Los 
principales motivos de consumo la prime-
ra vez, manifestado por los jóvenes, fue-
ron la curiosidad y la diversión.
En los talleres subregionales, los jóvenes 
participantes aseguran que las sustancias 
de mayor consumo en los jóvenes es “La 
marihuana por su mayor aceptación y peor aún 
por el fácil acceso y su bajo precio”. De la misma 
manera se manifiestan muchos jóvenes, 




















De acuerdo con Morad y Rueda (2004), 
entre los factores de riesgo para la farma-
codependencia en jóvenes, se puede en-
contrar una relación entre “el fenómeno de 
vinculación del joven al sistema laboral de manera 
informal y a una edad temprana ocasionan proble-
mas de conducta, generados a partir de la desviación 
del papel formador de la familia, que, al quedar en 
manos del contexto laboral, corta cualquier opción 
de desarrollo y crecimiento que a esta edad requie-
re el joven. A su vez, el aislamiento paulatino del 
joven a su familia por las exigencias del desempeño 
de una actividad laboral, propicia situaciones de 
ansiedad y problemas emocionales, entre otros, que 
involucran a todo el sistema familiar y pueden agra-
varse al punto de vivenciar situaciones de embarazo, 
delincuencia, drogadicción, abuso sexual, etc.” 
Al respecto, en los talleres subregionales, 
los jóvenes se manifestaron así: “les falta 
apoyo, falta de comunicación, porque ahogan sus pe-
nas, sus tristezas y buscan refugio en el alcohol, por 
querer estar en un círculo social”. Sin embargo, 
otros jóvenes afirman que consumen por 
“esto no es tanto por escapar de la realidad, sino 
cuestión de gusto y moda”, “porque muchos jóvenes 
buscan aceptación de terceros ya que su núcleo fa-
milia no está bien consolidado, o simplemente no 
es de su mayor atracción mientras que un grupo de 
amigos de su edad, satisface sus necesidades y él se 
siente con la misma responsabilidad de satisfacer 
las de sus amigos”.
Factores de riesgo para 
la salud mental de los 
jóvenes de Caldas
En el estudio, 63 de cada 100 jóvenes 
de Caldas reportaron haber tenido en el 
último año depresión, tristeza extrema o 
crisis de angustia, seguido de aquellos que 
manifiestan haber tenido anorexia 9,8% y 
bulimia 6,7%.
El mayor porcentaje de los jóvenes manifestó que para la solución de 
las situaciones anteriores ha contado con el apoyo de la familia 23,9%, 
seguido de haber consultado con un médico y asumirlo de manera nor-
mal. 1,1% ha intentado suicidarse. Este escenario se agudiza cuando 
los jóvenes, además, reconocen en los talleres subregionales que “los 
jóvenes de hoy en día no tenemos metas claras, no hay madurez en conocer qué es lo 
bueno, no hay proyección de vida en los jóvenes por el panorama tan incierto”.
Estado nutricional y estética corporal
De acuerdo con Morandé, Celada y Casas (1999), los trastornos ali-
mentarios ocurren en 1% y 4% de los adolescentes y mujeres adultas 
jóvenes, predominantemente de raza blanca, clase media y media-alta. 
Sólo de 5% a 10% de los casos involucran hombres. Existen estu-
dios que demuestran que varios factores medioambientales y genéticos 
pueden determinan la presencia de desórdenes de la alimentación. 
De la misma manera, se encuentran asociaciones con enfermedades 
mentales (que incluyen el desorden obsesivo-compulsivo, depresión 
y suicidio), lo que hace que aumente el riesgo, por lo que se hace im-
portante comprender que los jóvenes de Caldas expresaron que en 
el último año han estado en situación de bulimia 6,7%. Sin embargo, 
un alto porcentaje de los jóvenes manifestó que para la solución de 
esta situación ha contado con el apoyo de la familia y ha consultado 
al médico.
Un estudio realizado en dos hospitales universitarios de Colom-
bia encontró que los factores de riesgo de los TCA son antecedentes 
de obesidad familiar, alteraciones de la autoimagen, antecedentes de 
depresión y ruptura afectiva (Ángel LA, Vásquez R. 1995).
En los talleres subregionales los jóvenes manifiestan que cada vez 
más temprano inician su cuidado por el cuerpo por razones tales 
como: “es cierto porque por la regular las mujeres dejan de comer por tener una 
figura exacta para mostrar a la sociedad, porque si somos gordos nos critican, 
mientras que las delgadas siempre tienen un lugar”.
Conclusiones
El consumo de SPA es un tema de gran interés para la población 
juvenil, dado que hoy es consideradao enfermedad juvenil, pues la 
edad de inicio del consumo está entre 14 y 18 años, como se evidencia 
en este estudio. Además, se observa con preocupación una tendencia 
al aumento de consumo a más tempranas edades. Sin embargo, las 
secuelas se hacen evidentes en la mayoría de las ocasiones en la edad 



















juvenil. Vale la pena seguir pensando en campañas que promuevan el 
no consumo desde una visión integral en la que los diferentes actores 
sociales, incluidos los medios de comunicación, evidencien las verda-
deras consecuencias del consumo de las sustancias lícitas como el al-
cohol y el cigarrillo, y de las ilícitas.
Con respecto a las razones por las cuales los jóvenes consumieron 
por primera vez se resalta que un alto porcentaje lo hizo por curiosi-
dad, y en los talleres subregionales los jóvenes afirman que son causas 
de consumo entre otras “la presión social del grupo, la moda, la relación socio-
económica sitio–sujeto, la depresión, problemas amorosos y familiares”.
El estado mental de los jóvenes es un tema de gran relevancia en el 
departamento. Más de la mitad de los jóvenes de Caldas reportaron 
haber tenido en el último año depresión, tristeza extrema o crisis de 
angustia. 10 de cada 100 manifiestan haber tenido anorexia y cerca de 
7 de cada 100 bulimia, sumado a que un joven por cada 100 ha inten-
tado suicidarse. Este horizonte se torna de máxima alerta para la eje-
cución de programas integrales que pongan 
en evidencia la crisis social que se inicia en 
la familia y se agudiza en la vida educativa y 
laboral de los jóvenes.
La imagen corporal empieza a eviden-
ciar que no sólo las mujeres jóvenes desean 
moldear su cuerpo para hacerlo más com-
petitivo, sino que los hombres han entrado 
al mundo de la perfección corporal. En esta 
investigación, se encuentra que 11% de los 
jóvenes dicen haber tenido obesidad, 9,8% 
anorexia y 6,7% bulimia.
Si bien hay un porcentaje alto de jóvenes 
que no se ha vinculado a los consumos perju-
diciales para la salud, el porcentaje de quienes 
lo han hecho es preocupante, y requiere una 
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El área económica se ocupa de todo lo relacionado con la satis-facción de las necesidades, tanto de tipo material (alimentos, vestido y vivienda) como no material (educación, recreación, 
cultura, deporte, ocio) de las personas.  Para lograr satisfacer estas 
necesidades, todos los miembros de la sociedad deben llevar a cabo 
determinadas actividades a través de las cuales se puedan obtener los 
bienes y servicios que el desarrollo humano requiera. Cuando se hace 
referencia a esta área en la formulación de políticas de juventud, el 
aspecto prioritario, según las Naciones Unidas, es el acceso al empleo 
juvenil a través de acciones como oportunidades de trabajo por cuenta 
propia, oportunidades de empleo para grupos específicos de la po-
blación juvenil, servicios voluntarios de la comunidad para los jóvenes, 
necesidades creadas por el cambio tecnológico y, dentro de éstas, el 
hambre y la pobreza (2005).  En contraste, en las políticas nacionales 
y locales, el énfasis se hace principalmente en la inserción del joven al 
mercado laboral y la conformación de nuevas empresas, por lo que 
las acciones están encaminadas a la capacitación en emprendimiento y 
liderazgo juvenil, sin que éstas finalmente logren generar un impacto 
en lo que realmente los jóvenes quieren y necesitan.
De acuerdo con la Organización Internacional del Trabajo, OIT 
(2007), reflexionar sobre el trabajo y la juventud tiene implicaciones so-
ciales, económicas y políticas. Hacer propuestas para promover trabajo 
decente y empleos productivos para los jóvenes es optar por fortalecer 
la democracia, apoyar la cohesión social y contribuir al crecimiento 
económico. Es fundamental tomar conciencia de la importancia de 
oportunidades para los jóvenes y sus capacidades para aprovecharlas 
ejerciendo sus libertades.
Trabajo decente, término acuñado por Juan Somavia (1999, primer 
director general de la OIT fundada en 1919, citado por Virgilio Levag-
glio, 2005), es un concepto que busca expresar lo que debería ser, en el 
mundo globalizado, un buen trabajo o un empleo digno. El trabajo que 
dignifica y permite el desarrollo de las propias capacidades no es cual-
quier trabajo; no es decente el trabajo que se realiza sin respeto a los 
principios y derechos laborales fundamentales, ni el que no permite un 
ingreso justo y proporcional al esfuerzo realizado, sin discriminación 
de género o de cualquier otro tipo, ni el que se lleva a cabo sin protec-
ción social, ni aquel que excluye el diálogo social y el tripartismo. El 
trabajo decente está caracterizado por cuatro objetivos estratégicos: 
los derechos en el trabajo, las oportunidades de empleo, la protec-


















función en el logro de metas más amplias como la inclusión social, 
la erradicación de la pobreza, el fortalecimiento de la democracia, el 
desarrollo integral y la realización personal.
Los “Objetivos de Desarrollo del Milenio” de las Naciones Unidas 
conciben el trabajo decente y productivo de los jóvenes como una pie-
za fundamental para la lucha contra la pobreza y plantean la reducción 
de su tasa de desempleo como una meta explícita. En la declaración 
del milenio, los jefes de Estado y de gobierno reunidos expresaron;
 “Apoyamos firmemente una globalización justa y resolvemos que los objetivos del 
empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos, en particular las mujeres y 
los jóvenes, serán una meta fundamental de nuestras políticas nacionales e interna-
cionales y nuestras estrategias nacionales de desarrollo, incluidas las estrategias de 
reducción de la pobreza, como parte de nuestro esfuerzo por alcanzar los objetivos 
de desarrollo del Milenio. Esas medidas deberían abarcar también la eliminación 
de las peores formas de trabajo infantil, según la definición del Convenio núm. 
182 de la Organización Internacional del Trabajo, y el trabajo forzoso. También 
resolvemos garantizar el pleno respeto de los principios y derechos fundamentales en 
el trabajo”. (ONU, 2000). 
En el documento “Trabajo decente en las Américas: una agenda 
hemisférica, 2006 – 2015“ (OIT, 2006) también se abordó la relación 
entre trabajo y juventud.  En los apartes 23 y 24 se encuentra que, 
según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, existe 
en muchos países una profunda insatisfacción de la población con los 
líderes elegidos democráticamente. Las principales razones de este 
malestar son la pobreza, las profundas desigualdades económicas y la 
ineficacia de los sistemas jurídicos y de los servicios sociales, lo cual 
trasluce, además, el hecho de que un preocupante 54,7% de latino-
americanos preferiría un régimen autoritario a uno democrático, si el 
primero atendiese a sus demandas de bienestar.
Una de las claves de esta insatisfacción radica  en el mercado de tra-
bajo. Una correlación simple entre apoyo a la democracia y situación 
laboral muestra la importancia que revisten los mercados de trabajo 
como espacios necesarios para equilibrar la democracia. En los países 
donde hay mayor proporción de empleo informal –mayoritariamente 
de baja calidad y productividad– hay menor porcentaje de personas que 
apoyan la democracia. Según este documento, el mercado de trabajo 
no sólo es el espacio donde las personas obtienen ingresos para sub-
sistir, sino también donde encuentran los medios para su realización 
como personas y como integrantes de la sociedad. Si el mercado de 
trabajo no proporciona esta posibilidad de realización a las personas, 
se genera una insatisfacción que se inicia en el plano laboral pero que 
rápidamente se extiende a otros planos de 
la vida de una sociedad, que por tanto que-
da en tela de juicio.
En América Latina y el Caribe residen 
actualmente alrededor de 106 millones de 
personas jóvenes entre 15 y 24 años de 
edad.
En el informe regional “Trabajo  decente 
y juventud” (OIT, 2007), se aprecia que en 
la actualidad el desempleo abierto entre 
los jóvenes de América Latina y el Caribe 
(ALC) alcanza el 16% mientras que entre 
los adultos esa tasa es del 5%; es decir, una 
relación de casi tres veces, aunque en cier-
tos países esta diferencia es mayor. Entre 
los desempleados, los jóvenes representan 
el 46% del total en la región.
El desempleo juvenil es, sin duda, una 
preocupación central para el desarrollo de 
ALC, al punto que la disminución de este 
indicador es una meta consistente con la 
reducción de la pobreza. No obstante, 
la importancia del desempleo juvenil, es 
necesario mencionar que este fenómeno 
es sólo uno de los problemas que enfren-
tan los jóvenes en el mercado de trabajo. 
Hay efectivamente 10 millones de jóvenes 
desempleados en la región; al mismo tiem-
po existen 22 millones de jóvenes que no 
estudian ni trabajan y más de 30 millones 
que trabajan en la informalidad y en condi-
ciones precarias.
Siguiendo con el informe mencionado, lo 
que se haga a favor del trabajo decente y 
productivo para la juventud tendrá repercu-
siones favorables en el futuro de la demo-
cracia, el crecimiento económico, los siste-
mas de protección social, y un desarrollo 
que merezca el calificativo de humano en 



















El trabajo en jóvenes, 
una oportunidad de 
desarrollo humano
Los resultados que se presentan a conti-
nuación abordan la manutención, situación 
laboral actual, condiciones laborales y em-
prendimiento juvenil.
La actividad que desarrollaban los jóvenes 
al momento de la encuesta era la de estu-
diantes, seguida por aquellos que trabajan, 
que corresponde al 29%. Aquellos que ni 
trabajan ni estudian tienen un porcentaje 
del 10,8.
La principal fuente de ingresos económi-
cos en las familias de los jóvenes es el tra-
bajo del padre, seguido por el trabajo de 
varios miembros de la familia, situación que 
muestra una alta dependencia económica, 
característica de una población de bajos 
ingresos económicos. Otra fuente de in-
gresos identificada por los jóvenes para el 
sostenimiento de la familia es su propio tra-
bajo y el trabajo de la pareja. Estos datos 
coinciden con lo infirmado en la Quinta 
Encuesta Nacional de Juventud de Chile 
2007, según la cual un 93 % de los jóvenes 
cuenta con algún tipo de ingreso,  que ob-
tienen de distintas fuentes, siendo las tres 
más mencionadas los padres, el trabajo y 
la pareja; los ingresos económicos para el 
sostenimiento del joven  proceden princi-
palmente  de la pareja  para el 38,2% de los 
casos y de los aportes recibidos por un fa-
miliar que trabaja en el exterior. Al indagar 
por otros familiares que contribuyen con el 
sostenimiento económico de los jóvenes se 
encontró que después de la pareja aparecen 
los hermanos en el 21,8% y los tíos en el 
16,1% de casos.  
Tabla 1. 
Distribución de 
los jóvenes según 
actividad actual
Tabla 2. Fuente de los ingresos 
económicos en la familia de los 
jóvenes
Esta información difiere de la presentada en el Informe Juventud en 
España 2008, Economía, empleo y consumo,  según el cual en lo que 
respecta a los y las jóvenes que tienen autonomía económica completa 
(21,4%), el 91,6% vive con recursos propios que provienen del trabajo 
regular, de trabajos esporádicos el 2,4% y de otras fuentes de ingresos 
el 6%. En lo que se refiere a los que viven parcialmente con recursos 
propios, el 82,1% vive con medios que provienen del trabajo regular, el 
9,3% de trabajos esporádicos y el 5,8% de otras fuentes de ingresos. 
Tabla 3. Situaciones relacionadas con la 


















Respecto a las situaciones relacionadas con la vida laboral con las 
cuales se identifica la mayor proporción de jóvenes, aparecen en su 
orden: no me interesa trabajar, 21,2%, necesito trabajar para ayudar a 
mi familia 15,4%, espero un trabajo relacionado con lo que sé, 13,5%; 
seguido por  espero un trabajo que me guste (13,2%) y espero un tra-
bajo con un buen salario (10,8%).  Estos datos pueden ser compatibles 
con el hecho de que la mayoría de los encuestados son escolarizados y, 
por lo tanto, no les interesa trabajar en el momento.  
Estos mismos ítems fueron indagados en la Encuesta Nacional de 
Juventud 2007, en Chile, en la cual estas situaciones se agruparon en 
dos tipos: económico (50,8%), como son la espera de un trabajo con 
un sueldo adecuado (21,7%), la necesidad de trabajar en cualquier cosa 
(15,4%) y la necesidad de trabajar para continuar estudiando (13,7%) 
y otras por razones relacionadas con la vocación (44,3%), que agrupa 
motivaciones como la espera de un trabajo que me guste (25,2%) y la 
espera de un trabajo relacionado con lo que sé hacer (19,1%).
Tabla 4. Opinión 
de los jóvenes acerca 
de las posibilidades 
de trabajo en su 
municipio
Más de la mitad de los jóvenes del Depar-
tamento de Caldas considera que es difícil 
conseguir trabajo (57,5%) y la cuarta parte 
de ellos considera que la mayoría de los 
jóvenes están desempleados (25,4%). 
Al indagar por la percepción que tienen 
los jóvenes acerca de su preparación para 
trabajar se encontró que la mayoría, el 
77,7%, se siente que está apta para ingresar 
al mundo laboral.
Las ocupaciones seleccionadas mayoritar-
iamente por los jóvenes como aquellas en 
las cuales podrían trabajar, corresponden a 
las de menor calificación para su desempe-
ño, tales como ventas y servicios (16,2%), 
Tabla  5. Ocupaciones12 en 
las cuales podrían trabajar los 
jóvenes  en sus municipios
12La nominación de las ocupaciones corresponde a la establecida en Colombia por el Ministerio de Educación Nacional a través del Observatorio 


















y ocupaciones de la operación de equipos, 
transporte y oficios (14,2%). Seguido por 
un 13,0% que considera que podría trabajar 
en cualquier cosa.
Llama la atención que los jóvenes siguen 
considerando como fuentes de empleo de-
pendencias como las alcaldías, los centros 
educativos y los centros de salud que re-
quieren personal calificado para su funcio-
namiento. Esta situación hace parte de la 
tradición de la provincia en la región del Eje 
Cafetero, que valora estas entidades como 
las mejores empleadoras.
A los jóvenes  les GUSTARÍA trabajar 
principalmente en ventas y servicios (17,8%) 
y en ocupaciones de la operación de equi-
pos, del transporte y oficios. (10,3%), ocu-
paciones que coinciden con aquellas en las 
cuales consideran que PODRÍAN trabajar. 
Esta coincidencia parece ser un reflejo de 
las escasas oportunidades que encuentran 
los jóvenes para vincularse a la vida laboral 
y para cualificar su formación, las ocupa-
ciones señaladas por los jóvenes son las que 
demandan menor calificación.
En este estudio se encontró que el  33% 
de los jóvenes está trabajando actualmente. 
Las características de su situación laboral 
son las siguientes: el  22,9% de los jóvenes 
trabaja independientemente, el 66,9% de-
pende de un patrón y el 10,2% tiene un tra-
bajo mixto.
Las principales razones que tienen los 
jóvenes para trabajar tienen que ver con 
satisfacer o sufragar sus gastos personales 
(22,5%), seguidas por aquellos que con-
tribuyen al sostenimiento de sus propias 
familias (20,7%) y con el 17,6% se encuen-
tran aquellos jóvenes que trabajan porque 
ayudan a sus padres.
Tabla 6. Ocupaciones  en las cuales le gustaría 
trabajar a los jóvenes  en sus municipios



















Tabla 8. Rango de edad en la cual recibieron 
los jóvenes el primer pago por un trabajo
El primer pago por un  trabajo realizado lo recibieron los jóvenes 
del Departamento de Caldas antes de los 20  años (94,6%), de los 
cuales la mayoría lo recibió cuando tenía entre 15 y 17 años (34,5%), 
situación que pone en evidencia que la vinculación de los jóvenes a la 
vida laborar, sea formal o informal, se está dando en un período en el 
cual deberían estar vinculados al sistema educativo.
Tabla 9. Sitio de trabajo o actividad económica 
realizada por los jóvenes13  
13La nominación de las actividades económicas corresponde a la establecida en Colombia por el Ministerio de Educación Nacional a través del 
Observatorio Laboral de la Educación (OLE), 2009
Los sitios de trabajo o las actividades 
productivas de los  jóvenes son las clasifi-
cadas en la categoría otros, 23,2%, la cual 
está integrada por nombres o razón social 
de diversos sitios.   Le siguen los relacio-
nados con agricultura, (22,2%) y  comercio 
(14,7%).
En relación con el sexo de los jóvenes 
que trabajan se encontró que el 60,7% son 
hombres, frente a un 39,3% de las mujeres.
Al indagar por las características del con-
trato de trabajo que soporta la relación de 
los jóvenes con sus empleadores, se encon-
tró que el 39,4% del total de los jóvenes que 
laboran, tiene contrato laboral, de los cuales 
el 43% tiene contrato verbal y el 56,3% 
tiene contrato escrito.  En relación con la 
duración del contrato, el 49% es a término 
indefinido, el 23,2% a término fijo, el 14,1% 
es por prestación de servicios, el 4,3% re-
cibe bonificación por ventas y el 9,4% tiene 
tipo de contrato no especificado. Estos da-
tos muestran que el 65,1% de los jóvenes 
está en situación de inestabilidad laboral.
La jornada laboral de los que están tra-
bajando es completa para el 49%, media 
para el 10,2%, por horas para el 26,3%, 
nocturna para el 2,5% y los fines de semana 
para el 12%. En cuanto a la  afiliación al 
Sistema General de Seguridad Social, SGSS, 
se encontró que el  24,8% de los jóvenes 
que trabaja está afiliado al sistema de salud, 
y el 18,2% de los  mismos está afiliado a un 
fondo  de pensiones.
El ingreso  mensual de los jóvenes para 
los que trabajan está en un  rango entre uno 



















De acuerdo con Jorge Espitia (2009), la 
remuneración promedio de los jóvenes asa-
lariados en Colombia en 2008, apenas llegó 
a $538.543, valor que corresponde al 73% 
del valor medio que percibe la totalidad de 
asalariados. En el grupo de los trabajadores 
independientes, el ingreso promedio de los 
jóvenes fue de $436,287, mientras que para 
el total de los independientes el monto al-
canzó $570.685. En otras palabras, aunque 
los jóvenes tienen una mayor preparación, 
su remuneración es inferior a la del prome-
dio de los ocupados.  Según estos datos, es 
de esperarse que los ingresos de los jóvenes 
no calificados estén en valores inferiores a 
los presentados por Espitia, lo cual produce 
desvinculación del Sistema General de Se-
guridad Social con las consecuencias sobre 
la calidad de vida que esta situación repre-
senta. 
El estudio del Departamento de Caldas 
también indagó entre los jóvenes cuáles 
consideran que son las razones para que 
no se encuentren trabajando, y reportan las 
siguientes: no se consigue trabajo (64,1%), 
no consigue trabajo que satisfaga sus ex-
pectativas (7%) y está estudiando o va a 
estudiar (5,5%). 
Los resultados de la tabla anterior resaltan 
lo que se ha venido mostrando en las tablas 
anteriores, en las que los jóvenes visualizan 
un panorama incierto con respecto a su 
vida laboral, pues reconocen que no hay su-
ficientes oportunidades de trabajo para los 
jóvenes, y en ocaciones existentes la remu-
neración no es adecuada y su desempeño 
no es valorado. 
Las afirmaciones con las cuales están de 
acuerdo los jóvenes del Departamento de 
Caldas son: en los trabajos prefieren contratar a personas que tienen 
más experiencia que los jóvenes (61,1%), las personas adultas no creen 
en las capacidades laborales de los jóvenes (56%) y los jóvenes están 
suficientemente capacitados para encontrar buenos trabajos (53,7%). 
Las afirmaciones con las cuales están en desacuerdo son: los jóvenes 
no tienen suficientes oportunidades de trabajo (60,5%) seguido los 
jóvenes reciben un buen trato en el trabajo (34,8%) y en general, la 
remuneración a los jóvenes les parece adecuada (57,2%).
Con respecto a las subregiones, el comportamiento es similar al ob-
tenido a nivel departamental.
Emprendimiento juvenil
Respecto al emprendimiento juvenil, se encontró que 427 jóvenes 
(9,7%) han participado en proyectos productivos, de los cuales predomi-
nan los proyectos de tipo comercial por encima de la creación de mi-
cro y fami empresas. Por subregiones, quienes más han participado en 
proyectos productivos son los jóvenes de Alto Oriente y Magdalena 
Caldense, y los que menos han participado son los de Occidente Alto 
y Norte.
El 28,8% de los jóvenes ha tenido ideas de negocio relacionadas con 
ventas y producción agropecuaria, de éstos el 11,6% las ha llevado a 
cabo porque ha contado con el apoyo familiar, el 41,8% gracias a la 
disponibilidad de recursos económicos propios, el 20,3% ha tenido 
recursos de la familia, y el 15,2% las han llevado a cabo por su cre-
atividad y empeño.  Entre las razones presentadas por los jóvenes para 
no haber llevado a cabo sus ideas de negocios aparecen  la falta de 
recursos económicos para el 61,8% y la falta de oportunidades para 
el 17,6%.
Tabla 10. Percepción de los 
jóvenes frente a  afirmaciones 


















El trabajo que dignifica y permite el 
desarrollo de las propias capacidades
Los proyectos juveniles aparecen como iniciativas con un impacto 
parcial e insuficiente en las habilidades emprendedoras de los jóvenes. 
Las explicaciones que elaboran para esta situación son diversas y no 
siempre coherentes entre sí, destacando básicamente dos, una que se 
refiere a las dificultades materiales que tendrían este tipo de proyectos 
para afectar las condiciones de vida de los jóvenes más pobres, y otra 
que se refiere a las debilidades metodológicas del diseño de los proyec-
tos para efectivamente afectar la realidad cultural de los jóvenes más 
excluidos (Dávila León, O. Honores, CG.2003).
Como resultado de la pobreza estructural y de la baja competitivi-
dad de las economías latinoamericanas en el escenario internacional, 
el mercado de trabajo no ha podido absorber oportunamente a los 
jóvenes que abandonan a una edad cada vez más temprana el sistema 
educativo para incorporarse a la población económicamente activa. 
La alta competencia por las insuficientes ofertas laborales termina, en 
la mayoría de los casos, marginando a los jóvenes de las posiciones 
mejor remuneradas. Adicionalmente, los elevados niveles de informa-
lización de las economías, empujan a los jóvenes hacia el autoempleo, 
ya que toda demanda por trabajo insatisfecha genera su propia oferta. 
La manera como se insertan los jóvenes en el mercado laboral, se ca-
racteriza entonces por la poca planificación y la desorganización, en 
detrimento de la seguridad social y de la estabilidad económica de los 
jóvenes (Polo Bossio, 2006).
En los talleres regionales de triangulación de información con los 
jóvenes del Departamento de Caldas fue común escuchar que ellos se 
sienten excluidos de la fuerza laboral porque las empresas o los em-
pleadores informales prefieren a personas adultas, ya que consideran 
a los jóvenes irresponsables  o incapaces de realizar adecuadamente 
un trabajo. Esta percepción podría explicarse con el planteamiento 
de Manuel Castells quien define a la exclusión social al fin del milenio 
como el proceso en el cual a algunos individuos o grupos de manera 
sistémica se les impide acceder a oportunidades laborales que les per-
mitan subsistir autónomamente dentro de la sociedad.  Tal posición se 
asocia con la posibilidad que tiene uno de los miembros de la familia 
de acceder a un trabajo remunerado de manera regular (Citado por: 
Gallarta, M.,sf  )
Respecto de la estabilidad laboral en Caldas, el 65,1% de los jóvenes 
presenta inestabilidad laboral considerando las formas de contratación 
descritas anteriormente. Esta situación es 
similar a la que observó en el Informe ju-
ventud en España, 2008, en el cual se indica 
que la situación laboral de los jóvenes pre-
senta condiciones de precariedad referidas 
a los contratos laborales temporales. Los 
países con mayor porcentaje de jóvenes con 
empleos precarios temporales son España 
(65%), Suecia (59%), Alemania (57,1%) y 
Francia (51,5%) y los países con menor in-
cidencia de la temporalidad entre los y las 
jóvenes son Reino Unido (12%), Irlanda 
(7%) o Grecia (25%). La incidencia dife-
rencial de la precariedad ocupacional de los 
jóvenes entre los distintos países europeos 
puede ser debida, entre otros factores, a la 
configuración de los mercados laborales y 
a las políticas laborales adoptadas por cada 
país. En el caso concreto de España, la tem-
poralidad es muy elevada debido a que las 
diversas reformas laborales llevadas a cabo 
por los distintos gobiernos han favorecido 
este tipo de empleo a través del fomento de 
las empresas de trabajo temporal. 
Los jóvenes del departamento explican 
la falta de oportunidades laborales por dos 
razones: la primera argumenta que esta 
situación se da por la poca competitividad 
que tienen para obtener una oportunidad 
laboral estable, debido a la temprana de-
serción escolar, en muchos casos causada 
por la búsqueda de vinculación laboral. 
La otra razón está basada en la falta de re-
conocimiento que tiene la sociedad sobre 
los jóvenes como actores laborales, debido 
a la poca experiencia laboral y el descono-
cimiento de las habilidades para desempe-
ñarse en el ámbito laboral. 
Cuando la propuesta de los jóvenes está 
direccionada a la generación de empresa, la 
situación en el Departamento de Caldas no 


















los talleres subregionales lo expresa “uno va 
a un banco y le exigen cantidades de cosas,  fiador, 
cofiador, eso lo que muestra es la  falta de apoyo; 
también hay muchas entidades que exigen proyec-
tos, entonces lo que tenemos que hacer los jóvenes es 
capacitarnos en eso, que cómo formular un proyecto, 
en qué organizaciones o en qué instituciones puede 
uno  ir a buscar esas oportunidades, también es 
que hay oportunidades pero algunos jóvenes no las 
saben aprovechar”. 
Conclusiones
La situación laboral y las potencialidades 
de inserción de los jóvenes en la fuerza pro-
ductiva parecen haber sido suficientemente 
diagnosticada, sin embargo, aún se carece 
de estrategias y políticas que garanticen una 
intervención coherente con los resultados 
obtenidos en estos estudios.
Ante el panorama laboral, la mayoría de 
jóvenes (un gran porcentaje estudiantes) 
afirma no estar interesado en trabajar aún; 
aquellos con deseos de ingresar al ámbito 
laboral,  ven limitadas sus posibilidades de-
bido a la falta de calidad en la formación 
para el ingreso a trabajos calificados y bien 
remunerados, lo que repercute en la falta 
de reconocimiento sobre sus capacidades y 
desempeños, y en la exigencia de una expe-
riencia que demuestre sus habilidades.  
Una de las oportunidades laborales para 
los jóvenes es el emprendimiento, sin 
embargo, muy pocos han participado en 
proyectos productivos o han tenido ideas 
de negocio; esta opción está limitada por la 
falta de recursos económicos que apoyen el 
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José Armando Vidarte Claros
Consuelo Vélez Álvarez
Introducción
Es en el deporte donde se producen y expresan algunos de los grandes valores de la sociedad contemporánea.El deporte debe ser entendido como algo más que un simple entrete-
nimiento. Se trata de un auténtico fenómeno socio-cultural, un ele-
mento integrado e integrador en la vida de los sujetos y de los grupos 
sociales, que ejerce una influencia cada vez mayor sobre ellos. El de-
porte ha pasado a ser un fenómeno cultural total, pues configura un 
modo de ser y actuar en el hombre íntimamente ligado a otras pautas 
culturales, de manera que es complicado establecer los límites de la 
conducta propiamente deportiva (García F.2001). De igual manera que 
la actividad física, el deporte ha tenido diferentes conceptualizaciones, 
lo cual es esperable, pues es un fenómeno cambiante. En términos 
de Cagigal (1996), el deporte cambia sin cesar y amplía su significado, 
tanto al referirse a una actividad humana, como al englobar una reali-
dad social compleja.
Según Cagigal (1996: 54) “El deporte, el juego, la actividad física y la rec-
reación son fenómenos o manifestaciones de nuestra época que han alcanzado un 
auge, desarrollo y popularidad indesmentible”. Esto produce una situación 
que se expresa por el gran espacio que le dedican los medios de comu-
nicación, por la atención que le prestan los gobiernos y las dirigencias 
políticas, por el auge en el ambiente científico, por ser vehículo de 
formación del sujeto, por ser excelente medio de difusión masivo, por 
el elevado aumento de personas que lo practican y por la alta profe-
sionalización y especialización de los deportistas de alto nivel. Todo 
esto ha hecho posible que se le mire como una expresión humana alto 
grado de atracción, educación y preparación para la práctica vital.
El deporte es una actividad física: se realizan actividades motrices 
y comportamentales; es competitivo: es una confrontación entre in-
dividuos o equipos, disputando un premio que puede ser simbólico, 
abstracto o material; es reglamentado: las reglas definen la actividad 
y regulan las relaciones de los deportistas; y es institucionalizado: es 
controlado y reconocido socialmente a través de las diferentes orga-
nizaciones deportivas.
Según el Artículo 15 de la Ley 181 de 1995, el deporte se refiere a 
“La específica conducta humana caracterizada por una actitud lúdica y de afán 
competitivo de comprobación o desafío, expresada mediante el ejercicio corporal y 
mental, dentro de disciplinas y normas preestablecidas orientadas a generar valores 
















Los tipos de deporte y su conceptualización varían de acuerdo con 
el enfoque adoptado, así: deportes orientados hacia el rendimiento y 
deportes orientados hacia la recreación. García, F. (1997) y Dosil, D. 
(2003) presentan la siguiente clasificación:
Deporte de rendimiento o competición: a este grupo pertenecen los que 
tienen en común el carácter competitivo de la actividad, entre ellos 
están: deporte espectáculo, de elite, profesional, de alto nivel, deportes 
formales y deporte de rendimiento.
Deportes de recreación: deportes que aunque mantienen el carácter com-
petitivo no tienen una finalidad tan estrechamente relacionada con el 
alto rendimiento. Su finalidad principal es la diversión o el placer. La 
actividad física se convierte en un medio para conseguir objetivos per-
sonales y carece de imposiciones externas sobre el cumplimiento de 
horarios y la intensidad de realización. Existe un compromiso personal 
con la práctica. Hay  deporte praxis, para todos, de masas, popular, 
amateur, de ocio, informales y deporte de recreación.
La actividad física y deportiva a tempranas edades es clave en el de-
sarrollo de niños y adolescentes, pues siendo ésta una edad sensible a 
la apropiación de nuevas conductas, existe mayor probabilidad de que 
esta práctica continúe en la vida adulta, disfrutando así la persona de 
todos los beneficios que el deporte y la recreación aportan (Haywood, 
1993). 
Si bien se puede admitir la existencia de aspectos culturales que de-
terminan en diferentes entornos conductas distintas, también se puede 
considerar de manera obvia que la provisión de oportunidades en torno 
a actividades de tiempo libre es un fuerte determinante de las opciones 
que los jóvenes toman en este aspecto. Si no existe un espacio recrea-
tivo o deportivo en el barrio al cual se pueda acceder con comodidad, 
difícilmente el adolescente puede practicar estas actividades.
De acuerdo con la revisión anterior, la actividad física es un aspecto 
relevante que se ubica dentro del concepto de desarrollo humano. En 
ella se incluyen las esferas biológica, cognitiva, psicológica, laboral, co-
municativa, cultural, social y lúdica. La actividad física le permite a la 
persona desempeñarse en un contexto histórico de acuerdo con sus 
necesidades y posibilidades, y en ella se realizan actividades motrices y 
actividades comportamentales.
Por último, se tendrá en cuenta que el deporte, como actividad 
de tiempo libre, se ha convertido en los últimos tiempos en un pa-
satiempo muy apreciado, formando parte del ámbito cultural o de 
las formas simbólicas y, en tal sentido, se 
ha podido comprobar la manera en que 
contribuye a la expresión del sujeto. Éste 
adopta comportamientos deportivos difer-
enciados, siguiendo las líneas del género, la 
edad y la estratificación social (García Fer-
rando, 1997).
El deporte y los 
jóvenes de Caldas
A continuación, se presentan los resulta-
dos con respecto a la existencia de lugares y 
escenarios para la práctica deportiva en los 
municipios, y los motivos que impulsan a 
los jóvenes a realizar actividades deportivas, 
ya sean recreativas o competitivas.
Los jóvenes participantes en el estudio 
manifiestan que en sus municipios de resi-
dencia en un 89,8% de los casos existen lu-
gares para la práctica deportiva.
Nótese en la tabla cómo en todos los gru-
pos de edad por encima del 80% manifes-
taron que existen lugares para la práctica 
deportiva. Sin embargo, se puede ver un 
incremento en los jóvenes de 19 a 22 años, 
que manifiestan en mayor porcentaje la 
existencia de estos espacios. Independiente 
de si estudian o trabajan, la gran mayoría 
de los jóvenes manifestaron que existen 
lugares para la práctica deportiva. En rela-
ción con el área de residencia, tanto los de 
área urbana (90%) como los del área rural 
(89,5%), respondieron afirmativamente a 
esta pregunta.
Tabla 1. Existencia de lugares 
para la práctica deportiva según 

















En las diferentes subregiones, la mayoría 
de los jóvenes manifestó, en porcentajes 
por encima del 84%, que existen en sus mu-
nicipios lugares para la práctica deportiva.
Gráfico 1. Existencia de lugares 
para la práctica deportiva por 
subregiones
Gráfico 2. Calidad de la 
infraestructura de los espacios 
deportivos
De acuerdo con los siguiente lugares pre-
sentados en la encuesta: canchas de fútbol, 
canchas de baloncesto, parques, coliseos, 
senderos ecológicos y pistas, se destaca que 
la mayoría de los jóvenes manifiestan que es-
cenarios como las canchas de fútbol (69,4%), 
las de baloncesto (63,2%), los parques 
(60,3%) y los coliseos (58,3%), se encuentran 
en condiciones buenas y excelentes, mientras 
que los senderos ecológicos y pistas son los 
escenarios cuyas condiciones son regulares. 
El comportamiento proporcional de esta 
variable fue muy similar por subregión.
Al preguntar sobre si se pueden usar libremente los escenarios de-
portivos, 76% respondió de manera afirmativa. En la información por 
subregión la única respuesta afirmativa que está por debajo del 70% 
es la correspondiente a la subregión Norte con un 69,1%. Es decir, 
que en todas las subregiones los espacios deportivos pueden usarse 
libremente.
Tabla 2. Uso libre de los 
espacios deportivos según la 
subregión en porcentaje
Tabla 3. Conocimiento sobre entidades que promueven 
el deporte en los municipios por subregiones en 
porcentaje
Un 40% de los jóvenes manifestó que conoce sobre entidades que 
promueven el deporte en los municipios. Este dato pone de mani-
fiesto que la mayoría de los jóvenes ignoran la existencia de entidades 
privadas o estatales que promuevan actividad deportiva. Tanto para 
los hombres como para las mujeres, existe un desconocimiento sobre 
estas entidades del 60%.
El Alto Oriente (35,4%) y el Magdalena Caldense (36,9%) son las 
subregiones de menor conocimiento sobre la existencia de estas en-
tidades.
Respecto a las entidades que promueven el deporte en los munici-
pios, el 67,1% de los jóvenes no respondió la pregunta, lo que pone 
en evidencia el alto desconocimiento sobre estas entidades. Entre las 
instituciones conocidas se encuentra la alcaldía, la gobernación y la 
Secretaría del Deporte, Confamiliares, el Comité de Cafeteros, clubes 

















Tabla 4. Programas deportivos en los cuales 
participan los jóvenes de acuerdo al grupo 
etario y al género
Con respecto a los programas deportivos en los cuales participan los 
jóvenes, el 69,2% lo hace en torneos de atletismo, fútbol, microfútbol, 
voleibol y otros. El 10,5% manifestó explícitamente que en ninguno, y 
el 7,0% en intercolegiados.
En relación con los grupos de edad, la menor participación es de 
jóvenes entre 14 y 18 años en casi todas las categorías de análisis. En 
las subregiones, la mayor se realiza en torneos, con porcentajes supe-
riores al 65%. La subregión que menor participación en programas 
reportó fue Occidente Alto.
Tabla 5. Participación de los jóvenes en los eventos 
deportivos determinados en la encuesta (%)
Los jóvenes que participaron en el estu-
dio informaron que han estado en inter-
colegiados en un 66,3%, el 8,9% en inter-
municipales, nótese cómo el 0,8% informó 
que ha concurrido a eventos internaciona-
les. Siendo los jóvenes entre 19 y 22 años 
quienes manifiestan en mayor porcentaje 
haber participado en juegos intercolegia-
dos, sin embargo, es importante analizar 
que los comprendidos entre 14 y 18 años 
tienen una participación en intercolegiados 
cercana al 60%. Con respecto al género, es 
similar la participación en los eventos de-
portivos.
Tabla 6. Motivos por los cuales 
los jóvenes practican deporte
Dentro de las opciones de los jóvenes 
para escoger los motivos de su práctica 
deportiva, se destacan por diversión y pasar el 
tiempo con 38,6%, por encontrarse con amigos 
con 22,6%, por hacer ejercicio físico 24,6%, 
y en menor proporción por mantener o mejorar 
la salud 7,5%.
En cuanto a la edad, los jóvenes entre 19 
y 26 años tienen como primera opción la di-
versión y encontrarse con amigos en porcentajes 
superiores al 33%, y los jóvenes entre 14 a 18 
años tienen como primera opción diversión y 

















El 7,2% de los jóvenes ha tenido el de-
porte como una opción laboral. Esta cate-
goría ha sido planteada en su mayoría por 
jóvenes entre 23 y 26 años, y las mujeres en 
un 76,4% de los casos han visto en los de-
portes de conjunto una opción laboral. Las 
demás variables como deportes individua-
les, la danza, la recreación y la docencia son 
para los hombres en mayor proporción una 
opción laboral.
El 27,5% de los jóvenes que ha recibido 
un capital económico por sus labores en el 
deporte ha devengado menos de $50.000, 
y el 11,2% entre $50.000 y $100.000. El 
porcentaje restante ha recibido por su par-
ticipación deportiva, trofeos, medallas y 
menciones, entre otras. Para el 38,1% de 
los jóvenes participantes en el estudio, el 
deporte puede convertirse en una alterna-
tiva laboral. 
El deporte una práctica 
de consumo
Se pudo constatar que en todos los mu-
nicipios de Caldas los jóvenes manifestaron 
que existen escenarios para la práctica de-
portiva. Los jóvenes entre 19 y 22 años son 
quienes en mayor proporción manifiestan 
su existencia, no se encuentra mayores 
diferencias en la participación deportiva 
entre hombres y mujeres, aspecto que so-
bresale dado que estudios como Vásquez 
(2001), Sicilia (2002), Soto, A., Soto, E., 
Archilla, I., y Franco, C. (1998), ponen de 
manifiesto que la participación de mujeres 
y hombres en actividades físicas y deporti-
vas no sólo es cuantitativa, sino que varía 
dependiendo de factores como el tipo de 
deporte, las motivaciones de práctica, la fa-
cilidad o dificultad de acceso a escenarios 
deportivos, de la disposición y distribución 
del tiempo libre.
En los talleres subregionales, se hace evidente que los escenarios 
deportivos, si bien son suficientes, los jóvenes no hacen un buen uso 
de ellos, convirtiéndolos en espacios de encuentro y de consumo de 
drogas, como lo expresan algunos jóvenes:
“En muchas ocasiones los escenarios deportivos aislados de la zona 
urbana permiten que los jóvenes se reúnan sólo para momentos de 
deterioro y consumo de drogas”.
“A decir verdad, no nos preocupamos por cuidar este tipo de esce-
narios sino que por el contrario tratamos como de dañarlos, escribiendo 
en las paredes en las escalas, arrojando basuras … y simplemente nos 
dedicamos a utilizarlos y ya”.
“Los espacios para ejercer el deporte son adecuados de acuerdo con 
las necesidades, y por esa necesidad de estos escenarios aquellos que los 
utilizan no les dan un muy buen tratamiento”.
“Los jóvenes conocemos estos espacios porque los utilizamos con 
frecuencia para divertirnos, pero no somos muy conscientes de su cui-
dado”. 
“Los escenarios se conocen por la información que se da sobre di-
chos espacios, por la popularidad que se evidencia, pero el problema 
es crear conciencia en la gente la cual hace que ésta se manifieste en la 
participación hacia dichos espacios”. 
En cuanto a los programas en los cuales participan los jóvenes, se 
pudo observar que los datos arrojados muestran que son los mayores 
de 19 años quienes más participan en los diferentes programas deport-
ivos. Los jóvenes entre 14 y 18 son quienes menos participan. Estos 
resultados no son similares a los hallados en otros estudios donde las 
diferencias de edad revelan que son los más jóvenes (menores de 21 
años) quienes mayor importancia le atribuyen a la competición, a com-
pensar la inactividad física de las actividades cotidianas (perteneciente 
al factor de forma física e imagen personal) y a las capacidades per-
sonales. Ésto se aproxima a las conclusiones de Moreno y Gutiérrez 
(1998), quienes encontraron que a menor edad se manifiesta mayor 
interés por el rendimiento, la diversión y la relación social. Datos con-
trastados en los talleres subregionales, en los cuales los jóvenes expre-
saron:
“Por la falta de cultura general respecto a este campo, porque no hay moti-
vaciones e incentivos ni recursos. Los más jóvenes no participan o participan 
















“Los jóvenes de Caldas se han distanciado de participar en programas 
deportivos porque se han desinteresado por prácticas de un deporte de 
esfuerzo cambiándolo por un juego cibernético. También porque es de 
estricto cumplimiento de los entes territoriales y no hay innovación en 
la ejecución de dichas actividades”.
Sin embargo, se pudo determinar que los jóvenes que participaron 
en el presente estudio afirman que realizan y participan de actividades 
deportivas, pero no se sienten tenidos en cuenta en la planeación, eje-
cución y evaluación de éstas. Al respecto, Sabaris, G. (2008), concluye 
que las demandas de práctica deportiva de la población juvenil no son 
cubiertas por la oferta existente, y se marca la carencia de instalaciones 
para practicar algunos deportes, principalmente la natación. Estos da-
tos son similares a los referidos por los jóvenes.
Los motivos por los cuales los jóvenes practican deporte son: por 
diversión, encontrarse con amigos, hacer ejercicio y pasar el tiempo. 
Dentro de la población española, y siguiendo los trabajos de García 
Ferrando (1996), los motivos por los que hacen deporte los estudian-
tes universitarios son, por orden de preferencia: “por diversión y pasar el 
tiempo”, “por hacer ejercicio físico” y “porque le gusta el deporte”. Estos datos 
coinciden con los encontrados por Llopis y Llopis (1999) en la po-
blación valenciana de 18 a 24 años, que citan como primer motivo por 
el que se practica deporte “por diversión y pasar el tiempo”. 
Motivos que al realizarse continuamente un ejercicio físico producen 
una modificación sustancial de las motivaciones del individuo, determi-
nando la aparición de razones para mantener la actividad física que no 
habían sido consideradas en el momento de iniciarla. Estas prácticas 
están relacionadas con la competición, el hedonismo y las relaciones 
sociales, la capacidad personal y la aventura, en los hombres, mientras 
que en las mujeres estas motivaciones están vinculadas principalmente, 
en mayor medida con la forma física, la imagen personal y la salud 
médica (Masachs y otros, 1994). 
Al respecto, en los talleres subregionales los jóvenes manifestaron 
con relación a los motivos de práctica, lo siguiente: 
“Sí tiene alguna relación porque para uno practicar el deporte tiene 
que tener muy buena salud”.
“En la mayoría de los casos, el deporte se toma como una medida 
de distracción o encuentro con los amigos. Pocas veces se hace como 
medida de una mejor calidad de vida. Simplemente se toma como algo 
obligatorio. Nos hemos vuelto sedentarios y más observadores por co-
sas que no nos exijan ningún esfuerzo físico”. 
“Los hábitos de vida inciden con la 
fuerza de voluntad, en la práctica de de-
portes. Que permiten mejorar los hábitos 
actuales”.
“El practicar el deporte es un hábito de 
una persona y hay otros hábitos que nada 
que ver con el deporte, es por eso que el 
hábito es algo importante ya que si uno 
no tiene esa costumbre de hacer deporte 
nunca lo va a hacer”.
De igual forma, en este estudio se indagó 
sobre el conocimiento de las entidades que 
promueven el deporte en cada uno de los 
municipios, encontrándose que una tercera 
parte de los jóvenes dice conocer institu-
ciones promotoras del deporte. Sabaris 
(2008) plantea que algunas de las barreras 
que se perciben son la ausencia de infor-
mación sobre los lugares donde se ofrecen 
actividades deportivas, limitantes materiales 
como el dinero, y falta de tiempo. En cuan-
to a la poca información que los jóvenes 
poseen sobre las entidades y actividades 
deportivas de su zona, las instituciones que 
promueven dicha actividades deben poseer 
una buena política de difusión a nivel zonal, 
pues los programas de actividades deporti-
vas existentes funcionan por debajo de su 
capacidad de participantes. En este sentido, 
en los talleres subregionales los jóvenes rea-
lizaron las siguientes consideraciones:
“Los jóvenes de Caldas participan me-
nos en los programas deportivos porque 
se han convertido de estricto cumplim-
iento de los entes territoriales, y no hay 
innovación en la ejecución de dichas ac-
tividades”. 
“Por falta de averiguación de entidades 
que pueden promocionar dichas activi-
dades, es que somos muy dados a que 

















“El desconocimiento de las entidades 
es por la falta de comunicación que hay 
entre los jóvenes con los representantes 
de las entidades deportivas, y podemos 
evitar este problema que para varios no es 
nada pero para otros es mucho, utilizando 
los medios de comunicación para invitar a 
los jóvenes a hacer deporte”.
En cuanto a los elementos motivantes, 
se encuentran el placer que se desprende de 
la actividad socializar con pares como los más 
mencionados por los jóvenes. En segundo 
plano, el verse y sentirse bien. Vemos cómo los 
aspectos intrínsecos a la actividad son vis-
tos como principales motivadores, aunque 
también se marcan elementos externos a la 
propia actividad. En resumen, parece ser 
que una actividad tendiente a la salud física 
con componentes altos en la formación de 
grupos de pares, que posea elementos de 
competición, podrían ser las actividades 
que tengan mayor éxito. Quizá, grupos de 
práctica de deportes colectivos (de prefe-
rencia mixtos) sea una actividad recomen-
dable por cumplir con las características 
mencionadas.
Por último, se hace necesario plantear que 
el deporte debe convertirse en una herra-
mienta de mejoramiento de la salud de los 
jóvenes, y en un espacio que les permita un 
mejor desarrollo de su calidad de vida. Al 
respecto, algunos autores encontraron una 
correlación positiva entre la práctica del de-
porte y la actividad física durante la niñez y 
la adolescencia. Las correlaciones son ba-
jas aunque significativas (Raitakari y otros, 
1994; Telama, Leskinen y Yang, 1996). Por 
otro lado, parece que la inactividad física 
muestra una mejor posibilidad de predic-
ción que la propia actividad (Raitakari y 
col., 1994; Telama, Leskinen y Yang, 1996). 
El joven inactivo durante su adolescencia 
tiene una probabilidad elevada de trans-
formarse en un adulto sedentario. Este resultado se confirma en un 
estudio longitudinal belga (Van Reusel y otros, 1990). Por lo tanto, 
es importante garantizar una experiencia deportiva satisfactoria en la 
adolescencia para favorecer el desarrollo del hábito a lo largo de toda 
la vida (Duda, 1993).
Conclusiones
Los jóvenes de Caldas asumen el deporte como una actividad que 
les ofrece la oportunidad de uso del tiempo libre y que permita una 
mejor calidad de vida.
Respondiendo a los cambios generacionales y de contextos globa-
lizados, los jóvenes entre 14 y 18 años han disminuido sus prácticas 
deportivas, para dedicar este tiempo a los videojuegos o a las interac-
ciones a través del Internet. Por otro lado, en algunas ocasiones, la 
disminución de la práctica deportiva se debe a la baja difusión de las 
ofertas deportivas ofrecidas por las instituciones o la falta de inno-
vación que ésta presenta.
El deporte es una opción de desarrollo individual que permite po-
tenciar en los jóvenes la posibilidad de crear redes de socialización 
acordes a sus preferencias y fortalezas y, de esta manera, convertirse 
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en los jóvenes 
de Caldas
José Armando Vidarte Claros
Consuelo Vélez Álvarez
Introducción
El tiempo libre y la recreación son dos áreas que tienden a relacio-
narse en la vida cotidiana, y esta relación permite la actuación contex-
tual enmarcada en principios de lúdica, integralidad y participación 
voluntaria.
La Recreación es un conjunto de saberes, actividades y procesos 
libertarios en los que las personas implicadas en dicha experiencia cul-
tural se introducen en una zona lúdica de característica neutra, apta 
para fortalecer el desarrollo de la integralidad humana. En esta zona 
de distensión neutra, no existen la presiones cotidianas del espacio, el 
tiempo ni las presiones externas. El tiempo libre es un estado transito-
rio de relajación y de felicidad (Jiménez, C. A. 2005).
En las actividades recreativas, no deben existir procesos autoritarios 
de dirección, recompensas, intereses didácticos, ni finalidades dife-
rentes a la búsqueda de un desarrollo armónico humano. En ésta se 
debe dar prioridad a la búsqueda de la libertad y de la conciencia de sí 
mismo.
La Recreación para un desarrollo armónico integral no debe 
reducirse a procesos pragmáticos como el juego, que sólo fortalecen 
algunos procesos del desarrollo humano, sino que debe de ser utilizada 
como un proceso para fortalecer toda la existencia humana, en la fa-
milia, la calle, la escuela y la sociedad. En este sentido, es necesario 
plantear una recreación para todo el tiempo de la cotidianidad y no 
como actividad de obligatorio cumplimiento.
Tiempo libre se entiende como un tiempo vacío del todo, sin respon-
sabilidades, que se puede utilizar al libre albedrío, significa liberación 
y no está vinculado al trabajo. Considerado como el tiempo que resta 
de las obligaciones y necesidades cotidianas y que se puede utilizar 
libremente al desarrollo de las capacidades personales físicas, artísticas, 
culturales e intelectuales. Y, como lo afirma Carratalá y García (1999), 
se puede usar con fines de descanso, distracción, participación y 
relación social o perfeccionamiento personal.
Retomando a Dumazedier (1971), se identifican tres funciones 
primordiales del tiempo libre: descanso, diversión y desarrollo de 
la personalidad. Este autor parte de su concepción de ocio como 
el conjunto de ocupaciones a las que el individuo puede dedicarse 
de manera voluntaria, ya sea para descansar o para divertirse o para 
su formación desinteresada, su voluntaria participación social o su 









familiares y sociales. Según esto, define la relación del ocio con las 
siguientes categorías:
Descansar. Supone al mismo tiempo el reposo y la liberación; el re-
poso reparador después de la acumulación de tensiones y la fatiga de 
una jornada de trabajo.
Divertirse. Se trata de olvidar momentáneamente las molestias, el 
estado de aburrimiento, lanzarse a una actividad lúdica. Ocio y diver-
sión suponen buscar placer, bienestar, volver a la idea de la moral he-
donista.
Desarrollar la personalidad. Es la más ambiciosa, supone que la per-
sona, después del trabajo, tenga suficiente energía para hacer activi-
dades que contribuyan a su desarrollo intelectual, artístico y físico.
La recreación y el tiempo libre un 
derecho de los jóvenes 
Los resultados encontrados relacionados con los programas recrea-
tivos, las actividades de tiempo libre, las oferta de ambos tanto por 
parte de las instituciones públicas y privadas en los municipios fueron 
resaltados en la encuesta, lo mismo que los intereses de los jóvenes en 
estas áreas.
Recreación 
Los jóvenes de Caldas consideran en un porcentaje bajo (18,7%) que 
los programas recreativos ofrecidos en su municipio son suficientes.
Tabla 1. Percepción sobre si 
los programas recreativos para 
los jóvenes en los municipios 
son suficientes según el grupo 
etario y el género (%)
Según grupos de edad, por encima de 
77,6% de los jóvenes manifestó que los 
programas recreativos ofrecidos para ellos 
no son suficientes (Tabla 1.).
En relación con el género, los hombres 
superan el nivel de insatisfacción con res-
pecto a las mujeres, con 80,1%. Esta dife-
rencia encontrada por sexo mostró un nivel 
de dependencia alto entre las variables, lo 
que significa que existe una diferencia 
estadísticamente significativa entre el gé-
nero y la percepción de los programas edu-
cativos (p= 0.04).
La percepción de los jóvenes con respec-
to a la suficiencia de los programas recrea-
tivos por subregión muestra como en el 
Norte existe el menor porcentaje de satis-
facción por los programas ofrecidos en sus 
municipios. La subregión que mayor nivel 
de satisfacción presenta es Bajo Occidente 
con 23,7%. La mayoría de los jóvenes que 
respondieron el instrumento no está satis-
fecha con la suficiencia de oferta de progra-
mas recreativos en sus regiones.
Con respecto a las actividades recreati-
vas realizadas el fin de semana anterior a la 
encuesta, se observa que 72,2% realizaron 
diferentes actividades como deportes, uso 
del computador, fiestas o bailes, compartir 
con amigos, con familia, con pareja, visitar 
lugares o ir en paseos, ver televisión, ir a 
cine, leer, y asistir a actividades religiosas.
Hay un bajo porcentaje que frente a las 
opciones señaladas respondió una actividad 
de manera privilegiada.
Según el género, son los hombres en un 
porcentaje de 77,1% quienes en mayor 









Gráfico 1. Percepción 
sobre suficiencia de los 
programas recreativos por 
subregión
Tabla 3. Participación de los jóvenes en 
la planeación o decisión de programas 
recreativos en el municipio según el 
grupo etario y el género (%)
79,1% de los encuestados manifestaron 
que no han sido consultados para la defi-
nición de programas recreativos.
En la tabla 3, se observa que los jóvenes 
de menor edad (14-22 años) tienen una baja 
participación en la planeación o decisión de 
programas recreativos en sus municipios, 
siendo menor el porcentaje en aquellos 
jóvenes de mayor edad. Con respecto al 
género, la respuesta negativa, sin una dife-
rencia significativa, fue más alta en hombres 
que en mujeres. No se encontraron diferen-
cias en la percepción de participación entre 
los jóvenes de acuerdo con la actividad y la 
subregión. 
Tabla 4. Participación en la 
construcción de propuestas 
recreativas en los municipios 









Solamente 8,9% manifestaron que han participado en propuestas 
recreativas. Al observar las diferencias por grupos de edad para esta 
variable se encontró que la mayor participación en esta actividad es de 
los jóvenes entre 23 y 26 años (Tabla 4). 
La mayor participación se encuentra en actividades deportivas, con 
una diferencia de acuerdo con la zona de ubicación de la residencia, 
donde los jóvenes rurales han tenido una mayor participación (57,3%) 
que los jóvenes del área urbana (48,6%). Diferencias similares se en-
cuentran con respecto al género, pues se evidencia una mayor par-
ticipación masculina en la participación de propuestas de proyectos 
sociales y ecológicos (12%); grupos de jóvenes y clubes (15,8%) y en 
propuestas deportivas (56,4%). Por otro lado, las mujeres participan 
más en actividades culturales (14,2%). 
Los jóvenes que más han participado en propuestas recreativas según 
la subregión son Occidente Bajo (22,5%), seguido de Norte (19,9%). 
Tiempo Libre
Sobre el tiempo libre se observan los siguientes resultados.
Tabla 5. Tiempo libre para 
desarrollar actividades que les 
gustan según grupo etario y 
género, en porcentaje
85,2% de los jóvenes manifestaron que tienen tiempo libre para desa-
rrollar actividades que les gustan. Los jóvenes según el grupo de edad 
manifiestan en porcentajes superiores a 79% que tienen tiempo libre 
para desarrollar actividades que les gustan, siendo menor el porcentaje 
entre los jóvenes de 14 a 18 años. No existen diferencias porcentuales 
de acuerdo con el género, la ocupación o la subregión.
Los jóvenes manifiestan que las activi-
dades a las cuales les dan mayor prioridad 
son el deporte, escuchar música y ver tele-
visión, cine o películas. La menor prioridad 
la tienen las manualidades, dormir y estar 
con las familias.
Con respecto a la frecuencia en que los 
jóvenes desarrollan las anteriores activi-
dades, se observa que el porcentaje lo re-
aliza entre tres o más veces por semana, 
con un porcentaje cercano al 50%, seguida 
de una vez por semana (22%). No existen 
diferencias con respecto a la información 
general en las diferentes subregiones.
La casa, el colegio y los parques son los 
lugares donde los jóvenes mayoritariamente 
realizan las actividades en su tiempo libre. 
En menores porcentajes, se encuentran 
las universidades, los lugares de trabajo, 
los gimnasios, y los salones comunales. El 
37,8% que refiere varios sitios, nombran 
Tabla 6. Prioridad de 










la calle (Canchas, polideportivos, parques, 
carreteras), la casa de amigos y familiares, 
las discotecas y establecimientos públicos 
(iglesia, billares, escuelas) y la casa de la cul-
tura de su región, como espacio para rea-
lización de sus actividades de tiempo libre.
Tabla 7. Lugares donde se 
realizan las actividades de 
tiempo libre
*Número de Respuestas 
Tabla 8. Percepción sobre la 
promoción de actividades para 
el tiempo libre en los municipios 
(%)
Los jóvenes manifestaron que en el mu-
nicipio de residencia (62,9%) se promueven 
actividades para el uso del tiempo libre. 
La mitad de los jóvenes encuestados de 
14 a 18 años manifiesta que en sus muni-
cipios se promueven actividades para el uso 
del tiempo libre, siendo mayor el porcentaje 
de jóvenes entre los 19 y 26 años (68,6%). 
Teniendo en cuenta la actividad actual que 
desarrollan los jóvenes, el porcentaje de 
conocimiento es superior al 59,5% tanto en 
los escolarizados como no escolarizados. 
Tabla 13. Actividades que a los jóvenes les gustarían se 










Los jóvenes manifiestan que les gustaría que se promovieran en el 
municipio, en mayor porcentaje, actividades deportivas, recreativas y 
artísticas o culturales. Las áreas de menor interés para los jóvenes son 
las actividades de liderazgo e investigación. Esta tendencia se mantiene 
en todas las subregiones.
Recreación y tiempo libre para los 
jóvenes de Caldas
El tiempo libre se entiende como el espacio temporal disponible 
para realizar las actividades que generan gusto o placer a las personas. 
Estas prácticas hacen parte esencial de la vida de las personas en so-
ciedad y permite, en este caso, conocer la realidad juvenil desde una 
perspectiva que resalta el desarrollo personal, el ocio o la creación.
En el presente estudio se puede analizar que, aunque los jóvenes 
en su gran mayoría dicen tener espacio para realizar actividades de 
tiempo libre, no están satisfechos con la oferta de sus municipios. Esta 
situación sucede también con las actividades recreativas. Los jóvenes 
se expresan en los talleres subregionales asegurando la falta de creativi-
dad e innovación en los programas ofrecidos, así:
“Que sea algo diferente, algo importante, que no sea las mismas cosas 
de siempre, el gobierno siempre dice que invierte en la juventud, puede 
que sí, pero en cosas nefastas, pasadas, consiguiendo que los jóvenes no 
se interesen por nada”.
“Mayor capacidad de escucha ante las ideas de los jóvenes, tomán-
dose en cuenta a la hora de ejecutar un programa”.
“Crear espacios de participación y convivencia donde los jóvenes se 
relacionen con otros jóvenes para que comparen ideas y opiniones”.
“Propender por programas de integración entre colegios como com-
petencias deportivas, competencias intelectuales que ayuden al desar-
rollo y formación del joven”
“Programas que no se limiten sólo a lo deportivo, sino que además 
permitan expresarse según su cultura y su nivel aprendizaje”
Los jóvenes de Caldas realizan actividades como practicar de-
portes, bailar, estar/conversar y compartir con la familia, ver tele-
visión, escuchar música entre otras y estas actividades las realizan de 
manera combinada. Estos resultados son similares a los encontrados 
en diferentes estudios (Ruiz, García, y Hernández, 2001; Aguinaga, 
Comas,1997; Serrano, Velarde, 2001; CEPAL-OIJ, 2007), lo que sig-
nifica que el tiempo libre de los jóvenes se 
reparte de distintas formas y en actividades 
diversas y varían de acuerdo con la edad, el 
género, los ingresos y con el modo de vida 
en sus familias. 
Los jóvenes caldenses realizan estas ac-
tividades de tiempo libre en diferentes lu-
gares, resaltándose la casa como el sitio que 
prefieren los jóvenes. Este dato es similar a 
lo referido en el estudio de la CEPAL – OIJ 
(2007), donde se plantea que en la familia 
los jóvenes pasan la mayor parte de su ti-
empo.
En consonancia con Sabaris (2008), en 
este estudio se puede observar que las ac-
tividades de tiempo libre que más se privile-
gian por los jóvenes son relativas el deporte, 
seguido por los medios de comunicación 
(mirar televisión, escuchar música) y el en-
cuentro con amigos (charlas y reuniones).
Pareciera ser que los programas de tiem-
po libre y recreación en los diferentes muni-
cipios hacen parte del activismo tradicional 
y no han logrado impactar las necesidades, 
intereses y expectativas de los jóvenes. En 
este sentido, en el desarrollo de los grupos 
focales y frente a esta situación, los jóvenes 
del estudio plantaron elementos valiosos 
como los siguientes:
“Deben se programas recreativos en-
focados en ayuda a los jóvenes para que 
recreen su tiempo libre y no se metan al 
vicio”.
“Los programas que deben ofrecer, 
tiene que ser divertidos e interesantes, a 
los jóvenes nos gusta hacer casas nuevas 
y de hechos que sean importantes y nos 
aportes conocimientos o experiencias nue-









“Se deben realizar talleres donde los 
jóvenes encuentran un lugar para desahog-
arse o dicho de otra manera comunicar lo 
que pasa en la comunidad, y poder encon-
trar espacios que les ayuden a aclarar dudas 
y ser más conscientes sobre los problemas 
que opacan la juventud hoy”.
“Deberían ser programas que tengan 
cierta diversidad para que todos los jóvenes 
se sientan bien con las recreaciones y no 
volver algo de “siempre lo mismo” innovar 
escuchando lo que en realidad les gusta a 
los jóvenes”.
Aunque diferentes documentos como 
el de CEPAL – OIJ (2004) aseguran que 
existen en la actualidad diferentes espacios 
de participación, se puede ver que su percep-
ción frente a la participación en la construc-
ción y desarrollo de los programas de tiempo 
libre y recreación es relativamente baja, en 
contraste con el alto tiempo que tienen para 
estás actividades.
Conclusiones
Las actividades lúdicas, la recreación, el 
uso adecuado de tiempo libre, son el pre-
texto para la expresión de creencias, para la 
puesta en escena de situaciones que llevan a 
la reflexión, para la generación de dispositi-
vos que conduzcan y estimulen preguntas en 
los jóvenes sobre su papel en la sociedad. Se 
hace necesario y prioritario producir ambi-
entes donde la recreación como experiencia 
existencial y social forme una mirada crítica 
y para que se apropien de la recreación como 
un medio para actuar en sus contextos so-
ciales, de la ciudad, la comunidad, el barrio, 
la institución educativa y la familia, haciendo 
aportes a su proyecto de vida.
Los jóvenes entre 14 y 18 años de edad 
tienen la mayor cantidad de tiempo libre, 
comparativamente con otros grupos de 
edad. Sin embargo, son los de menor participación en la mayoría de las 
actividades de tiempo libre.
En el tiempo libre, los jóvenes de Caldas realizan distintas activi-
dades sobre las que dicen deben ser potenciadas para desarrollar su 
creatividad y deben ser tenidos en cuenta para la toma de decisiones 
sobre lo relacionado con políticas y programas que vayan dirigidos a 
ellos 
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Los jóvenes y 
su relación con 
los medios de 
comunicación 
en Caldas
Diego Enrique Ocampo Loaiza
Introducción
Este capítulo recoge los resultados del área de comunicación, dirigida a identificar las relaciones que los jóvenes tienen con los medios de comunicación tradicionales (tv, radio, periódi-
cos y revistas) y con los nuevos (Internet y celulares).
El análisis se hace, en un primer momento, teniendo en cuenta las 
lógicas de consumo en los jóvenes del Departamento de Caldas. Para 
este caso, se habla de “consumo de medios” haciendo referencia a prefer-
encias y usos, entendiendo el consumo como el “conjunto de procesos so-
cioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los productos” (García 
Canclini, 1999: 80).
Un segundo momento tiene que ver con la participación de los 
jóvenes “en y a través” de los medios masivos de comunicación, tenien-
do en cuenta que “la información en cuanto desempeña la función de integrar 
socialmente a los miembros de una comunidad, se convierte en un factor político” 
(AFACOM, 1998, p. 27). Es fundamental indagar sobre la percepción 
que los jóvenes tienen de los medios de comunicación locales y re-
gionales como escenarios que fomentan la expresión y que permiten 
la participación, buscando con esto confrontar el estado real de los 
medios con el estado deseado. En este último, se espera que se den es-
pacios que propicien el aprendizaje y el ejercicio de la ciudadanía como 
derecho fundamental, teniendo en cuenta que pueden ser diferentes 
los intereses o las necesidades de los jóvenes. Este enfoque tiene como 
referente una propuesta de medios que contribuyan “a la configuración de 
unas agendas públicas informadas sobre las diversas opciones, pero su información 
no debe ser sesgada o parcial” (Ministerio de Comunicaciones, 2007: 9).
Medios
En este escrito, la discusión sobre comunicación y medios toma 
camino en la lógica del “consumo” de García Canclini, enmarcada en 
la apropiación que hacen los sujetos de la oferta propuesta por los 
medios: televisión, radio, periódicos etc. Aunque vale la pena advertir 
que el término consumo debe ser visto con cautela, puesto que, si bien 
éste se sustenta en las ciencias económicas, para el caso particular de 
la discusión en comunicación es el más propicio “para abarcar las dimen-
siones no económicas en relación con otras nociones afines: recepción, apropiación, 
audiencias o usos” (García Canclini, 1999: 80).
Para el caso de esta investigación, se trata de pensar a los jóvenes no 
como consumidores (compradores) o demandadores pasivos de radio, 

















en el que el estudio del consumo dé cuenta de la manera como quienes 
usan los medios seleccionan, relacionan o combinan los mensajes o 
todo cuanto producen dichos medios (García Canclini, 1999, p. 81). 
Para ello, se toma ese consumo desde la posibilidad que tienen los 
jóvenes de acceso a los medios, pasando por la preferencia sobre el 
medio y sus contenidos, igualmente respecto a los hábitos (momentos) 
en los que ocurre esa interacción, desde la cual, según De Moragas, “se 
relaciona el contenido con las necesidades, percepciones, papeles y valores individu-
ales, y con el contexto social en el que una persona está situada” (1985: 136). 
De hecho, el ejercicio de consultar a los jóvenes sobre sus preferencias 
frente a lo que ven, escuchan o leen en los medios, permite dibujar un 
primer boceto de las características de la juventud caldense.
Según Martín Barbero, lo que se hace en este caso es mirar el ejerci-
cio del consumo (recepción) desde el campo de la cultura, dejando atrás 
aquella perspectiva de la comunicación en la que aparece un sujeto 
receptor de mensajes en el que se generan efectos y reacciones casi 
previsibles. Ubicar el consumo en el campo de la cultura es ubicarlo en 
el campo “de los conflictos que ella articula, de los mestizajes que la tejen y las 
anacronías que la sostienen y, en últimas, del modo en que trabaja la hegemonía y 
las resistencias que moviliza, del rescate de los modos de apropiación y réplica del 
discurso dominante” (2006: 56). Para este caso concreto, se trata de mirar 
el consumo de medios como un aspecto clave en la discusión del de-
sarrollo de jóvenes de diferentes edades, hombres y mujeres, urbanos y 
rurales, escolarizados o no escolarizados, que trabajan o desempleados, 
con diferencias culturales por su ubicación geográfica; en fin, jóvenes 
cotidianos y reales.
De ahí que los estudios sobre consumo de medios sean discutibles en 
aspectos que desbordan la mera interpretación en el aspecto mediático 
y llevan a ratificar la comunicación como un campo de encuentro mul-
tidisciplinar, en el que el discurso se amplía y toca otras fronteras sobre 
lo social. Estudiar el consumo de los medios de comunicación en los 
grupos sociales enriquece otras discusiones desde la reflexión social, 
pues en esa díada “medio de comunicación – sujeto consumidor” se pueden 
tejer modelos de realidad, de sociedad, de contexto, que llaman la aten-
ción de quienes problematizan sobre lo político, lo económico, lo mor-
al, lo educativo, lo axiológico etc. Para Silverstone, es en el consumo, 
“en su diaria autoevidencia”, donde “elaboramos nuestros propios significados, 
negociamos nuestros propios valores y de ese modo damos sentido a nuestro mundo” 
(2004: 130).
A ese interés por los medios, por su consumo y por las dinámicas 
que se desprenden de allí, se refiere Curran (1998) al advertir que los 
investigadores tienen un mayor interés en 
el impacto de los medios de comunicación, 
en las estructuras y el funcionamiento del 
sistema político, en la integración socio-
cultural, identidad social y en la relación 
que éstos tienen con el cambio social. Y es 
claro que en esta perspectiva no se trata de 
volver a la lógica de los efectos, en la que se 
pretende mirar al sujeto que accede al me-
dio como un actor pasivo, absolutamente 
condicionable y sin criterio, se trata de 
mirar esa relación como un escenario que 
afecta o impregna el cambio social, inde-
pendientemente de las categorías morales 
que posteriormente se puedan utilizar para 
valorar esa afectación.
Según Baudrillard “El consumo es el modo 
activo de relaciones, no sólo con los objetos, sino con 
la colectividad y el mundo, un modo sistemático de 
actividad y una respuesta global sobre la cual se 
funda todo nuestro sistema cultural” (Citado por: 
Silverstone, 2004: 130). En esta forma, al 
hacer un análisis integral de las condiciones 
de desarrollo de algún grupo de sujetos, no 
es posible pasar por alto la discusión sobre 
la relación de consumo que éstos desarro-
llan frente a agentes determinantes como 
los medios de comunicación, teniendo pre-
sente incluso que, como expresa Thompson 
(1998), ese consumo de medios genera 
formas dinámicas y cambiantes de interac-
ción que pueden alterar la naturaleza de la 
tradición y las relaciones de los individuos 
con ella.
No se trata, sin embargo, de crear una 
idea sobre el análisis del consumo de me-
dios como la única ruta para analizar las 
cuestiones del desarrollo humano. No se 
pretende adoptar una posición excluyente 
o protagónica frente a otras disciplinas y 
ciencias que se interesan por esa discusión 

















conocer que, aunque el consumo de medios 
trae consigo una fuerte carga de análisis, no 
abarca la totalidad de situaciones que a dia-
rio sortean los jóvenes. De Moragas (1985) 
sostiene que es necesario tener presente 
que existen otras tantas situaciones que 
dentro de la cotidianidad de los sujetos 
pueden ser atribuidas a su relación con los 
medios (relación de consumo) pero que 
de igual forma pueden explicarse desde 
otros escenarios de relacionamiento, 
como el contexto familiar o los espacios 
de interrelación con amigos, entre otros.
Medios, participación y 
otros espacios
La indagación que toma como referente 
el consumo de medios se complementa con 
un intento por precisar las percepciones y 
aproximaciones de los jóvenes frente a la par-
ticipación “en y desde” los medios de comuni-
cación.
Esta segunda discusión se puede empezar 
con la propuesta de Alfonso Gumucio (2001) 
sobre la necesidad de incluir a los sujetos 
del cambio social en el proceso de comuni-
car. Esto es lo que en esencia caracteriza la 
comunicación participativa. Esta visión de 
la comunicación cuestiona las lógicas de co-
municación tradicionales y obliga a repensar 
la relación del sujeto con los medios de co-
municación. Si la discusión sobre el consumo de 
medios tiene que ver con la relación que dicho 
consumo tiene con el entorno social y cultural 
de quien consume, es necesario pensar que 
los sujetos tienen un papel en la generación de 
los contenidos que circulan entre ellos y que 
hacen parte de la construcción de sentidos y 
realidades.
Con esta lógica, Germán Rey asegura 
que “los medios de comunicación no deben ser en-
tendidos solamente como vehículos de transmisión 
de información, sino como creadores y recreadores de comprensiones de lo social, 
proveedores de horizontes de interpretación de lo cotidiano y puntos singulares de 
producción e intercambio de sentidos” (1996: 31). Y esa interpretación de lo 
cotidiano, esa comprensión de lo social y ese intercambio de sentidos 
no se materializa con el distanciamiento tradicional de los medios, en 
el que prima la posición excluyente del productor de contenidos que 
se posiciona frente a un público o a una audiencia que espera pasiva 
(o incluso deseosa) a que lleguen las informaciones o los productos 
mediáticos; se materializa cuando se abordan las audiencias como in-
terlocutores válidos y no como consumidores pasivos, como agentes 
de los procesos de comunicación.
Javier Esteinou (2002) señala que la información puede obrar como 
abono del cambio social sólo si se coloca en el campo cultural y social 
propicio para germinar. Esto se refiere al papel que los medios pueden 
tener en el contexto social y al papel que la sociedad cumple en las 
dinámicas diarias de esos mismos medios. No en vano las propuestas 
de comunicación alternativa (o popular), la comunicación para el de-
sarrollo, y más recientemente la comunicación para el cambio social 
tienen la constante de la participación como premisa básica. No se 
trata, por supuesto, de una participación ficticia que responda a com-
promisos obligados de responsabilidad social de los medios, de una 
responsabilidad que, en palabras de Fátima Fernández (2002), pare-
ciera obedecer a la necesidad de reparar algo delictuoso o de saldar 
una deuda. No, se trata de una responsabilidad que es compartida y 
procura mostrar que no es un asunto de moral sino una búsqueda de 
equilibrio entre las relaciones sociales.
Esa idea de responsabilidad compartida, de corresponsabilidad en-
tre medios y públicos abre las puertas para otro tipo de expectativas 
frente a la discusión de la participación en los medios. De ahí que 
surjan  apuestas por la comunicación participativa como propuestas 
que refuerzan el tejido social a través del fortalecimiento de las orga-
nizaciones propias de la comunidad y que protegen la tradición y los 
valores culturales (Gumucio, 2001). 
Según Germán Rey (1996), no se trata de otra cosa que del fortale-
cimiento del pluralismo, de la expansión de las identidades regionales y 
de la manifestación de las heterogeneidades culturales. Con ello se des-
pliega otro escenario de análisis de la díada antes mencionada, “medio 
de comunicación – sujeto consumidor”. Resignificar el papel de los sujetos 
que “consumen medios”, convirtiéndolos en partícipes activos de la 
construcción de sentidos y de realidad, lleva a que en las discusiones 

















desarrollo, y que, a su vez, en las discusiones del desarrollo, esté pre-
sente la comunicación como una categoría infaltable.
En este sentido, para Adalid Contreras, la relación comunicación 
desarrollo se materializa cuando se lleva a cabo en un lugar situado, 
“desde el lugar donde se enuncia la palabra, que es el lugar del sujeto” (2000: 4.). 
Ese sujeto es aquel que, libre y espontáneamente, toma la decisión de 
participar “en y desde”  los medios, haciendo uso, según Sen (2000), de la 
posibilidad que tiene de expandir sus libertades, esto es, su desarrollo.
Los jóvenes de Caldas y los medios
En el área de comunicación, se indagó en un primer momento sobre 
las prácticas juveniles de consumo de medios en Caldas. Se abordaron 
aspectos como su preferencia o aceptación por cada medio, se les con-
sultó por los contenidos que allí se encuentran o que incluso quisieran 
encontrar. Igualmente, se trató de determinar la frecuencia con la que 
consumen cada medio y el tiempo que le dedican a esa práctica de 
consumo.
Televisión
Tabla 1. Consumo de 
televisión por parte de los 
jóvenes 
La televisión es el medio más consumido por los jóvenes. El 91,9% 
de ellos ve televisión y el 3,5% afirma no ver televisión. No existen 
diferencias en relación con el género, con la ubicación urbano/rural, la 
actividad, el grupo etario y la subregión.
En cuanto al tiempo que los jóvenes 
dedican a ver televisión de lunes a viernes, 
los resultados indican que aproximada-
mente el 45% de ellos lo hace entre 2 y 3 
horas diarias, un 15% lo hace 1 hora al día, 
otro 15% lo hace 4 horas por día, mientras 
que el 25% restante lo hace de 5 horas en 
adelante. Los sábados y domingos tienden 
a cambiar los resultados: el consumo de 1 
a 4 horas diarias se reduce un poco, y se 
incrementa el de 5 horas en adelante, con 
mayor frecuencia entre 5 y 6 horas durante 
estos dos días.
También identificaron las preferencias 
de los jóvenes respecto a los contenidos 
de la TV. Se presentaron 16 opciones indi-
viduales de contenidos que se reagruparon 
posteriormente en tres categorías, así:
◦ Cultura e información, que recoge 
cuatro opciones: noticias – documentales 
– educativos – salud.
◦ Entretenimiento, que contiene 
12 opciones: películas – telenovelas – se-
riados – deportes – humor – dibujos ani-
mados – variedades – musicales – de con-
curso – reality – pornografía – comerciales 
(televentas).
◦ Todo, que recoge las 16 opciones 
anteriores.
Los resultados indican que la mayor 
concentración de respuestas se ubica en la 
opción “todo” (40,9%), la segmentación 
que se hace con las otras dos categorías 
(que suman el 44,3%) revela que para un 
27,4% prima los contenidos de entrete-
nimiento mientras que el 16,9% prefiere 

















Tabla 2. Consumo de radio por 
parte de los jóvenes
Radio
La radio es el segundo medio más consu-
mido por los jóvenes de Caldas. El 89,2% 
afirma escuchar radio y sólo un 8,1% dice 
no hacerlo.
El comportamiento por géneros respecto 
al consumo de radio es similar a la tabla an-
terior. Sin embargo, las mujeres presentan 
un consumo mayor que los hombres de 
tres puntos porcentuales (mujeres 93,4% 
y hombres 90%). Los jóvenes rurales 
manifiestan escuchar radio en un 94,2% 
mientras que los urbanos lo hacen en un 
89,1%. En cuanto a rangos de edad el con-
sumo de los jóvenes es similar (entre 91% 
y 92%).
En las subregiones, el consumo de radio 
es de 95%. Sólo las regiones Centro Sur y 
Magdalena Caldense presentan un consumo 
menor, del 89,5% y el 90% respectivamente. 
En la variable escolaridad y ocupación es 
también similar, entre el 90 y el 92%.
El 46,1% de los jóvenes escucha radio a 
diario, el 41,6% lo hace algunos días de la 
semana y el 8,1% dice no hacerlo. 
Un 51,9% de las mujeres, escucha ra-
dio diariamente en mayor medida que los 
hombres, con un 44,2%. Un 55,2% de los 
jóvenes rurales escucha radio todos los días, 
frente a los urbanos con un 41,2%. Por 
rangos de edad y por nivel de escolaridad y 
ocupación, el consumo de radio es similar 
al de la tabla anterior.
La subregión que más consume radio 
todos los días es el Bajo Occidente con el 
55,8%, mientras que la que menos lo hace 
a diario es el Magdalena Caldense con un 
39,2% (Centro Sur 46,3%, Norte 50%, Oc-
cidente Alto 53,1%, Alto Oriente 52,4%).
Gráfico 1. Frecuencia con la 
que los jóvenes escuchan radio.
Gráfico 2. Horas al día que los jóvenes 
dedican a escuchar radio
Respecto al tiempo que los jóvenes dedican a escuchar radio, el 48,9% 
lo hace entre 0 y 2 horas, mientras el 42,1% lo hace más de dos horas al 
día. Entre los jóvenes caldenses son las mujeres quienes más escuchan 
radio, el 33,8% de ellas lo hace más de 4 horas al día, diez puntos porcen-

















Los jóvenes rurales son los que más escuchan radio, el 34,6% de ellos 
lo hace más de 4 horas al día, mientras que los jóvenes urbanos con-
sumen radio de 0 a 1 hora diaria (30%). Por grupos de edad, el compor-
tamiento es similar entre ellos y se asemeja a los datos generales.
En cuanto a la actividad actual de los jóvenes, existe un compor-
tamiento similar en las diferentes opciones presentadas, resaltando que 
quienes más tiempo le dedican a escuchar radio son aquellos jóvenes 
que ni estudian ni trabajan.
El análisis por subregiones y en las diferentes opciones de horarios 
arroja diferencias:
Tabla 3. Horas al día que los 
jóvenes dedican a escuchar radio 
– según la Subregión (%)
De acuerdo con las subregiones, se observa en la tabla anterior que 
el mayor consumo de radio lo tiene Occidente Bajo con un 37,5% 
(más de 4 horas) y el menor lo tiene el Magdalena Caldense donde se 
encuentra un 27,4% de jóvenes que escuchan radio entre 0 y 1 hora.
Internet
Tabla 4. Consumo de Internet 
por parte de los jóvenes
El consumo de internet por parte de los 
jóvenes supera al de los impresos de re-
conocida tradición (periódicos y revistas). 
El 66,3% de los jóvenes dice navegar en In-
ternet mientras que el 29,5% manifiesta no 
usar este medio.
Las mujeres y los hombres consumen In-
ternet en igual proporción. En general, los 
jóvenes urbanos navegan más en Internet 
(80,5%) que los jóvenes rurales (57,3%). 
En lo que respecta a los rangos de edad, 
quienes presentan un mayor consumo 
son los jóvenes entre 14 y 18 años con un 
75,1%, seguidos de los de 19 y 22 con el 
67,4%, y finalmente los que están entre 23 
y 26 años con el 63,9%, lo que muestra que 
a medida que aumenta la edad tiende a dis-
minuir el consumo de este medio.
En cuanto a las subregiones, la que re-
porta un mayor consumo de Internet es la 
Centro Sur con un 78,5%; el Magdalena 
Caldense y el Alto Oriente se mantienen en 
la línea del porcentaje general con 68,5% 
y 65,1% respectivamente, por su parte el 
Norte con 57,1%, el Bajo Occidente con 
55,1% y el Alto Occidente con 54,2% están 
por debajo del porcentaje que arroja la tabla 
general.
En lo que respecta al nivel de escolaridad, 
quienes más navegan en Internet son los 
jóvenes que estudian con un 76,1%, segui-
dos de los que estudian y trabajan, con el 
64,6%, luego aparecen los que trabajan, con 
el 59,2%, y los que menos lo hacen son los 
que ni estudian ni trabajan, con el 52,9%. 
En este caso, el consumo de Internet se 
asocia en mayor medida al estudio y luego 
al trabajo, mientras que disminuye entre 

















Tabla 5. Tiempo al día que 
dedican los jóvenes a navegar en 
Internet
Entre los jóvenes que navegan en Inter-
net, la frecuencia de consumo diaria es en-
tre 1 y 2 horas (34,6%), seguida de aquellos 
que consumen de media a una hora (20,1). 
El menor consumo se da en el rango de 
más de 4 horas diarias (11%). 
Por géneros, por edades y en los jóvenes 
urbanos y rurales, el comportamiento es 
similar al resultado general departamental. 
En la variable estudio y ocupación, la ten-
dencia también se mantiene. Sin embargo, 
entre 1 y 2 horas de consumo diario son 
los jóvenes que estudian quienes más lo 
hacen con el 26,7% y en segundo lugar los 
que estudian y trabajan con el 24,6%, luego 
están los que trabajan con el 18,6% y final-
mente los que no estudian ni trabajan con 
el 17%. De igual forma por subregiones se 
conserva la tendencia, la subregión Centro 
Sur sigue predominando, sobre todo en la 
opción de 2 a 4 horas y más de 4 horas.
Entre quienes responden a la pregunta 
¿para qué usas Internet? prima la idea de 
que los jóvenes prefieren (48,8%) consul-
tar información e interactuar con los ami-
gos. Igualmente, aparece con un porcentaje 
alto (37,9%) la respuesta de que los jóvenes 
usan Internet en todas las aplicaciones que 
se mencionan en la tabla, mostrando una 
diferencia con el porcentaje anterior, en 
tanto que en ésta se incluyen formación, 
opinión y consumo de periódicos y revistas virtuales. Los jóvenes 
que más eligieron esta opción son aquellos que estudian y trabajan, y 
aquellos que están entre 23 y 26 años.
Periódico 
Tabla 6. Usos que los jóvenes 
le dan a Internet
Tabla 7. Lectura de periódicos 
por parte de los jóvenes del 
departamento de Caldas
El 54% de los encuestados afirma que lee periódicos, mientras que 
el 40,8% dice no hacerlo. El 58,5% de las mujeres lee periódicos frente 
al 55,4% de los hombres. El 63,4% de los jóvenes urbanos consumen 
este medio frente a un 50% de los rurales. En cuanto a los rangos de 
edad, el comportamiento es similar a la tabla general.
En las subregiones del departamento, marca la diferencia la región 
Centro Sur con el 64,5% de lectura de periódicos, mientras que la de 
menor porcentaje en consumo de este medio es la región Magdalena 

















una mayor lectura de periódicos los jóvenes que estudian o trabajan 
(58,7%), y presentan la menor lectura los que ni estudian ni trabajan 
con el 52,4%.
Respecto a la frecuencia en el consumo del periódico, el porcentaje 
más alto se encuentra en aquellos jóvenes que lo leen semanalmente 
(22,2%), seguido de aquellos que lo consultan mensualmente.
En las variables rural y urbano y subregiones, tiende a cambiar este 
comportamiento, ya que los jóvenes rurales, en mayor porcentaje, di-
cen consumir periódicos mensualmente y en segundo lugar lo hacen 
semanalmente, mientras que los jóvenes urbanos lo hacen en mayor 
medida semanalmente, pero colocando en segunda opción la lectura 
mensual y la lectura diaria. En las subregiones, sucede algo parecido: 
en el Norte, el Occidente Bajo, el Magdalena Caldense y el Alto Oriente, prima 
el consumo mensual de periódicos y en segunda opción el consumo 
semanal; en el Occidente Alto prima la lectura semanal con muy poca 
diferencia a la lectura mensual; en la región Centro Sur el consumo 
de periódico tiende a ser semanal y en segundo lugar está la lectura 
diaria.
Revistas
Tabla 8. Lectura de revistas 
por parte de los jóvenes del 
departamento de Caldas
El 48,7% de los jóvenes caldenses afirma leer revistas, mientras un 
46% dice no consumir este medio. El 5,3% restante no responde. De 
estos lectores, en cuanto al género, aparece un mayor consumo por 
parte de las mujeres con un 55,7% mientras que los hombres lo hacen 
en un 46,9%.
Se encontró que leen un poco más revistas los jóvenes urbanos con 
el 54%, frente a los jóvenes rurales (48,3%). En cuanto a rangos de 
edad, se presentan porcentajes similares que oscilan entre 54,4% (14 
a 18 años) y el 49,1% (23 a 26 años). En 
cuanto al nivel de escolaridad y ocupación, 
se encontró que aquellos que menos leen 
revistas son los que no estudian ni traba-
jan.
Respecto a las subregiones, los resultados 
no distan de lo que se ha visto hasta ahora. 
Sin embargo, se puede particularizar que la 
región que presenta mayor porcentaje de 
respuesta afirmativa a la pregunta ¿lee revis-
tas? es el Alto Oriente con un 55,2%, y la de 
menor porcentaje es el Bajo Occidente con el 
45,5%.
Tabla 9. Tipos de revistas que 
los jóvenes del departamento 
de Caldas prefieren leer
El tipo de revistas que más consumen 
los jóvenes en Caldas son las de farándula 
(76,6%), seguido por las de música con un 
74,9%. Las revistas de menor consumo son 
las de economía y pornografía. En cuanto 
al género, el comportamiento es similar, las 
mujeres leen un poco más que los hombres 
en la mayoría de los temas. ellos sólo tienen 
el predominio en las revistas con contenidos 
deportivos, económicos y en pornografía. 
Entre los jóvenes urbanos y rurales el com-
portamiento es igual, tanto en porcentajes 

















De acuerdo a los rangos de edad, se 
puede decir que con pocas diferencias 
porcentuales, en los jóvenes entre 14 y 18 
años predomina el gusto por las revistas 
de farándula, musicales y de comics; en los 
de 19 a 22 años predomina el gusto por las 
revistas culturales, económicas y pornográ-
ficas; y en los de 23 a 26 años predomina 
el gusto por los temas de información 
general, de salud y de tecnologías. Según 
la ocupación de los jóvenes, predomina en 
quienes estudian y trabajan las preferencias 
por revistas deportivas, musicales, de salud, 
económicas, de tecnología, de sexualidad y 
de pornografía; entre quienes sólo estudian 
priman las deportivas, las musicales y las 
de farándula; entre quienes trabajan so-
bresalen las preferencias por las de infor-
mación general y las de farándula. 
Consumo de celular
Tabla 10. Tenencia de celular 
por parte de los jóvenes
El estudio arroja que el 80,2% de los 
jóvenes tiene celular, el 15,2% no tiene. En 
cuanto a las variables zona de residencia y 
ocupación actual de los jóvenes, el com-
portamiento es similar al resultado general 
departamental.
Respecto a los rangos de edad, quienes 
presentan el porcentaje más bajo en tenen-
cia de celular son los jóvenes entre 14 a 18 
años con el 79,1%; los jóvenes de 19 a 22 y 
de 23 a 26 años presentan un 86% (en cada 
rango). Existe una tenencia de celulares de 
una manera similar en las subregiones, con 
una diferencia de 10 puntos en términos porcentuales que va desde 
87,8% en Alto Oriente, a 77,6% en Bajo Occidente.
Cuando a los jóvenes de Caldas se les consulta para qué usan el ce-
lular, el 57,1% de ellos manifiesta que emplea su teléfono móvil para 
todo (hacer y recibir llamadas, enviar y recibir mensajes, para tomar 
fotos, escuchar música y jugar); un 20,2% expresa que sólo lo utiliza 
para comunicarse, esto es, con llamadas y con mensajes; un 8,7% se 
distribuye entre quienes dicen usarlo sólo en alguna de sus funciones 
específicas como sólo llamar, sólo enviar mensajes, o para simple-
mente tomar fotos o escuchar música, o darle otros usos como agen-
da, conexión a Internet o artículo de lujo.
Teniendo en cuenta los rangos de edad, el 77,8% de los jóvenes de 
14 a 18 años dicen utilizar el celular para todo, los de 23 a 26 años lo 
hacen en un 57,6%, y los jóvenes de 19 a 22 años en un 64,0%. En 
cuanto a niveles de escolaridad y ocupación, quienes más utilizan el ce-
lular para todo son los jóvenes que estudian, con el 70,2%, frente a los 
que trabajan que obtienen el menor porcentaje con un 58,4% (quienes 
no estudian ni trabajan con el 65,8% y quienes estudian y trabajan con 
el 59,7%).
Jóvenes, medios, participación y otros 
espacios
Participación en medios
Tabla 11. Creen los encuestados 
que los medios de comunicación 
locales y regionales tienen 
espacios para que los jóvenes 
de su municipio expresen sus 


















El 60,2% de los encuestados considera que los medios locales y re-
gionales sí tienen espacios para que los jóvenes se expresen, por el 
contrario el 33% dice que en los medios no existen esos espacios. Un 
porcentaje mayor de respuesta afirmativa en las mujeres con el 68,7%, 
frente al 60,4% de los hombres. Por rangos de edad, presentan mayor 
porcentaje de respuesta afirmativa los jóvenes entre 14 y 18 años con 
el 71,4%, mientras que los de 19 a 22 (61,6%) y los de 23 a 26 (60,7%) 
tienden a presentar resultados similares.
Por subregiones, la que mayor porcentaje arroja en la respuesta afir-
mativa es el Norte con 73,2%, mientras que la de menor porcentaje 
es el Magdalena Caldense con el 59,4%, entre estos dos porcentajes 
de respuesta están, de mayor a menor, el Alto Oriente con el 70,2%, 
el Alto Occidente con el 65,9%, el Centro Sur con el 63,3% y el Bajo 
Occidente con el 62,6%.
En cuanto a escolaridad y ocupación no se aleja considerablemente 
de los resultados generales. Sin embargo, entre las categorías hay al-
gunas diferencias. No obstante, quienes consideran en mayor medida 
que los medios sí proporcionan esos espacios de participación son 
los jóvenes que estudian, con el 67,1%, mientras que quienes tienen 
el menor porcentaje afirmativo son los jóvenes que trabajan con el 
58,7% (los que no estudian ni trabajan con el 64,9% y los que estudian 
y trabajan con el 60,4%).
Cuando a los jóvenes se les consultó si han participado en esos me-
dios de comunicación, el 11,8% de ellos respondió haberlo hecho, el 
83% afirmó no haber participado en algún medio. Quienes respondie-
ron se refieren, en su mayoría, a dos medios en particular, la radio 
y la televisión, participando en entrevistas como locutores, haciendo 
llamadas, y en menor medida como presentadores, actores, reporteros, 
invitados, trabajando, leyendo, camarógrafos de video o tomando fo-
tos, o cantando.
Otros Espacios
Tabla 12. Consideran los jóvenes 
que en sus municipios hay 
espacios, diferentes a los medios 
de comunicación, para expresar 
sus inquietudes, necesidades, 
intereses y expectativas
El 73,2% de los jóvenes responde que no 
existen espacios de participación diferentes 
a los medios de comunicación. El 18,8% 
responde que sí los hay; entre los espacios 
existentes afirman que son los grupos ju-
veniles, los foros, la Casa de la Cultura y el 
colegio, en una proporción mucho menor 
aparecen respuestas como cine club, re-
uniones, espacios deportivos, diálogo, fies-
tas, universidad, calle, murales, espacios 
musicales, concejos, alcaldía.
Inmediatamente, se les consulta si par-
ticipan en estos espacios, sólo el 5,6% res-
ponde que sí lo hace. Quienes dicen par-
ticipar en dichos escenarios no mediáticos 
afirman que lo hacen: asistiendo, opi-
nando, jugando, como interlocutores y 
en menor proporción a través de debates, 
como monitores, leyendo, o actuando.
Frente a la pregunta por los espacios 
que usan para compartir con sus amigos, 
el 40,1% de los jóvenes afirma que com-
parte con sus amigos en lugares públicos 


















Relación de los jóvenes 
de Caldas y los medios
La investigación muestra que el medio 
de comunicación que más consumen los 
jóvenes en el Departamento de Caldas es 
la televisión con un 91,9%, y el segundo 
en preferencia es la radio con un 89,2%, lo 
cual va en consonancia con los resultados 
publicados por el Estudio General de Me-
dios –EGM– (ACIM,2008) en Colombia, 
en los cuales se evidencia que el medio más 
consumido en el país es la televisión con un 
94,4% y en segundo lugar aparece la radio 
con un 74,7% (CNTV, 2008). No obstante, 
en este caso, tiende a ser menor el consumo 
de radio en el consolidado nacional respec-
to al resultado de Caldas.
En cuanto a la televisión, el 40,9% de los 
jóvenes caldenses afirma consumir todo 
tipo de contenidos en este medio, el 27,4% 
prefiere los contenidos de entretenimiento 
y el 16,9% se inclina por los contenidos in-
formativos y culturales. Los resultados de 
estas dos últimas opciones (entretenimien-
to vs información) presentan inicialmente 
diferencias con los resultados generales de 
la Gran encuesta de la televisión en Colom-
bia realizada en 2008 a personas de 12 años 
en adelante. La encuesta revela que para los 
colombianos la televisión es importante, en 
primer lugar por los contenidos informati-
vos y en segundo lugar por los contenidos 
de entretenimiento (CNTV, 2008). Sin em-
bargo, en los resultados parciales por gru-
pos de edad, esta misma encuesta indica que para los jóvenes entre 
12 y 15 años tiende a predominar la preferencia por los contenidos de 
entretenimiento, mientras que de los 26 años en adelante predomina 
el gusto por los contenidos informativos, lo cual sí se ajusta a los re-
sultados arrojados por la encuesta aplicada en Caldas. De igual forma, 
la Corporación Visionarios por Colombia, en su Diagnóstico de opor-
tunidades de cambios culturales en los televidentes, ratifica lo hallado 
en el departamento, afirmando que el 56% de los televidentes elige 
los contenidos que tienen que ver con entretenimiento frente al 44% 
restante que prefiere los contenidos informativos (Corpovisionarios, 
2008: 14). 
Los resultados en esta investigación muestran cómo las preferencias 
de consumo de medios por parte de los jóvenes de Caldas es en pri-
mera opción la televisión y como segunda la radio, datos similares son 
referidos por el estudio realizado por la Facultad de Comunicación 
Social y Periodismo de la Universidad de Manizales en alianza con la 
Agencia de Cooperación Técnica Alemana GTZ, donde se halló que 
en los 8 municipios del Oriente de Caldas (que comprende las subre-
giones Alto Oriente y Magdalena Caldense) el medio de comunicación 
que más consume la población es la televisión, pero también se encon-
tró que cuando los habitantes de estas subregiones quieren enterarse 
de lo que sucede en sus municipios prefieren acudir a la radio, como 
el medio más próximo a lo local (GTZ & Universidad de Manizales, 
2009).
La misma afinidad que puedan tener los jóvenes con la radio (re-
specto de los adultos, por ejemplo) se evidencia en la Encuesta de 
consumo cultural realizada por el DANE en el año 2007, en la cual se 
determinaron las tendencias de consumo de radio en cuatro rangos 
de edad: 12 a 25 años, 26 a 40, 41 a 64 y de 65 años en adelante. Esa 
encuesta señala que quienes consumían en mayor medida este medio 
eran las personas entre 12 y 25 años, rango que se asemeja al manejado 
en la encuesta con los jóvenes de Caldas.

















En cuanto al uso de periódicos, revistas e Internet, los resultados 
de este departamento varían respecto a los nacionales del Estudio 
General de Medios –EGM. En Caldas, luego de la televisión y la ra-
dio, el tercer medio más consumido es Internet (66,3%), seguido de 
los periódicos (54%) y las revistas (48,7%), mientras que en el EGM 
(2008) esta lógica se invierte, ya que el tercer medio consumido por 
los colombianos son las revistas independientes, luego los periódicos 
y luego Internet. Ante estos resultados, se hace evidente que Caldas 
tienen un alto porcentaje de jóvenes que consumen Internet con res-
pecto al promedio nacional.
El consumo de Internet en los jóvenes caldenses toma relevancia en 
esta discusión, ya que según los resultados anteriores tiene entre los 
encuestados una mayor acogida frente a dos medios tradicionalmente 
posicionados como los periódicos y las revistas, y se puede hacer inte-
resante en la medida que se analicen las características de su uso, ya que 
acceder a Internet implica unas condiciones especiales que desbordan 
las del lector de impresos, o del televidente o radioescucha promedio. 
De hecho, para usar Internet se hace necesario tener capacidades para 
operar un computador y desenvolverse en el entorno virtual que éste 
genera. No obstante, esa reflexión del uso de Internet como un ejerci-
cio que implica condiciones especiales no parece aplicar para la población 
juvenil actual pues, como se advierte en la Encuesta de Juventud de 
Chile, los jóvenes se adaptan con facilidad a estas nuevas plataformas 
tecnológicas y “las han incorporado en su repertorio cultural como un requisito 
básico para el desempeño social competente y la inserción funcional en los diver-
sos ámbitos de la sociedad” (INJUV,2007). Esto mismo se puede explicar 
según el documento La Juventud iberoamericana, tendencias y urgencias, a 
propósito del consumo de Internet en los jóvenes donde se refiere 
que existe “cultura prefigurativa, en la que son los jóvenes quienes enseñan a sus 
padres” (CEPAL, 2004).
Los periódicos y las revistas son los medios que reportan el menor 
consumo por los jóvenes de Caldas. Los resultados que ubican a los 
periódicos en un cuarto lugar y a las revistas en el último, dan cuenta del 
distanciamiento que se da entre los jóvenes y los impresos. Dato que 
se confirma en los talleres subregionales que coincidieron en afirmar 
que prefieren los medios audiovisuales y virtuales (TV, Radio Internet) 
porque son “más rápidos”, “más entretenidos”, “más fáciles”, mientras que 
los impresos (periódicos o revistas) tienden a ser “poco interesantes”, con 
contenidos “ajenos a ellos” y “poco creativos”; otros tantos justificaron este 
distanciamiento de los impresos argumentando que los colegios no 
estimulan el hábito de la lectura de estos medios y de los temas que allí 
más se tratan (políticos, económicos, culturales).
Los jóvenes, los 
medios, la participación 
y otros espacios
El componente de participación en y desde 
los medios de comunicación es uno de los 
aportes singulares de la encuesta realizada 
con los jóvenes de Caldas, ya que en otros 
estudios, incluso los referenciados ante-
riormente, no es clara esta intención, o por 
lo menos no aparece explícita la relación 
jóvenes–medios–participación. Si bien el 
abordaje de dicha relación en la investi-
gación departamental se puede calificar 
como tímido o corto, arroja algunos resul-
tados que merecen igualmente discusión.
Un 60,2% de los jóvenes caldenses afirma 
que los medios de comunicación locales y 
regionales abren espacios para que puedan 
expresar sus inquietudes, necesidades, in-
tereses y expectativas; y un 33% que no ha 
participado. Estos resultados se contrastan 
con la triangulación de resultados en los 
talleres subregionales, donde se hallaron 
precisiones interesantes sobre este particu-
lar, tanto frente a la participación como a la 
no participación.
Los que no participan fundamentan sus 
argumentos en el desconocimiento, esto es, que 
los jóvenes no participan en dichos espa-
cios porque no los conocen, o no partici-
pan porque, aunque saben que existen, no 
tienen conocimiento de cómo adelantar 
una intervención activa o efectiva. En este 
sentido, mencionan la necesidad de esce-
narios de capacitación para que puedan 
tener un uso adecuado de los medios; esto 
va en consonancia con lo que manifiesta el 
documento “Sociedades suramericanas: lo 
que dicen los jóvenes y los adultos sobre 
las juventudes”, en el que se manifiesta que 

















con mayor apoyo del gobierno son los me-
dios de comunicación alternativos, luego 
de la recreación, el deporte y la música 
(IBASE, 2009), entendiendo en este senti-
do la comunicación alternativa como la co-
municación popular, la que da pie a la par-
ticipación de los actores sociales. Por otro 
lado, estos jóvenes también lo argumentan 
desde la existencia de “falta de compromiso por 
parte de los jóvenes”, “estos espacios no gustan o no 
responden a sus intereses”, “existe falta de concien-
cia” y “falta de iniciativa en los jóvenes”. En este 
sentido, y teniendo en cuenta las anteriores 
tendencias, se evidencia que sólo una parte 
de los ciudadanos (alrededor de la mitad) ve 
en los medios de comunicación escenarios 
de expresión y participación, y de modo 
particular los jóvenes tienden a reflejar un 
distanciamiento por los medios de comu-
nicación locales, que a su vez son medios 
tradicionales (radio, tv e impresos) (GTZ & 
Universidad de Manizales, 2009).
Esa distinción de medios tradicionales 
puede dar respuesta al escepticismo que 
manifiestan algunos jóvenes. No obstante, 
en el documento “La Juventud iberoameri-
cana, tendencias y urgencias”, se advierte que 
los jóvenes tienden a participar y a pro-
mover ejercicios de ciudadanía en otras ex-
presiones y con otros canales, como redes 
virtuales que les permite organizarse colec-
tivamente (CEPAL, 2004: 20). Es posible 
que ese fenómeno de desmotivación en los 
jóvenes, además de estar mediado por los 
lenguajes o las intenciones de los medios, 
también tenga que ver con las lógicas de 
producción y consumo que pueden estar 
rezagadas frente a las nuevas tecnologías. 
Si bien el Ministerio de Comunicaciones 
de Colombia hace el llamado a los medios 
comunitarios, y en particular a las emiso-
ras, para que “abran espacios para el ejercicio del 
aprendizaje y la ciudadanía” (2007, p. 9), tam-
bién es un hecho que las acciones que los medios dispongan para tal 
fin deben responder a las necesidades de las comunidades y al con-
texto en el que se desenvuelven los ciudadanos a quienes van dirigidas, 
en este caso a los jóvenes, para lo cual es primordial pensar en aspectos 
como los analizados anteriormente en cuanto a preferencias y hábitos 
frente a los medios tradicionales y a los nuevos medios.
Conclusiones
El consumo de medios de comunicación por los jóvenes de Cal-
das tiende a ser similar, en cuanto a preferencias y hábitos, al de los 
jóvenes de otras regiones y de otros países. En primer lugar, aparece 
la televisión como el medio de mayor acogida, seguido de la radio. Los 
medios impresos como los periódicos y las revistas son los de menor 
aceptación entre la población juvenil, mientras que Internet tiene ma-
yor fuerza entre las preferencias de esta población. Sin embargo, los 
jóvenes también le dan su lugar a las emisoras, ya que la radio es el 
medio que más identifican en los municipios. Se reconoce que la tele-
visión es el medio de mayor consumo juvenil, pero la radio, que en la 
encuesta departamental no dista de la televisión en consumo, presenta 
mayores opciones de proximidad en acceso y contenidos referidos a 
lo local, ya que la televisión en los municipios (canales comunitarios), 
en cuanto a cantidad de producción, aún no alcanza los niveles de la 
televisión nacional y además no es tan masiva como la radio.
Los contenidos preferidos por los jóvenes (indistintamente del me-
dio) tienen que ver con el entretenimiento. Esta preferencia no debe 
ser vista simplemente como una elección libre y espontánea, debe ana-
lizarse a la par con las ofertas hechas por los medios, pues la mayoría 
centra su programación en entretenimiento y musicales. De allí surge 
la pregunta de ¿Si no hay otra oferta diferente por parte de los medios, 
cómo pensar en el consumo de otros contenidos por los jóvenes?
De igual forma, los jóvenes manifiestan su distanciamiento de los 
medios impresos tradicionales y justifican esa baja aceptación con 
argumentos que evidencian una precaria cultura de la lectura: “leer es 
aburrido mientras que la radio y la tv exigen menor esfuerzo”. Además, afirman 
que los temas y enfoques de periódicos y revistas no son atractivos 
para ellos. Queda un reto para los medios impresos y para quienes 
pretenden llegar a través de ellos a los jóvenes. Tal vez a esto se refiere 
la CEPAL y la OIJ (2004) cuando argumentan que los jóvenes de hoy 
tienen nuevas formas de leer.
Internet es un medio que cada vez tiene mayor presencia en la vida 

















municipios más alejados, también cuenta con elementos a favor como 
las prácticas cotidianas de los jóvenes que desarrollan espacios de in-
teracción virtual a través de redes y comunidades como Facebook y 
otros. Sin embargo, llama la atención que el medio que ofrece mayor 
flujo de información y que despierta interés en los jóvenes, se utilice en 
menor medida como instrumento de apoyo a los procesos educativos. 
Dejando de lado el problema del acceso (o de la conectividad) queda 
la reflexión sobre el uso y el aprovechamiento de este medio en los 
espacios educativos. Sin embargo, esa reflexión en torno a los jóvenes 
implica también a los adultos que trabajan como educadores.
El Departamento de Caldas cuenta con una oferta de 90 medios de 
comunicación (aproximadamente 3 medios por municipio). Esta cifra, 
nada despreciable, pone sobre la mesa una discusión interesante sobre 
la participación de los jóvenes en los medios, pues con estos resulta-
dos se descarta en un primer momento “la ausencia de medios” como un 
argumento para explicar la baja motivación de los jóvenes para pro-
mover espacios de participación.
Los resultados de la encuesta en Caldas muestran que un porcen-
taje de 60,2% participa a través de los medios de comunicación. Sin 
embargo, sigue siendo muy alto el porcentaje de jóvenes que no par-
ticipan, que refieren su no participación por la “falta de motivación” y 
la “falta de capacitación”. Estas son dos causas determinantes en la baja 
participación de los jóvenes en los medios locales. La tradición ha 
mostrado que los medios no van a buscar a las poblaciones (en esta 
caso los jóvenes) para que participen organizadamente por medio de 
productos o programas que aporten a las dinámicas locales. Se hace 
visible entonces la necesidad de institucionalizar procesos que pro-
picien el encuentro entre los jóvenes y los medios de comunicación. 
Esto implica, en primer lugar, capacitar y motivar a los jóvenes en los 
temas de la comunicación, en segundo lugar, empoderar a los medios 
de su papel como promotores de la participación y en tercer lugar in-
cluir en las agendas de los gobiernos locales (y departamental) el tema 
de la comunicación como soporte de los diferentes procesos sociales 
que se puedan adelantar.
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Este capítulo presenta los resultados del área de cultura de la Encuesta de Juventud del Departamento de Caldas. En él, se hace un abordaje de la relación “cultura–jóvenes” según 
tres enfoques. El primero tiene que ver con el tipo de reconocimiento 
que los jóvenes hacen de algunos aspectos culturales tradicionales de 
sus municipios. Allí se hace referencia a las expresiones y manifesta-
ciones artísticas y artesanales que ellos identifican en sus localidades y 
entre esas manifestaciones definen las que en mayor medida reflejan la 
cultura tradicional de cada municipio. El segundo está encaminado a 
indagar si los jóvenes se sienten identificados y en qué medida con esas 
manifestaciones artísticas y artesanales. Y el tercero pretende identifi-
car lo que en mayor medida tienen en común los jóvenes del departa-
mento y sus expresiones culturales propias, distintas a las tradicionales 
e incluso, con una intención más amplia que aquella que “ha reducido la 
cultura al cultivo de las bellas artes o al dominio de los saberes y las disciplinas” 
(Rey y Restrepo, 1996: 36).
Cultura
Esta investigación se centra en algunos aspectos de lo que puede 
ser la “cultura vista desde los jóvenes”, intentando también aproximarse 
a lo que puede ser “la cultura de los jóvenes” o “en los jóvenes” de Caldas. 
En este sentido, remitirse a la definición de la UNESCO es apropiado 
para tener un referente que legitime la delimitación que en este caso se 
hace frente al concepto. En la Declaración universal de la UNESCO 
(2001)14 sobre la diversidad cultural, se hace referencia a aspectos tradi-
cionalmente expuestos y discutidos como las artes y las letras. Sin em-
bargo, también se hace mención particular de aspectos que caracteri-
zan a las sociedades como los estilos de vida, las formas de interacción 
y de convivencia, los sistemas de valores, las tradiciones y creencias, 
y todas las características espirituales, afectivas e intelectuales y que 
configuran la identidad colectiva.
Al abordar la cultura con intenciones más amplias, como se men-
cionó anteriormente, se define como un “sistema de concepciones” 
manifestadas de manera simbólica y por medio de las cuales los sujetos 
se comunican y buscan perpetuarse (Geertz, 2000). Si los jóvenes se 
identifican con algunas tradiciones artístico-culturales de su municipio 
14Definición conforme a las conclusiones de la Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales (MONDIACULT, México, 1982), de la Comisión 
















se infiere que en alguna medida han entrado en ese sistema de concep-
ciones del que habla Geertz y que involucra igualmente a los adultos, 
que son quienes han reproducido o han ayudado a mantener dicho 
sistema, lo que hace que ambas generaciones se aproximen en algunos 
diálogos culturales comunes. Si por el contrario los jóvenes no se iden-
tifican con esas tradiciones, quiere decir que ese deseo de perpetuarse 
que Geertz menciona se está tejiendo en otros diálogos, en los cuales 
el sistema de concepciones se está reconfigurando y está modificando 
la realidad de cada generación a partir de otros símbolos, de otras for-
mas de comunicarse.
En cierta forma, lo advierte Maturana cuando expresa que la cultura 
se construye permanentemente en las conversaciones de los individuos 
y que por tanto no puede ser única ni estática. La cultura es dinámica, 
“es una red de coordinaciones de emociones y acciones en el lenguaje que configura 
un modo particular de entrelazamiento del actuar y el emocionar de las personas 
que la viven” (Maturana, 1997: xi). De este modo, se abre la puerta a 
una discusión en la que, además de lo tradicional, de lo artesanal y del 
arte local, se busca mirar la cultura en los jóvenes o de los jóvenes, 
en las prácticas propias que los convoca, que pueden ser singulares o 
comunes sólo a ellos, o incluso, como se interrogó en la encuesta del 
Departamento de Caldas, expresiones y actividades culturales que más 
les interesa o los moviliza.
Se puede hablar entonces de culturas juveniles haciendo refe-
rencia, según Feixa (1998), a cómo los jóvenes expresan de manera 
colectiva sus experiencias de socialización. No obstante, las culturas 
juveniles recogen de alguna manera la carga de la tradición o de la 
cultura hegemónica, representada inicialmente en la familia y en la es-
cuela como espacios de socialización, además de otros esquemas que 
van apareciendo en el camino y que también están enmarcados en 
parámetros tradicionales como la autoridad, el trabajo o las instancias 
de control que posee la sociedad, sin dejar de lado los medios de co-
municación.
La fractura de la relación entre jóvenes e institucionalidad devela la 
necesidad latente en ellos de crear sus propios espacios de relaciona-
miento y de reconocimiento de cara a los otros que no son jóvenes. 
El deseo común de identificarse en medio de un mundo que en la 
formalidad de las instituciones está pensado, normado y diseñado por 
y para adultos, induce a los jóvenes a que construyan otras formas de 
vida, o como ya se mencionó, según Maturana, otras redes de co-
municaciones, de acciones, de emociones que van perfilando en 
ellos diferentes estilos y que, en palabras de Feixa, finalmente termina 
predominando uno, al que él llama el estilo 
hegemónico, y que acaba definiendo el per-
fil de una generación (Feixa, 1998: 89).
Y ¿qué es el estilo? “Puede definirse como la 
manifestación simbólica de las culturas juveniles, 
expresadas en un conjunto más o menos coherente 
de elementos materiales e inmateriales, que los 
jóvenes consideran representativos de su identidad 
como grupo” (Feixa,1998, p.97). Esos elemen-
tos que menciona el autor fueron puestos a 
consideración de los jóvenes de Caldas en 
la investigación, preguntándoles qué tienen 
en común los jóvenes de cada municipio, 
tipificando algunos aspectos como la forma 
de vestir, la forma de hablar, la apariencia 
física, la música, los juegos y deportes, que 
desde esta perspectiva se toman como tan-
gibles e intangibles, que hacen parte de las 
culturas juveniles y que, según las genera-
ciones, van ganando o perdiendo fuerza.
Para los jóvenes, lo anterior, termina sien-
do la plataforma que sustenta su particula-
ridad frente al mundo. De hecho, elementos 
como los que se acaban de mencionar, que 
en cierta medida pueden ser accesorios en 
la vida de los adultos, en palabras de Ros-
sana Reguillo (2000), se entiende que, para 
los jóvenes se convierten en “dimensiones 
constitutivas” de sus identidades. Por ejem-
plo, la forma de vestir o las maneras de 
hablar son aspectos que marcan en gran 
medida esos estilos juveniles. Sin embargo, 
son elementos que en ellos trascienden lo 
meramente estético y funcional e invo-
lucran otras lógicas de interpretación, de 
lectura de los cuerpos, de los gestos, de los 
diálogos, que exigen necesariamente otros 
niveles de sensibilidad y comprensión que 
se salen del rango cotidiano del ciudadano 
común que no está inmerso en el espacio 















Es ahí donde yace gran parte de la res-
puesta a la pregunta de Pérez Islas acerca de 
la fractura de la relación entre los jóvenes 
y las instituciones, y tiene que ver con la 
aparente imposibilidad de los adultos de 
entender el momento de los jóvenes, pero, 
sobre todo, de comprender sus estilos e 
identidades. Para Barbero (2000), esas nue-
vas sensibilidades que manejan los jóvenes 
en su vestuario, de llevar su cuerpo, cuando 
se relacionan y recrean los lenguajes, se han 
convertido en un desafío permanente para 
los adultos y sus instituciones, por ejem-
plo, la escuela. Se hace necesario, entonces, 
según este autor, que se den “revoluciones” en 
las formas de pensar a los jóvenes, en las 
maneras de acompañarlos o incluso en los 
modos de condicionarlos o crearles restric-
ciones, y esas revoluciones implican con-
templar la posibilidad de otras lógicas de 
relacionamiento en las que, sin confundir 
los roles, sí se hace necesario delimitarlos.
Esas “revoluciones” que se deben dar en la 
estructura de la sociedad están sujetas a que 
comiencen a brotar en los adultos manifes-
taciones de esas sensibilidades que identi-
fican a los jóvenes. Pero no se trata de un 
ejercicio de imitación de actitudes o de si-
mulación de comportamientos por parte de 
los adultos, sino una expresión de visibili-
dad social del mundo de los jóvenes, lo cual 
no quiere decir que haga falta mostrar 
más o mejor, cómo o quiénes son los 
jóvenes de hoy (o de cada época), se tra-
ta, según Martín–Barbero, de entender que 
“esa visibilidad social hoy tiene mucho más que ver 
con el reconocimiento” (Martín–Barbero, 2000: 
33), esto es, con la aceptación en la estruc-
tura social de esos sujetos (los jóvenes) que 
aunque se encuentren en una etapa transi-
toria de su vida no pueden ser vistos como 
transitorios en cada momento de la histo-
ria.
La cultura en los jóvenes de Caldas
Gráfico 1. Expresiones 
artísticas y artesanales que 
identifican a los municipios (%)
A la pregunta de si existe alguna expresión artística o artesanal que iden-
tifique los municipios de Caldas, 59,2% de los jóvenes respondió SÍ, y 
31,1% contestó NO. 
En cuanto al género, aparecen un poco por encima las mujeres con el 
68,8% que respondió SÍ, frente al 62,2% de los hombres. Por su parte, el 
67,4% de los jóvenes rurales afirma que sí existen estas expresiones en los 
municipios, frente al 63,5 de los urbanos que también lo afirman. Por sub-
regiones, la que presenta un mayor porcentaje de respuesta afirmativa es el 
Norte con un 77,4%, y la de menor es el Centro Sur con un 59,9%.
A la pregunta ¿cuáles expresiones artísticas conocen? sólo respondió el 
46,8% de la muestra. De ese porcentaje convertido en un 100%, las cinco 
expresiones de mayor porcentaje son las fiestas con el 18,8%, la música 
con el 13,3%, seguido de las ferias con 12,9%, las danzas con el 6,4% y el 
teatro con un 6%.
En cuanto a género, los resultados son similares a los de la tabla general. 
En la variable urbano–rural es similar, aunque se presentan algunas dife-
rencias como en la opción fiestas responde el 13,6% de los jóvenes urba-
nos frente al 24,5% de los rurales; en la opción carnaval responde el 4% 
de los rurales frente al 0,7% de los urbanos; en la opción ferias el 18,7% 
de los urbanos responde frente al 6,4% de los rurales; o en la opción teatro 















Tabla 1. Tipo de expresiones artísticas 
y/o artesanales tradicionales (%)
En la variable subregion, las tendencias generales se mantienen. Sin 
embargo, aparecen las diferencias más amplias entre cada subregión, 
de hecho, se hace evidente que la opción ferias es visible por las sub-
regiones Centro Sur con el 23,6% y Alto Ori-
ente con el 12,9%. Las fiestas presentan los 
porcentajes más altos en la región Norte con 
el 31,7% y Magdalena caldense con el 29,9% 
y el más bajo en la región Centro Sur con el 
11,7%.
Tabla 3. Identificación de los 
jóvenes con las expresiones artísticas 
y/o artesanales tradicionales de su 
municipio (%)
Se puede observar en la tabla anterior que 
un mayor porcentaje de los jóvenes no se 
logra identificar con las expresiones artís-
ticas y artesanales tradicionales de su mu-
nicipio, lo que evidencia una pérdida del 
arraigo local causado por el impacto de la 
globalización. Frente a esta respuesta, no 
se observan diferencias marcadas entre gé-
nero, subregión, ocupación actual y zona de 
residencia.
Al indagar a los jóvenes por las expresiones 
artísticas o tradicionales con las cuales se 
identifican, sólo el 22,3% de los encuesta-
dos contestó. De éstos, el 21,8% afirma que 
se siente identificado con la música de su 
municipio, el 15,4% con el teatro y el 13,5% 
con la danza. Algunas de estas actividades 
tienen pequeñas diferencias como el tea-
tro, que presenta una mayor identificación 
en los jóvenes urbanos (18,9%) que en los 
que viven en el campo (10,7%); o la música 
con la cual se identifican más los hombres 















De acuerdo con las subregiones, se ob-
serva que el teatro tiene una mayor iden-
tificación en la zona del Bajo Occidente y 
del Centro Sur (27,2% y 20,8% respectiva-
mente) que en el Norte (2%). Algunas ten-
dencias son un reflejo de la cultura de los 
municipios pertenecientes a la subregión, 
pues, en Centro Sur hay una identificación 
con las ferias (Feria de Manizales) y en el 
Norte con el sombrero (Sombrero Agua-
deño).
Tabla 5. Tipos de expresiones 
y actividades culturales que más 
les interesa y movilizan a los 
jóvenes en el municipio (%)




más les interesa 
y movilizan a 
los jóvenes en el 
municipio (%)
Las expresiones y actividades culturales que más les interesa y movi-
lizan a los jóvenes en sus municipios son el deporte (25,4%), los con-
ciertos (21,7%), seguidos por el teatro (11,9%) y la danza con un 9,5%. 
Aunque pequeñas, estas expresiones cruzadas con la varia-bles de ubi-
cación de la residencia muestran algunas diferencias: a los jóvenes ru-
rales les interesa más el deporte, mientras quienes viven en la cabecera 
municipal prefieren los conciertos, el teatro y la música. Estas expre-
siones cruzadas con las diferentes variables (género, grupo etario, y 
ocupación) no muestran cambios significativos.
Tabla 6. Aspectos en común 
















Al indagar a los jóvenes por los aspectos que consideran comunes con 
la juventud del municipio, el 20,9% afirma que los gustos, el 11,8% los 
gustos y las aficiones como el juego y el deporte, seguidos por la forma 
de vestir y de hablar. El 11,4% afirma que no tiene ninguno de los aspec-
tos presentados en común con los jóvenes de sus municipios.
Al cruzar estos aspectos con género, se observa que los hombres 
prefieren los gustos y las aficiones. Por subregiones, los gustos y las 
aficiones son los comunes en Norte, Alto y Bajo Occidente, mientras los 
gustos sobresalen en Alto Oriente. De acuerdo con las variables grupo 
etario, rural-urbano y ocupación no se encuentran diferencias signifi-
cativas.
Tabla 7. Espacios de encuentro 
que prefieren los jóvenes en su 
municipio para desarrollar sus 
propias creaciones culturales 
(%)
De acuerdo con la tabla anterior, los lugares que prefieren los 
jóvenes para desarrollar sus propias creaciones culturales son los 
parques (23,4%), los espacios deportivos (17,3%), la Casa de la Cultura 
(13,9%), las instituciones educativas (13,4%) y la calle (9,5%).
Entre los jóvenes rurales y urbanos se observan algunas diferencias 
en cuanto a los espacios deportivos, los cuales tienen mayor aceptación 
entre los jóvenes rurales, mientras los teatros tienen mayor acogida en-
tre los jóvenes urbanos que entre los rurales. 
Relación entre los 
jóvenes y la cultura
Según la intención de este trabajo, es per-
tinente reiterar que la discusión sobre la 
relación cultura–jóvenes puede convertirse 
en un ejercicio de amplias fronteras. De ahí 
que sea necesario delimitar dicha discusión 
para enmarcarla en aspectos concretos que, 
para este caso, tienen que ver con el recono-
cimiento que los jóvenes le dan a las expre-
siones culturales tradicionales de sus muni-
cipios y a otras expresiones o experiencias 
cotidianas que, según ellos, representen o 
identifiquen la cultura de su generación.
La música le da otro 
ritmo a la cultura
En cuanto al reconocimiento de expre-
siones culturales tradicionales del contexto 
local por parte de los jóvenes, los resultados 
presentados muestran que un poco más de 
la mitad de los encuestados (59,2%) coincide 
en afirmar que existen expresiones artísticas 
y artesanales tradicionales que identifican a 
los municipios en los que habitan. Si bien, al 
hacer el análisis por subregiones, o incluso 
por municipios, aparecen expresiones que 
resaltan por la misma condición particular 
de cada zona, el comportamiento general 
en las respuestas coincide en mostrar, en 
mayor medida, tres expresiones comunes a 
todo el departamento de Caldas: las fiestas, 
las ferias y la música.
Aparece un elemento coincidente, la 
música, que además de ser una de las res-
puestas más elegidas por los jóvenes, tam-
bién está implícita en las otras dos respues-
tas de mayor preferencia. No obstante, la 
música puede llegar a entenderse como uno 
de los elementos constitutivos de estas dos 















rias), que, además, suponen un ejercicio de 
socialización. La CEPAL y la OIJ (2004), 
en la investigación denominada “La juventud 
en Iberoamérica – Tendencias y urgencias” hacen 
referencia a este fenómeno y revelan que 
la música es el principal consumo cultural 
que mencionan los colombianos. Además, 
muestran que los adolescentes son quienes 
más escuchan música (98%), pero que este 
resultado no es distante de la cifra de quienes 
menos consumen, que son los mayores de 
55 años (91%). La música es un elemento 
común a los jóvenes y a los adultos.
Sin embargo, esos primeros resultados del 
Departamento de Caldas hacen referencia 
sólo a si los jóvenes consideran que existen 
expresiones artísticas y culturales que iden-
tifican a sus municipios y a señalar cuáles. 
Un segundo momento tiene que ver con la 
indagación sobre si se sienten o no identifi-
cados con dichas expresiones, lo que arroja 
como resultado que los jóvenes se sienten 
identificados en primer lugar con la música, 
luego con el teatro, posteriormente con las 
danzas (que también tienen que ver con 
música) y luego sí aparecen nuevamente las 
fiestas y las ferias.
Ahora bien, cuando los jóvenes de Cal-
das se refieren a la música como expresión 
cultural tradicional, con la que más se iden-
tifican ¿qué quiere decir con eso? ¿hacen 
alusión a los músicos o grupos musicales 
que existen en sus municipios y consideran 
que éstos le dan identidad a la tradición lo-
cal? o ¿se están refiriendo por tradicional 
a la música que escuchan sus padres y sus 
abuelos? Y si fuera así, ¿podría inferirse, tal 
vez, que la música es un punto de encuentro 
entre la cultura juvenil y las de los adultos, 
o funge como articulador de esos “sistemas 
de concepciones” de los que habla Geertz?
Para Martín–Barbero (2002), la música es un elemento que permite 
a los jóvenes cruzar las brechas generacionales y moverse “elástica-
mente” entre la cultura de los adultos y la de ellos. Además, las fusiones, 
el cruce de instrumentos, las historias de las canciones, las expresiones 
contenidas en las letras propician intercambios con otras culturas, con 
otras experiencias de otros jóvenes de otros lugares. De hecho, para el 
autor, géneros como el rock en español “rompen con la mera escucha juvenil 
para despertar creatividades insospechadas de mestizajes e hibridaciones: tanto de 
lo cultural con lo político como de las estéticas transnacionales con los sones y ritmos 
más locales”, algo similar puede estar pasando con otros ritmos que tam-
bién son apropiados por los jóvenes como elementos identificadores 
de sus espacios de interacción, como el reguetón.
Tal vez, allí esté una explicación del por qué la música toma tanto 
valor para los jóvenes en la cultura local que reconocen, aunque, vista 
así, la lectura del fenómeno no apuntaría hacia la música como ex-
presión cultural de lo tradicional local, sino hacia una connotación de 
elemento propiciador de encuentro cultural entre lo tradicional y lo 
actual (léase “lo joven”), o entre lo local y lo global.
La relación “joven–cultura–música” responde también a los jóvenes 
chilenos, donde la práctica que realizan en mayor medida (92,7%) para 
ocupar su tiempo libre es escuchar música y escuchar radio (INJUV, 
2007), lo cual no dista de los resultados hallados en el componente 
de comunicación de la encuesta departamental de Caldas. Esto pone 
sobre la mesa otro elemento para el análisis del papel de la música 
en la cultura de los jóvenes de Caldas, y tiene que ver con el ocio y el 
entretenimiento.
Hasta ahora, puede pensarse que la cultura en los jóvenes de Caldas se 
ve mediada en gran medida por su relación con la música. Esta relación 
se define en un primer nivel por el gusto espontáneo u ocioso hacia ella; 
en un segundo nivel porque igualmente consideran que ésta reco-ge y 
alimenta las prácticas tradicionales de los municipios; y en tercer nivel 
porque se infiere que para los jóvenes algunas músicas pueden represen-
tar una plataforma de identificación e interacción exclusiva que les otor-
ga un espacio particular en la sociedad, que los referencia ante el mundo. 
Esos espacios aparentemente excluyentes y aislados donde los jóvenes 
se relacionan, terminan haciéndolos visibles e incluyéndolos como ac-
tores en las discusiones sociales, ya que “esos ámbitos de pertenencia son, a la 
vez, la contraparte “subjetiva” de la inclusión social, es decir, las formas en 
que la juventud expresa expectativas , reacciones y disposiciones” (CE-















Ahora bien, lo anterior no quiere decir que los jóvenes desconozcan 
otras expresiones propias de algunos municipios en particular (distintas 
de la música). Por el contrario, como ya se mencionó, cuando aparecen 
esas singularidades como “el sombrero” en la Subregión Norte (Mu-
nicipio de Aguadas), o “el carnaval” en la subregión Alto Occidente 
(Municipio de Riosucio), también sigue haciendo presencia la música 
como un elemento relevante para la identidad cultural de cada una de 
esas localidades y por ende de los jóvenes que allí habitan.
El deporte: punteando en las 
encuestas
En esta lógica, cuando a cada joven de Caldas se le pregunta por 
la expresión o actividad cultural que más les interesa y moviliza a los 
jóvenes de su municipio, la mayoría coincide en afirmar que para sus 
congéneres la expresión o actividad que recoge mayor interés es el 
deporte, seguido de los conciertos y de las fiestas.
Si bien el deporte hace parte de las dinámicas culturales de los muni-
cipios, esto amerita algunas consideraciones como que en cierta forma 
el ritual de practicar un deporte (individual o de equipo) implica trasla-
darse a otros espacios de relacionamiento en los que entran en juego 
otras dinámicas de socialización en las que aparecen normas, regula-
ciones, protocolos y autoridades propias del quehacer deportivo.
Este tipo de escenarios de acción colectiva de los jóvenes son re-
conocidos como lugares de participación en los que el primer paso 
tiene que ver con la asistencia voluntaria. Así lo advierte la investigación 
sobre Juventud y Cohesión Social cuando muestra que los jóvenes no 
se ven interesados en participar en partidos políticos, sindicatos u otras 
expresiones formales de movilización, pero que sí demuestran interés 
en hacer parte de otro tipo de organizaciones, igualmente formales, en 
mayor medida las religiosas y las que tienen que ver con actividades 
recreativas y culturales (CEPAL –AECID –SEGIB -OIJ, 2008). Estos 
datos, para el caso de Caldas, se aplican a la asistencia y participación 
en espacios y actividades deportivas. Puede ser que esa preferencia 
por asistir o participar en actividades deportivas tenga que ver con la 
posibilidad que éstas brindan de hacer parte de procesos concretos, no 
muy extensos y que arrojan resultados puntuales, algo así como que 
los torneos o las competencias necesitan una amplia concentración 
y dedicación que en tiempos cortos arrojan resultados satisfactorios, 
esto es, ganadores, perdedores, premios y ascensos o posicionamien-
tos en escalafones, dando respuesta con esto a lo que Inerarity, en 
alguno de sus artículos, denomina como el “presente vecinal, autárquico, 
autorreferencial e inquieto (….) que da lugar a una 
compresión del tiempo o abreviación del presente” 
(2008). Tal vez, los jóvenes siguen critican-
do la falta de concreción en los procesos 
de construcción colectiva de los adultos y 
por eso siguen presentando resis-tencia 
a entablar relaciones formales con las in-
stitucionalidades tradicionales que diri-
gen la sociedad. Esta es otra respuesta al 
interrogante de Pérez Islas (2000) expuesto 
arriba, acerca de dónde se fracturó la rel-
ación entre los jóvenes y las instituciones.
Finalmente, frente a lo que tienen en 
común los encuestados con los demás 
jóvenes de su municipio, aparecen en mayor 
medida las respuestas que tienen que ver 
con los gustos y aficiones, con lo que se 
ratifica lo mencionado anteriormente res-
pecto a la preferencia por los espacios de 
recreación y deporte.
Además de los gustos y aficiones, los 
jóvenes mencionan otros aspectos “comu-
nes” a ellos como la forma de vestir y el 
físico. Estos aspectos tienden a tomar rel-
evancia en la medida que se convierten en 
el referente visual inmediato (o de forma), 
a través del cual se identifican o diferen-
cian unos jóvenes de otros. Cuando Daniel 
García habla de la realidad de los jóvenes 
en estructuras, hace referencia, entre otros 
aspectos, a la valoración que los jóvenes le 
dan a la apariencia física como elemento 
definitivo para su ubicación en el contexto 
espacio temporal inmediato. Para García, 
“en lo juvenil, lo corporal es particularmente im-
portante para el reconocimiento del grupo de pares, 
para la aceptación de sí mismo y para obtener la 
aprobación social. La imagen corporal es hipervalo-
rada, se convierte en un ideal que concentra gran 
parte de las energías vitales” (1998:.55). En el 
caso de Caldas, si bien lo que tiene que ver 















forma de vestir no corresponde al mayor 
porcentaje de respuesta, sí presenta niveles 
interesantes que ratifican lo que menciona 
el autor.
En la Encuesta Nacional de Chile, 
aparece como elemento que mayor sen-
timiento de discriminación genera, la 
apariencia física y la forma de vestir. Según 
los jóvenes de ese país, estos dos aspectos 
generan mayor exclusión entre los mis-
mos jóvenes, con mayor fuerza que otros 
que a primera vista pueden ser igualmente 
determinantes como la clase social, el lu-
gar donde se vive, la edad o la condición 
de estudiante, ratificando así la idea de 
García sobre la hipervaloración de lo 
físico y por lo tanto la concentración de 
energías en torno a estas formas, al punto 
de generar exclusiones que pueden llegar 
a convertirse en elementos escaladores 
de la marginación social entre los mismos 
jóvenes.
Conclusiones
Dejando claro que la discusión sobre la 
relación “cultura - jóvenes de Caldas” se 
circunscribió sólo a algunos aspectos es-
pecíficos, se puede concluir que para esta 
población lo “cultural tradicional” de los 
municipios y por ende del departamento, 
está íntimamente ligado a una manifest-
ación cultural que para este caso se de-
senvuelve entre lo artístico y el entreten-
imiento: “la música”.
La música es de amplia valoración en 
los jóvenes caldenses, ejerce un fuerte 
papel vinculante entre ellos y el contexto 
local en el que viven, entre lo tradicional 
y lo actual, una conexión entre los gus-
tos de los adultos y los suyos propios. Se 
sienten identificados con los ritmos y gé-
neros que predominan en sus municipios (así no sean propios de 
allí), consideran que en gran medida la identidad de lo local y lo 
regional se ve determinada por la manera como la música circula, 
se usa, se consume, se disfruta.
De igual forma, los espacios donde más circula la música son los 
espacios que los jóvenes prefieren para relacionarse, para desar-
rollar actividades vistas por ellos como culturales. Los conciertos, 
las ferias y fiestas son las expresiones culturales que identifican en 
mayor medida los municipios. De igual forma, son los escenarios 
preferidos por los jóvenes para socializar y en esa misma medida 
para construir ambientes y lenguajes propios de ellos y para ellos. 
Disfrutan de la música y la usan como elemento provocador de 
prácticas particulares de su generación.
En ese mismo sentido, el deporte recoge gran parte de los inte-
reses de los jóvenes y se convierte en la “actividad cultural” que mayor 
interés despierta en ellos. Esto pone sobre la mesa la discusión 
acerca de la amplitud en el concepto de cultura que en la población 
juvenil caldense se manifiesta, dejando claro que responde a una 
mirada incluyente que pone como límite a los mismos jóvenes. 
Esto quiere decir que para los jóvenes de Caldas su cultura es todo 
aquello que los involucre y los identifique.
Finalmente, y al igual que sucede con la música, los jóvenes consi-
deran que el aspecto físico y la forma de vestir son aspectos pro-
pios e identificadores de su generación. Así tomen elementos tradi-
cionales y nuevos, o los fusionen para construir su aspecto físico, 
para ellos es claro que lo que a simple vista puede ser una propuesta 
estética, termina siendo una construcción semiótica en la que sólo 
ellos pueden leer los significados de lo que usan, de cómo se com-
portan, de cómo se expresan, de cómo se ubican y de cómoo se 
mueven en el espacio. Lo físico los hace diferentes de los adultos, 
pero, además, los hace importantes dentro de su mundo real.
De este modo se concluye que, aunque los jóvenes de Caldas dan 
valor a lo artístico y tradicional de cada municipio y reconocen en 
ello un elemento cultural, también, en mayor medida, resaltan sus 
expresiones, sus productos, sus prácticas “nuevas jóvenes” como 
factores determinantes en la vida cultural de sus localidades, pero, 
ante todo, como elementos constitutivos de lo que es o puede ser la 
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Victoria Eugenia Pinilla Sepúlveda
Introducción
Colombia está ubicada en la zona noroccidental de Sur Améri-ca, es el cuarto país de la región por extensión territorial y el tercero en población. En la actualidad, tiene 45.227.627 ha-
bitantes (Dane, 2009). Si bien es uno de los países latinoamericanos que 
ha sorteado de forma favorable la crisis económica y financiera global, la 
desaceleración de su economía, sumada a sus condiciones sociopolíticas, 
incide en la difícil situación que viven los colombianos en la actualidad.
Con respecto a la pobreza, aunque en los últimos años se ha repor-
tado una ligera reducción, en el país aproximadamente el 44,4% de los 
jóvenes vive en condiciones de pobreza, y el 17% en indigencia. Para 
la Cepal (2009), Colombia es uno de los países que presenta niveles de 
pobreza media–alta, es decir, entre un 35% y 48%, las zonas más afecta-
das son las rurales. De acuerdo con la encuesta de hogares del DANE 
(2005) el 51% de los habitantes se encuentra en esta condición.
Referente a la violencia, el Centro Internacional sobre Paz Mundial Vi-
sion of  Humanity (2009), ubica a Colombia como el país más violento 
de América Latina, de acuerdo con el índice de la paz mundial. Este 
índice muestra al país en el puesto 130, en una lista de 144 países que va 
del más pacífico ubicado en el puesto uno, al menos pacífico ubicado en 
el puesto 144. Colombia alcanzó esta posición porque muestra índices 
preocupantes en factores como el gasto militar, niveles de violencia, de-
mocracia, corrupción, educación y respeto por los derechos humanos. 
En el país, el 62,5% de los hombres jóvenes, entre 14 y 24 años que 
mueren, han sido víctimas de asesinato (United Nations, 2007).
Si bien se ha incrementado la inversión en el campo educativo y, según 
reportes del Ministerio de Educación Nacional (2009, PREAL, 2006), 
la cobertura ha aumentado, sigue siendo crítica la calidad de la oferta 
educativa, tanto pública como privada, lo que repercute a favor de la 
inequidad y de la desigualdad de oportunidades para los jóvenes, gene-
rando, además, una visión pesimista de la educación como factor de 
movilización social.
En Colombia, la situación del empleo es crítica. Se presenta un incre-
mento preocupante en las tasas de desempleo que actualmente se en-
cuentran en el 11,5%. En el caso de los jóvenes, el desempleo ha venido 
aumentando en los últimos años: entre 2008 y 2009 (DANE, 2009), 
pasó de 20.9% a 21.7%, porcentaje que casi duplica el 11.9% corres-
pondiente a la tasa de desempleo para el total de la población durante el 














En el país, además, se ha incrementado la migración interna y ex-
terna, el conflicto armado ha forzado a muchos colombianos a dejar 
sus hogares y territorios como resultado de las múltiples violencias 
(OIM, 2005). Así mismo, más personas, entre ellos jóvenes y adul-
tos, han optado por buscar mejores opciones de vida en otros países. 
Como lo muestran estos datos, las condiciones materiales y sociales de 
los jóvenes colombianos son difíciles, lo mismo que las de los jóvenes 
caldenses.
Teniendo en cuenta estas características de contexto, este estudio se 
interesa por conocer las interpretaciones que hacen los jóvenes de Cal-
das sobre el país, a partir de sus opiniones, inferencias y expectativas.
Las personas construyen su realidad a partir de la experiencia de 
vivir que cada sujeto tiene, el proceso de construir e internalizar la rea-
lidad es lo que Berger y Luckman (1998) llaman socialización. En este 
proceso, la construcción que se termina haciendo incide en las formas 
como captamos y percibimos lo que vivimos. Para la Psicología social, 
uno de los principales dispositivos para la construcción de realidad es 
la clasificación y categorización, procesos básicos a través de los cuales 
se crean esquemas de conocimiento (Ibáñez, 2004). Al relacionarnos 
con el mundo, vamos formando y modificando las impresiones que 
tenemos sobre lo que captamos de la realidad.
En la vida cotidiana, las personas elaboran y modifican las impre-
siones y valoraciones sobre los otros y lo que los rodea para actuar, 
comunicar y construir su realidad a través de la formulación de juicios 
sobre ella. Las maneras como las personas y colectivos sociales inter-
pretan y configuran su realidad, es moldeada por la cultura, los grupos 
a los que se pertenece en la sociedad y las condiciones sociales en las 
que se vive. Por consiguiente, la percepción hace evidente el orden y 
los significados que se le asignan a los otros y al ambiente, entendido 
como lo físico, lo social, lo interno y lo externo a la persona y a la so-
ciedad (López, Martínez, González, 2007).
Los juicios y opiniones son ideas, percepciones y valoraciones sobre 
algo o alguien, que nos llevan a hacer inferencias, a elaborar expectati-
vas sobre los otros y lo otro. En este proceso, juegan un papel impor-
tante los sentimientos, las cogniciones, las atribuciones que hacemos y 
los estereotipos que tengamos. 
A continuación, se presentan los hallazgos de la percepción que los 
jóvenes caldenses tienen de Colombia, sus pensamientos, valoraciones, 
opiniones, sentido apego o desapego con el país.
Qué muestra la 
indagación
En esta área se exploran las opiniones 
que los jóvenes tienen sobre el país, como 
un indicador de la valoración favorable o 
desfavorable sobre las condiciones socia-
les, que a partir de la percepción de la po-
blación juvenil del departamento se hacen 
evidentes. Las percepciones permiten iden-
tificar lo que piensan y sienten los jóvenes 
sobre el país. 
Lo que piensan del país
Tabla 1. Visión de la sociedad 
colombiana para los jóvenes
Los jóvenes del Departamento de Caldas 
consideran que las dos características que 
mejor representa la sociedad Colombia-
na (Tabla 1) son la ausencia de oferta de 
oportunidades iguales para todos (33%) y 
el respeto por las opiniones y acciones de 
los demás (27,5%). 
La valoración de los jóvenes son un in-
dicador de la percepción social que tienen 














nidades de movilidad social, porque ante 
el aumento de la individualización, que 
ha implicado la promesa de expansión de 
oportunidades como posibilidad de am-
pliación de capacidades de actuación so-
cial, así como de las opciones para alcan-
zar logros personales, no todos los jóvenes 
cuentan con las posibilidades de ampliar 
sus oportunidades (Lechner, 2002, 2004). 
En consecuencia, la sociedad restringe sus 
libertades, capacidades de acción social y 
desarrollo personal.
En contraste con la percepción de una 
sociedad que limita las posibilidades de 
desarrollo de los jóvenes, éstos también 
parecen hacer un reconocimiento a la so-
ciedad colombiana como respetuosa de 
las opiniones y acciones de los demás, una 
proporción significativa de jóvenes (27,5%) 
considera que la sociedad reconoce el valor 
que tienen las opiniones y acciones de las 
personas, no es sólo la deferencia, el res-
peto exige reconocer al otro, ser recono-
cido por éste y tratarse de forma integral y 
autónoma (Sennett, 2003), en los procesos 
de interacción.
Se destaca la tensión contradictoria que 
se presenta en estos resultados. Por una 
parte, aparece una percepción negativa de 
la sociedad por su incapacidad para ofrecer 
oportunidades a los jóvenes, lo que se vuelve 
obstáculo para su reconocimiento y para la 
posibilidad de incidencia que ellos pueden 
tener en los proyectos de sociedad. En con-
traposición, los jóvenes también manifiestan 
una valoración positiva de la sociedad al 
señalarla como respetuosa de las acciones 
y opiniones de los demás. Así, los jóvenes 
muestran una sociedad que niega el recono-
cimiento de sus integrantes al no brindarles 
oportunidades y les da reconocimiento al 
respetar sus opiniones y acciones.
Gráfico 1. Visión de la sociedad 
Colombiana por grupos de edad (%)
Al comparar los resultados por grupos de edad, se mantiene la ten-
dencia general presentada en la muestra total. Sin embargo, se hace 
evidente la diferencia, por edad, con respecto a estas dos valoraciones. 
La opinión de que la sociedad colombiana no ofrece oportunidades 
iguales para todos, según lo muestran los resultados (Gráfico 2), au-
menta con la edad: a más edad, más jóvenes están de acuerdo con que 
no hay oferta de oportunidades iguales para todos.
Esta misma tendencia se presenta en forma inversa cuando la idea 
seleccionada para describir a la sociedad colombiana es la de una socie-
dad que respeta las opiniones y acciones de los demás, cuanto menor 
edad tienen los jóvenes, más respetados se sienten por la sociedad, 
de 14 a 18 años el 33,2%, está de acuerdo con esta opinión y a mayor 
edad, de 23 a 26 años, disminuye la frecuencia 23,6%.
Una situación parecida se presenta al comparar los porcentajes de 
los jóvenes según su condición de estudiar o trabajar (ver tabla 1).
Tabla 2. Visión de la sociedad colombiana según 
condición de estudiar y trabajar o no hacerlo
La convicción de que la sociedad colombiana no ofrece oportunidades 
iguales para todos es menor en los que estudian, 31,9%, un poco mayor 
en los que trabajan 32,3%, unos puntos más alto en los que no estudian 
ni trabajan, y un punto más alto en los que estudian y trabajan. Si bien las 
diferencias son pequeñas, se alcanza a hacer evidente que hay más con-
vencimiento en quienes no trabajan ni estudian, y en quienes estudian y 
trabajan, de que la sociedad colombiana no ofrece iguales oportunidades.
Los jóvenes que estudian están más convencidos (29,3%), que los que 
trabajan (23,8%) de que la sociedad colombiana respeta las opiniones y 














Tabla 3. Visión de la sociedad 
Colombiana por subregión (%)
Sobre este aspecto, al detallar el comportamiento de los datos en 
las cinco subregiones se ve cómo la subregión del Magdalena caldense 
presenta el porcentaje más alto (36,5%) de jóvenes que consideran que 
esta sociedad no ofrece oportunidades, seguida de la región de Alto ori-
ente (34,2%). En contraste, la subregión de Occidente bajo con un 32,5%, 
es la región que más considera que la sociedad respeta las opiniones y 
acciones de los demás, mientras presenta el porcentaje más bajo de la 
opción anterior.
En el taller realizado para contrastar estos resultados con jóvenes de 
los diferentes municipios del departamento, se les planteó la siguiente 
pregunta: Para los jóvenes de Caldas la sociedad colombiana no ofrece 
oportunidades a la juventud, sin embargo, piensan que es una socie-
dad respetuosa de las acciones y opiniones de los demás. Partiendo de 
lo que usted como persona joven ha vivido ¿está de acuerdo o no con este 
resultado? ¿Por qué sí o por qué no? En el cuadro 1. se presentan las con-
sideraciones que más aparecieron organizadas en razones por las que 
no se aprovechan las oportunidades que se ofrecen, ofertas puntuales 
que identifican, razones e implicaciones de la no oferta de oportuni-
dades, contradicciones entre respetar acciones y opiniones y ofrecer 
oportunidades.
Las opiniones de los jóvenes se reparten entre varias opciones: en la 
primera, en oposición al resultado que los muestra considerando que 
la sociedad colombiana no ofrece oportunidades, algunos jóvenes se 
pronuncian afirmando que sí se ofrecen oportunidades y las razones 
para que los jóvenes no las aprovechen radican en los siguientes aspec-
tos (Cuadro 1.):
◦ Los jóvenes no saben aprovechar la oferta de oportunidades 
que hay por desconocimiento, no saben qué hay, ni cómo puede bene-
ficiarlos. Hacen un reclamo por una mejor difusión de las posibilidades 
que se ofrecen para ellos.
◦ No tienen motivación, ni interés 
por la oferta que se les hace porque la vida 
en sus municipios puede ser monótona. 
Esto genera desinterés y favorece el inicio de 
comportamientos que califican como vicio-
sos, aunque la mayoría no especifica cuáles. 
Algunos jóvenes mencionan la rumba, dro-
gas, alcohol. Otros jóvenes argumentan que 
no les interesa porque les gusta experimen-
tar cosas nuevas, de donde se infiere que lo 
que se ofrece no es visto como novedoso. 
Otros más expresan que lo que les ofrecen 
les “da pereza”. Por eso, dicen que no les 
dan oportunidades. Es decir, a los jóvenes 
que respondieron no les parecen atractivas 
las ofertas que se les hacen. Finalmente, al-
gunos jóvenes pierden su interés porque se 
incumple lo que les promete, se les ofrecen 
cosas que luego no llegan, o lo que llega es 
muy distinto a lo ofrecido.
◦ Además, argumentan que las opor-
tunidades no se pueden aprovechar porque 
les falta viabilidad. En otras palabras, no 
pueden llevarse a cabo porque la sociedad 
les pone condiciones que no pueden cum-
plir, como exigirles experiencia que aún 
no tienen para aceptarlos en los trabajos 
que les ofrecen. Además, son presionados 
por prácticas de corrupción legitimadas en 
diferentes ámbitos, a hacer uso de influen-
cias inequitativas para obtener un trabajo, o 
un cupo en una institución de educación.
◦ Adicionalmente, los jóvenes plan-
tean que no pueden aprovechar las oportu-
nidades que se les ofrece porque la sociedad 
no confía en ellos, no les da autonomía ni 
les permite asumir acciones y funciones 
públicas y privadas. El control social y la 















Cuadro 1. Opiniones de los 
jóvenes sobre los resultados de 














Los jóvenes, así mismo, reconocen que en la actualidad el Estado ha 
incrementado la oferta de propuestas que busca darles oportunidades 
para desarrollar proyectos dirigidos a los jóvenes. También destacan 
que tienen opciones para estudiar y capacitarse en diferentes cosas.
En la segunda opción, los jóvenes de Caldas consideraron que la 
sociedad colombiana no les ofrece oportunidades por las siguientes 
razones:
◦ La sociedad no da el apoyo mínimo necesario a todos los 
jóvenes para que puedan insertarse de forma favorable en la socie-
dad.
◦ Los jóvenes se ven empujados a desplazarse a otras partes 
ajenas a su pueblo, cultura y familia para buscar opciones de trabajo y 
estudio.
◦ La sociedad colombiana no cree en sus jóvenes, no hay con-
fianza porque los jóvenes no siempre hacen lo que la sociedad espera, 
y ésta confirma que los jóvenes no salen con nada y toman decisiones 
equivocadas. Hay aquí evidencias de que los jóvenes consideran que 
la sociedad tiene prejuicios sobre ellos y éstos inciden en su discrimi-
nación.
◦ La corrupción política como práctica común que favorece los 
intereses particulares sobre los colectivos, ha incidido negativamente 
en los jóvenes porque, según ellos, ha acabado con las buenas propues-
tas y limita sus oportunidades.
Los jóvenes también en sus argumentos muestran la posición con-
tradictoria que hay entre respetar opiniones y acciones y ofrecer opor-
tunidades. 
◦ Hay quienes se sienten respetados, y al mismo tiempo obliga-
dos, a dejar lo conocido, su mundo, su familia para buscar un futuro 
mejor.
◦ Varios creen que son respetados. Sin embargo, reclaman la 
necesidad de que los jóvenes sean tomados en cuenta, se consideren 
sus opiniones y se les den oportunidades.
◦ Otros jóvenes muestran la contradicción que hay en sus lo-
calidades cuando se mejora la cultura, el deporte, la recreación y la 
educación, todas muy importantes para los jóvenes, en cambio no se 
consigue trabajo.
Es interesante ver que otros jóvenes di-
cen que no es consecuente pensar que no 
tienen oportunidades y afirmen que la so-
ciedad colombiana es respetuosa. Esto 
genera un interrogante: ¿Si el respeto exi-
ge reconocer al otro y ser reconocido por 
el otro con dignidad, si el respeto se ve en 
la forma como cada uno trata y es tratado 
por los otros, cómo puede ser una sociedad 
respetuosa con los jóvenes cuando no los 
toma en cuenta, no considera sus opinio-
nes, no les ofrece oportunidades de estu-
diar, trabajar y mejorar sus condiciones de 
vida? ¿De qué respeto hablan los jóvenes 
cuando expresan que la sociedad colombia-
na es respetuosa?
Los jóvenes hacen afirmaciones que 
ponen en evidencia los prejuicios sociales 
y estereotipos de los que son objeto. Los 
prejuicios son juicios u opiniones, general-
mente negativas, que se forman sin justifi-
cación, sin el conocimiento necesario, y los 
estereotipos son el conjunto de creencias 
sociales relativas a un grupo de personas 
que provocan prejuicios y los justifican 
(Ibáñez, 2004, Myers, 1995). Los estereoti-
pos, como implicaciones de los procesos de 
categorización social, son difíciles de cam-
biar porque mantienen un proceso circular 
de retroalimentación permanente complejo 
de romper. 
Su proceso lleva a las personas a utilizarlos 
como referente de interpretación que in-
ciden para que la información y las acciones 
que las personas seleccionan sean coher-
entes con el estereotipo e ignoran las que no 
lo son. La acción de estereotipar se asocia 
con relaciones de poder y control ejercido 
por grupos dominantes en una sociedad 
para mantener lo establecido (Ibáñez, 2004). 
Desde esta perspectiva, los jóvenes de Cal-














reotipos inciden en la restricción de opor-
tunidades que ahora tienen.
Aunque la mayoría de los jóvenes no 
consideró como contradictorias, las dos 
visiones de sociedad que escogieron. Sin 
embargo, sí hubo algunos que se diferen-
ciaron de la generalidad, al expresar di-
rectamente la discrepancia que veían en 
los resultados cuando los mismos jóvenes 
describían la sociedad colombiana como 
incapaz de ofrecerles oportunidades y al 
mismo tiempo como respetuosa de sus 
acciones y opiniones.
Expectativas frente al 
futuro
Lo que se espera del futuro está estre-
chamente relacionado con las lecturas que 
las personas hacen de su vida, las condi-
ciones sociales y materiales de existencia 
que han mantenido y de las estabilidades e 
incertidumbres que identifican.
Gráfico 2. En cinco años, 
cómo estará Colombia y cada 
joven (%)
Respecto a sus expectativas de futuro, 
por cómo creen que va a estar el país en 
cinco años y cómo van a estar ellos (Grá-
fico 2), se encuentra que con respecto a 
Colombia la mitad, el 54,9% considera que 
el país va estar mejor de lo que ahora está, 
en comparación con un 23,7% que piensa 
que mantendrá las condiciones actuales, 
mientras un 21,4% estima que la situación 
será peor que ahora. Como lo muestran los 
datos, hay una expectativa favorable acerca 
del futuro cercano del país.
Esta tendencia se incrementa cuando los jóvenes reflexionan sobre 
ellos mismos, el 88,9% considera que en cinco años van a estar mu-
cho mejor de lo que están ahora, hay una visión positiva de su futuro 
que muestra esperanza y satisfacción con respecto a lo que la vida les 
deparará, lo que es un indicador importante del bienestar subjetivo, 
entendido como el sentimiento de bienestar que las personas tienen 
con respecto a sí mismas. Este un concepto amplio que incluye las 
respuestas emocionales, los dominios de satisfacción y los juicios de 
satisfacción con la vida (Diener, Suh, Lucas y Smith, 1999). Las emo-
ciones y sentimientos de la complacencia con la vida son el aspecto 
afectivo del bienestar subjetivo, los pensamientos y valoraciones de 
los jóvenes de sus prácticas de vida, a partir de sus metas, logros per-
sonales y valores sociales (Muñoz, 2007), configuran los juicios de sat-
isfacción con la vida, mientras las condiciones externas relacionadas 
con el grado de satisfacción con aspectos de la vida cotidiana como 
las relaciones de pareja, de amistad, el trabajo, el lugar donde se vive, 
entre otras, constituyen los dominios de satisfacción. Estos dos últi-
mos componen el aspecto cognitivo del bienestar subjetivo. Para estos 
autores, el bienestar subjetivo incluye la vivencia subjetiva singular que 
se hace manifiesta en el estar bien y en el sentirse bien.
El resultado altamente positivo (88,9%) con el que los jóvenes se 
ven en cinco años hace evidente una proyección en el mediano plazo 
que los muestra optimistas frente a su futuro, más allá del corto plazo. 
Esto se corresponde con resultados de estudios latinoamericanos en 
los cuales los jóvenes, en un 75%, esperan tener en los siguientes cinco 
años mejores condiciones de vida. Esto hace evidente que los jóvenes 
tienen expectativas de movilidad social ascendente. Cabe mencionar 
que en ese estudio los jóvenes colombianos aparecen en el grupo de 
los más optimistas de Latinoamérica (Sunkel, 2008).
Gráfico 3. En cinco años Colombia y cada joven 
estarán mejor que ahora por grupos de edad
Al comparar estos datos por grupos de edad, es evidente que la ten-
dencia optimista que refleja la respuesta a esta pregunta se incrementa 
en los jóvenes de 14 a 18 años, 60,4% opina que Colombia va estar 














tendencia va disminuyendo con la edad. Cuanto más jóvenes, más op-
timistas son con respecto al país y a sí mismos.
En relación con el género, los hombres son un poco más optimistas 
que las mujeres respecto a que Colombia va a estar mejor en el futuro 
con un 56,9%, mientras que las mujeres lo piensan en un 52,9%. En 
relación consigo mismos, los hombres son un poco menos optimistas 
que las mujeres, 87,2% creen que van a estar mejor y el 90,6% de las 
mujeres también lo creen.
Tabla 4. En cinco años Colombia y 
cada joven estarán mejor que ahora por 
subregión (%)
Relacionado con las subregiones los más optimistas con respecto 
al país son los jóvenes del Magdalena caldense con 61,1% y de Alto 
Oriente con 55,7%, mientras que Occidente alto con el 50,7% presenta el 
porcentaje menor. Con respecto a si mismos, si bien todos son muy 
optimistas, se destaca el Magdalena caldense con el 92,9% como los más 
optimistas.
Desde esta perspectiva, los jóvenes del Departamento de Caldas son 
optimistas con relación a su futuro y medianamente optimistas con 
respecto a su país. Hay una evidencia de confianza en un momento 
histórico en el que la incertidumbre y la inestabilidad son una cons-
tante. Esto exige ser cruzado con datos que muestren la satisfacción 
que los jóvenes tienen con su vida personal para confirmar esta ten-
dencia.
Queda abierta también la necesidad de contrastar la paradoja que 
se refleja al manifestar la apreciación de los jóvenes sobre la sociedad 
como restrictiva de oportunidades. Pareciera ser que frente al presente 
hay un señalamiento a la ausencia de oportunidades y una visión opti-
mista con respecto al futuro.
Se contrastó con los jóvenes en los talleres este resultado a través de 
la siguiente pregunta: para los jóvenes de Caldas la sociedad colom-
biana hoy no les ofrece oportunidades. Sin embargo, son optimistas, 
piensan que en el futuro van a estar mejor que ahora. ¿Diga qué piensa 
de este resultado?
Las formas como las personas perciben 
su estructura social, las posibilidades y limi-
taciones de movilidad social que ésta ofrece 
provocan una positiva o negativa visión de 
futuro. Los jóvenes de Caldas son mediana-
mente optimistas sobre el futuro del país 
y muy optimistas con respecto a su propio 
futuro, al confrontarles la ambivalencia en-
tre reconocer que para ellos en el presente 
no tienen oportunidades y su futuro será 
mucho mejor que ahora. Los jóvenes mani-
fiestan más argumentos positivos, vincula-
dos directamente con su capacidad de ac-
ción, que pesimistas:
◦ De forma positiva, presentan un 
compromiso personal con la búsqueda de 
oportunidades, en la que priorizan su respon-
sabilidad para acceder a ellas, se muestran más 
como protagonistas de su propio desarrollo 
que como sujetos pasivos. Hay una valo-
ración reiterada de una aparente predis-
posición hacia la autonomía y la responsabili-
dad que respalda la perspectiva optimista de 
futuro que muestran (Cuadro 2.).
◦ Hacen un reconocimiento a la im-
portancia de la construcción colectiva. En 
sus argumentaciones, expresan que el futuro 
no lo construyen solos sino en relación con 
otros. Muestran, además, su convicción 
de que el país va a estar mejor porque los 
jóvenes serán los encargados de sacarlo 
adelante. Se visibilizan estos jóvenes con la 
certeza de ser agentes sociales y construc-
tores de una realidad mejor.
◦ Valoran procesos en el presente 
como determinantes del futuro mejor que 
tendrán el país y la sociedad colombiana. 
Entre ellos, mencionan la evolución de la 
política, las oportunidades de participación 
y liderazgo que las políticas de juventud les 














Cuadro 2. Los jóvenes frente a su percepción 














la apertura de espacios de interacción donde exponen sus ideas y la 
certeza de que pueden cambiar la manera de pensar de los adultos, 
entre otras.
◦ También identifican tensiones con la sociedad, como el no ser 
tenidos en cuenta, el ver siempre las cosas diferentes a como las ven 
los adultos y el hacer explícitas condiciones que la sociedad les critica, 
como la madurez y la responsabilidad, para poder acceder a oportuni-
dades. Sin embargo, exaltan el impulso que les da su optimismo para 
buscar nuevos horizontes y lograr desarrollarse como personas.
◦ Finalmente, algunos jóvenes exponen ideas negativas con res-
pecto al futuro como la disminución de recursos que reducirán las 
condiciones de vida, la visión pesimista ante el futuro de la economía 
y la menor capacidad de acción de los jóvenes.
Los jóvenes de Caldas tienen expectativas optimistas de su futuro 
y del país. A pesar de considerar que en la actualidad sus condiciones 
no son favorables, confían en su capacidad para buscar, aprovechar 
posibilidades y construir una realidad mejor en relación con otros, son 
optimistas y tienen expectativas favorables de movilidad social.
Los jóvenes ante el conflicto 
sociopolítico
Colombia es la nación latinoamericana con el conflicto armado de 
más larga tradición en la región. Es un conflicto interno fundamentado 
en la lucha por el poder del Estado y en la aparición del narcotráfico y 
el terrorismo, así como en las condiciones permanentes de inequidad, 
exclusión social, económica y política de diversos sectores de la socie-
dad. El conflicto sociopolítico colombiano ha incidido en el aumento 
significativo de las violencias y ha mantenido al país en estado de crisis 
permanente.
En este estudio se indagó por las opiniones y valoraciones de los 
jóvenes sobre el conflicto colombiano.
Gráfico 4. Hay conflicto en Colombia
Una gran proporción de jóvenes (95,1%) 
reconoce la existencia del conflicto armado 
en Colombia, mientras sólo un 4,9% no la 
reconoce.
Estos resultados hacen manifiesto que 
los jóvenes del Departamento de Caldas 
identifican a Colombia como un país que 
vive en la actualidad el problema del con-
flicto armado, en un momento en el cual el 
Gobierno insiste en que en el país no existe 
un conflicto armado porque al ser Colom-
bia un Estado de derecho, todas las alte-
raciones del orden público ocasionadas por 
los grupos armados al margen de la ley, son 
consideradas parte de una amenaza terro-
rista.
Gráfico 5. Jóvenes 
afectados por el 
conflicto armado
Aunque la gran mayoría acepta que en el 
país hay conflicto armado, es interesante 
ver que el 83,3% de los jóvenes del De-
partamento de Caldas expresa no haberse 
sentido afectado por el conflicto armado, a 
pesar de que este departamento ha tenido 
una presencia fuerte de grupos armados 
actuando en su territorio y un importante 
desplazamiento de población por causa del 
conflicto. Se manifiesta así que, si bien los 
jóvenes del departamento en su mayoría 
afirman que en Colombia existe conflicto 
armado, estos jóvenes no se reconocen 















Gráfico 7. Afectación del 
conflicto armado por subregión
Al comparar qué tan afectados se han 
sentido los jóvenes de Caldas con el con-
flicto armado colombiano por subregión, 
las regiones del Magdalena caldense con el 
32,2% y de Alto Oriente con el 27,6% son las 
zonas del departamento donde los jóvenes 
más han sentido los efectos del conflicto 
armado. En contraste, la región Norte es la 
que presenta un porcentaje menor de afec-
tación, 11,7%. 
En la devolución de resultados realizada 
con los jóvenes se les preguntó: la gran 
mayoría de jóvenes de Caldas reconoce que 
en Colombia hay conflicto armado. Sin em-
bargo, sólo unos pocos se sienten afectados 
por el conflicto. Partiendo de lo que usted 
como joven ha vivido y conoce ¿está de 
acuerdo o no con este resultado? ¿por qué? 
El Cuadro 3 presenta la síntesis de las mani-
festaciones de los jóvenes.
Los jóvenes manifiestan con respecto a 
los resultados de cómo han sido afectados 
por el conflicto, acuerdos y desacuerdos 
que se justifican, como aparece a continu-
ación.
En Caldas los jóvenes reconocen que hay 
conflicto pero no se sienten directamente 
afectados porque:
◦ Si bien expresan que tienen clara la 
existencia de un conflicto armado en el país, 
son conscientes de su existencia, sin em-
bargo, muchos de ellos hasta ahora no han 
sentido que los afecte directamente. El con-
flicto es externo a su experiencia cotidiana, 
distante, no los toca porque este ocurre en 
zonas urbanas y rurales alejadas, piensan que afecta principalmente a 
las personas del campo y a las familias de los secuestrados. 
◦ No se consideran víctimas del conflicto porque muchos sa-
ben de él y conocen los grupos en pugna, por lo que otros dicen, no 
porque ellos lo hayan vivido directamente.
◦ Aceptan que muchos jóvenes han sido víctimas directas del 
conflicto, pero de una manera lejana, no hacen explícito conocer o 
tener relaciones con algunos de ellos.
◦ También hay jóvenes que destacan en forma reiterada la in-
diferencia y falta de solidaridad que tienen los jóvenes frente al conflic-
to, éstas no les permiten ver que el dinero invertido por el Estado en 
la guerra podría ser utilizado para mejorar y ofrecer estudio y empleo 
a los jóvenes, lo que indica un efecto indirecto del conflicto.
◦ Así mismo, critican la falta de conciencia reflexiva en los 
jóvenes, que no les permite darse cuenta de que los problemas que los 
aquejan son consecuencia de ese conflicto, inclusive nombran como 
pasivo el orden social de la región. Es decir, según los jóvenes, hay una 
cierta indiferencia generalizada y pasividad frente al conflicto que lo 
vuelve cotidiano y lo invisibiliza.
Los jóvenes, además, se sienten comprometidos a reconocer y a 
asumir responsabilidades, en su condición de jóvenes, con la situación 
de conflicto que vive el país (Cuadro 3).
◦ Consideran que es un compromiso de todos ser parte de la 
solución, convirtiéndose en equipos de apoyo. Ven como desafío salir 
del conflicto armándose, no con armas, sino con ideas y razones que 
den un nuevo rumbo a país.
◦ Manifiestan que así el conflicto hasta ahora no los haya afecta-
do directamente, no se tiene que ser parte del problema para actuar, 
sino parte de la solución. Piensan que el conflicto colombiano termi-
nará afectando a todos los ciudadanos sin importar raza, sexo, religión, 





























◦ Otros jóvenes expresan que el 
conflicto afecta a todos de manera directa o 
indirecta. La manera indirecta la relacionan 
con las problemas económicos que se han 
extendido a toda la población. Esa inciden-
cia generalizada exige a todos asumir la res-
ponsabilidad de aportar a su solución. Para 
los jóvenes de Caldas, depende de cada uno 
de los colombianos que este conflicto que 
califican como absurdo se detenga.
Hay jóvenes que reconocen el conflicto y 
se sienten afectados por éste y lo hacen ex-
plícito de la siguiente manera (Cuadro 3):
◦ Al afectarse las condiciones de 
vida, la salud, la economía, la educación, 
entre otras, los jóvenes se ven obligados a 
reconocer su existencia y cómo su efecto 
los toca.
◦ Un joven expresa: “El conflicto arma-
do no lo viven sólo las personas afectadas directa-
mente, sino también todos los ciudadanos. Cuando 
hay una toma guerrillera o paramilitar, los mu-
nicipios vecinos estamos en toda la obligación de 
ayudar con ambulancias, bomberos, policías, todo 
refuerzo es necesario y de esta manera todos nos 
vamos involucrando”.
◦ Afecta a todos los colombianos 
conocer que hay secuestrados y que los ni-
ños y jóvenes son convertidos en actores de 
la guerra.
◦ El conflicto mata, obliga a las per-
sonas a dejar su territorio e irse a las ciu-
dades donde aumentan el desempleo y la 
pobreza, el conflicto produce en todos te-
mor e incertidumbre.
Estos jóvenes ven que la situación del 
país que critican, rechazan y los toca di-
rectamente, tiene atrás el conflicto.
En contraste, también hay jóvenes que piensan que el conflicto se 
ha reducido.
◦ Hay quienes consideran que ahora se vive más sana y tranqui-
lamente, porque el conflicto se ha terminado. Otros expresan que el 
conflicto en Colombia ha ido desapareciendo porque los grupos para-
militares se acabaron y la guerrilla se ha disminuido, aunque identifican 
otros escenarios de conflicto como el sicariato y las pandillas.
◦ Otros afirman que en la actualidad es muy poco el conflicto 
en el país, la mayoría de los jóvenes viven en áreas urbanas y allí tienen 
mejores posibilidades.
◦ También expresan que no piensan que el conflicto los afecte 
a todos, señalan que afecta exclusivamente a los que están inmersos en 
la guerra.
Los jóvenes de Caldas muestran cuatro posiciones frente al conflicto 
y sus efectos: en la primera, reconocen que hay conflicto pero no se 
sienten afectados por él, saben que está ahí pero es distante, no sienten 
ni piensan que los toque, no muestran evidencias de reflexiones al res-
pecto. La segunda posición muestra un compromiso y responsabilidad 
individual y colectiva de los jóvenes para actuar a favor de la resolución 
del conflicto. En la tercera posición, están los jóvenes que no sólo re-
conocen la existencia del conflicto sino también los efectos que tiene 
sobre ellos, al restringir sus posibilidades y someterlos a situaciones 
de inequidad y exclusión social. La última posición la asumen aquellos 
jóvenes que consideran que el conflicto armado colombiano se ha re-
ducido y hay mejores condiciones en la actualidad para los jóvenes.














Son muy pocos los jóvenes que respondieron afirmativamente al in-
terrogante de cómo han sido afectados por el conflicto. Del 16,1% 
que manifiesta haber sido afectado por el conflicto armado, sólo 281 
jóvenes (38,3%) respondieron que habían sido afectados. Las respues-
tas muestran que para el 40,6% de ellos el impacto que el conflicto 
armado colombiano les ha dejado es la experiencia del desplazamiento 
forzado, seguido por un 25,3 % que piensa que a todos en el país el 
conflicto armado ha afectado de una manera directa o indirecta. Así 
mismo, el 12,8% ha vivido la experiencia del asesinato de un familiar 
y el 10,3% reconoce haber tenido experiencias de violencia, o tomas 
guerrilleras.
Quienes consideran que han sido afectados por el conflicto, el 38% 
son hombres que han vivido el desplazamiento forzado y el 44,3 son 
mujeres que lo han experimentado.
Gráfico 8. Como los jóvenes han 
sido afectados por el conflicto de 
acuerdo con su condición de ser 
urbanos o rurales (%)
El desplazamiento forzado es el efecto que más jóvenes identifi-
can con el conflicto armado colombiano y los más afectados son los 
jóvenes rurales con un 47% en comparación con los jóvenes urbanos 
con un 25% (ver tabla 12).
Gráfico 9. Cómo los 
jóvenes han sido afectados 
por el conflicto según 
subregión (%)
El desplazamiento forzado tiene su may-
or presencia en Magdalena caldense (66,9%) 
en comparación con las demás regiones del 
departamento. En contraste, el 90,9% de 
jóvenes de la región de Occidente bajo con-
sidera que el conflicto los afecta a todos de 
manera directa o indirecta.
Con estos resultados, los jóvenes hacen 
evidente que el desplazamiento forzado es 
la principal consecuencia del conflicto ar-
mado en el Departamento de Caldas. Lo 
anterior confirma los resultados del informe 
de desarrollo humano según el cual en el 
Departamento de Caldas fueron expulsadas 
30.729 personas entre los años 2000 y 2004, 
convirtiendo a Caldas en un departamento 
principalmente expulsor (PNUD, 2004).
En síntesis, para los jóvenes de Caldas en 
Colombia hay conflicto armado, algunos 
no se sienten afectado directamente por él, 
unos sí reconocen su efecto, otros se sien-
ten comprometidos con buscar resolverlo 
y otros más consideran que el conflicto se 
ha disminuido. Los pocos jóvenes que con-
testaron cómo habían sido afectados por 
el conflicto identifican el desplazamiento 
como su principal consecuencia.
La opción de irse o 
quedarse
Las Naciones Unidas en el informe de 
2007 sobre la situación de la juventud en el 
mundo, reconoce a la migración como una 
reacción frecuente de los jóvenes de países 
en desarrollo. El informe concluye que los 
jóvenes con pocas opciones emigran en 
busca de mejores oportunidades fuera de 
sus países (Naciones Unidas, 2007). 
Este aspecto de actualidad mundial se 
explora en este estudio con los jóvenes de 















Gráfico 10. Han pensado los 
jóvenes vivir en otro país 
Al preguntar si los jóvenes han pensa-
do vivir en otro país, las respuestas hacen 
visible que hay una proporción pareja de 
jóvenes que lo ha considerado (49,9%) y 
otros que no lo han pensado (50,1 %). Esto 
muestra a los jóvenes en Caldas repartidos 
proporcionalmente en una tensión por que-
darse en Colombia o buscar otro país.
Tabla 6. Razones para no vivir 
en otro país
Los jóvenes que respondieron al inte-
rrogante de por qué no han pensado vivir 
en otro país, manifiestan como su principal 
argumento que ellos se consideran “bue-
nos colombianos (as)”, se sienten bien en 
su país (90,2%). Hay en estas razones una 
valoración positiva y un sentimiento favo-
rable de su condición de ser ciudadano(a) 
colombiano(a), lo que es un indicador de 
aprecio y sentido de pertenencia al país.
Tabla 7. Razones para vivir en 
otro país
En comparación, las razones que argumentan para justificar por qué 
han considerado como opción vivir en otro país, muestran la búsqueda 
de oportunidades como la más importante identificada por el 52,6% 
de los jóvenes que respondieron a esta pregunta. Es de resaltar que la 
segunda razón seleccionada es la búsqueda de empleo con un 12,6%, 
seguida de una situación económica difícil escogida por el 10,0%. 
Como puede observarse, las razones seleccionadas están directa-
mente relacionadas: la primera hace énfasis en las oportunidades que 
los jóvenes creen ofrecen otros países, mientras las otras dos resaltan 
dos problemas vinculados con la falta de oportunidades, la situación 
económica y el empleo.
Los resultados muestran que alrededor de la mitad los jóvenes del 
departamento han considerado como una opción en sus vidas vivir 
en otro país, posibilidad que se sustenta en la ausencia de oportuni-
dades en la región para el logro de su desarrollo personal y social. 
Esto también es un indicador para analizar cómo los jóvenes valoran 
las condiciones de vida actual y posibilidades que le ven a su futuro en 
el contexto local y nacional, con respecto al trabajo, la educación y las 
opciones de participación. 
Estas respuestas muestran la misma tendencia identificada en el In-
forme Mundial sobre la situación de la juventud en el mundo (Na-
ciones Unidas, 2007), y por la Cepal–OIJ (2008), según el cual los 














Cuadro 4. Respuestas de los jóvenes ante la posibilidad de irse 














Estos datos corroboran la percepción de la sociedad colombiana 
como una sociedad que no ofrece oportunidades expresada por los 
jóvenes en el Gráfico 1.
Estos resultados fueron analizados con los jóvenes, y sus consid-
eraciones se presentan en el Cuadro 4., la discusión se provocó con la 
siguiente pregunta: la mitad de los jóvenes de Caldas ha pensado irse 
de Colombia para buscar mejores oportunidades en otros países. La 
otra mitad de jóvenes no ha pensado en irse del país porque se siente 
bien en Colombia y se consideran buenos colombianos. ¿Qué piensa 
de estos resultados, está de acuerdo o no con ellos? ¿Por qué?
Los jóvenes muestran que aproximadamente la mitad ha pensado en 
irse del país y la otra mitad no lo considera como opción Los motivos 
que tienen se muestran a continuación (Cuadro 4.):
Como razones para irse del país, los jóvenes reiteran los mismos 
argumentos antes mencionados para justificar por qué quieren irse del 
país. Entre ellos, señalan que buscan mejorar su vida y la del país, y 
esto pueden hacerlo desde afuera, buscar oportunidades de empleo, 
educación, mejores condiciones de vida e ingresos, aprovechar otras 
opciones ofrecidas con menos restricciones de las que tienen en el 
país, explica su elección.
Las razones para quedarse exaltan como ventajas de Colombia estar 
con las personas importantes como la familia y los amigos, sus arrai-
gos, el compromiso que tienen, al considerarse el futuro del país, y 
la responsabilidad que asumen de ayudar a sacarlo adelante, un sen-
timiento de solidaridad que los lleva a expresar que no pueden dejar a 
sola a Colombia con la crisis armada y económica que vive, para salir 
adelante, el país necesita de todos, insisten en señalar que aquí también 
se encuentran posibilidades de construir una buena vida. Inclusive, 
mencionan el deseo de demostrarles a otros países el maravilloso país 
que somos.
Los jóvenes también hacen críticas a quienes deciden irse. Señalan 
que les falta identidad, confianza, solidaridad, credibilidad y pertenen-
cia al país. Se dejan convencer por espejismos, sólo ven la cara bonita 
de otros países, una vida de calidad se la da cada uno en cualquier 
lugar. Son egoístas, no ven más allá de sus ideales y sueños sin tener 
en cuenta la realidad. Hacen un reclamo ético por no aprovechar el 














Tabla 8 Países que 
los jóvenes escogerían 
para vivir
Los países que más atraen a los jóvenes 
caldenses que han pensado vivir en otro 
país son España para el 37,4%, Estados 
Unidos con el 23,5%, seguidos de Francia 
con el 6,4% y Canadá con el 6,5. La justifi-
cación más fuerte que expresan los jóvenes 
para esta preferencia es la oferta de opor-
tunidades generales y laborales (40,1%), 
que estos países les pueden ofrecer en 
contraste con las restricciones que tiene su 
país. Además, mencionan razones referidas 
a que el país les gusta, lo consideran bonito 
y tranquilo (12,7%), es un país con buen 
desarrollo (11,8) y se puede vivir bien en 
él (10,6%). Las respuestas corroboran las 
manifestadas para argumentar por qué han 
pensado vivir en otro país.
Estos resultados también se presentan 
en estudios latinoamericanos e iberoameri-
canos como el de la Cepal–OIJ (2008) y 
Cepal–OIJ (2007), en los cuales se muestra 
que la tendencia de la migración internacio-
nal de la juventud se concentra hacia Es-
paña y Estados Unidos.
Tabla 9 Razones para escoger 
el país que prefieren
Estos datos coinciden con lo que plantea una de las paradojas que de 
acuerdo con la CEPAL–OIJ (2007) describen las condiciones de vida 
de los jóvenes latinoamericanos, la movilidad y maleabilidad, que les da 
una capacidad de adaptación a condiciones diversas y al mismo tiempo 
los hace más vulnerables a migraciones inciertas. Según este estudio, 
las limitaciones en lo laboral, educativo, en el desarrollo personal y so-
cial, lleva a los jóvenes de nuestra región a desplazarse a otros lugares 
movidos por la esperanza de encontrar en otros territorios lo que no 
les ofrece el propio. Estas condiciones, en el caso de Caldas, están 
vinculadas, tanto a factores de expulsión interna –la ausencia de opor-
tunidades– como a los de exclusión con los que se pueden encontrar 
fuera de su país por su condición de migrantes.
Gráfico 11. Familiares que 














Al preguntarle a los jóvenes sobre si tienen o no familiares en otros 
países, el 49,6% manifestó tener familia fuera del país, mientras el 50,4% 
no la tiene. Este resultado es una evidencia significativa de la movilidad 
de los habitantes del Departamento de Caldas, una movilidad que no se 
limita a los jóvenes sino que se extiende al resto de la familia.
Tabla 10. País en el que viven familiares
Se hace manifiesto de esta manera que los jóvenes encuentran estimu-
lante la movilidad hacia países como España (49,5%) y Estados Unidos 
(29,2) según sus justificaciones por la oferta de oportunidades que sus 
niveles de desarrollo ofrecen y por tener allí familiares y comunidades 
de migrantes que les sirven de referencia. Es notorio el incremento de 
migrantes hacia España en comparación con Estados Unidos que, ante-
riormente era considerado el país de preferencia para migrar.
Gráfico 12. Aportan los familiares en otro país 
al sostenimiento de sus familias en Colombia
Curiosamente, al consultar si sus fa-
miliares en otros países les hacen aportes 
económicos, el 20,1% responde en forma 
afirmativa y el 79,9% en forma negativa. 
Sin embargo, según datos del Banco de la 
República, Caldas es el sexto departamento 
en el país al que más le llegan remesas del 
exterior. Es importante considerar que en-
tre enero y junio de 2009 han ingresado al 
país 2.085.3 millones de dólares por reme-
sas (Banco de la República, 2009).
Tabla 11. Aportes 
de los familiares que 
viven en otro país por 
subregión
Al comparar por subregiones donde los 
familiares en el exterior aportan al soste-
nimiento económico de sus familias en Co-
lombia, se observa que en el Occidente bajo 
(23,9%), la región Norte (22,6%) y Centro 
Sur (21,8%), son las regiones donde más 
jóvenes reciben aportes económicos.
Al respecto, los jóvenes en el taller de 
contrastación de resultados se pronuncian 
a partir del siguiente cuestionamiento: un 
poco más de la mitad de los jóvenes de 
Caldas tiene familiares en otro país. Sin 
embargo, sólo unos pocos dicen que sus 
familiares les envían dinero. ¿Partiendo de 
lo que usted ha vivido y conoce, diga qué 














Cuadro 5. Opiniones sobre porque no envían dinero los familiares en el exterior
Lo que los jóvenes de Caldas piensan de 
por qué, si un poco más de la mitad de ellos 
tienen familiares en otros países, sólo unos 
pocos manifiestan que les envían dinero, se 
sintetiza en justificar ese hecho en tres ra-
zones generales.
La primera hace énfasis en la difícil situa-
ción económica que vive el mundo ac-
tualmente y las condiciones adversas que 
pueden estar viviendo sus familiares en los 
países a los que migraron, las dos razones 
han incidido en el envío de remesas, hay trabajo pero el costo de vida 
también es mayor, especulan que las condiciones laborales que encon-
traron los familiares pueden ser más duras de lo que estimaron.
El otro factor que señalan, es el grado de compromiso y responsabili-
dad que sienten con sus familiares en Colombia. Algunos le envían, no a 
toda la familia sino a los que ellos llaman los principales que son el padre 
y la madre, o a algunas personas que dejaron destinadas para eso, un tío 
o una tía, generalmente un adulto. Además, señalan que no todos los 
familiares tienen la responsabilidad de enviar dinero. Los que se han ido, 
tienen que sobrevivir en condiciones nuevas y diferentes, algunos envían 














El tercer aspecto es que se van a trabajar duro, vivir regular y ahorrar 
lo más que puedan por un tiempo, cuando tengan el dinero suficiente 
regresan para poder montar un buen negocio y vivir mejor. Al res-
pecto, un joven dice “la idea es trabajar allá como negros para vivir aquí como 
blancos, se acumula para después volver y vivir bien”.
Una minoría menciona que los que emigran se olvidan de sus fa-
miliares y otros que la gente no dice nada sobre si le envían dinero, 
porque no conviene que se sepa.
Los jóvenes caldenses se dividen entre los que quieren irse a otros 
países en busca de mejores oportunidades y los que prefieren quedarse, 
aprovechar las opciones que hay aquí y comprometerse con el desa-
rrollo del país. Los países más escogidos para movilizarse son España 
y Estados Unidos, considerados desarrollados, con posibilidades para 
mejor educación, empleo y calidad de vida. La mitad de los jóvenes 
tiene familiares en otros países y sólo unos pocos les envían dinero.
El Departamento de Caldas refleja la misma tendencia nacional, re-
gional y mundial: un incremento de la migración internacional en bus-
ca de mejores posibilidades, principalmente desde países con grandes 
desigualdades sociales y económicas, hacia otras regiones con condi-
ciones favorables y con las posibilidades de ofrecer mejores opciones.
Para la Organización Internacional para las Migraciones–OIM 
(2008), las Naciones Unidas (2007), la Cepal–OIJ (2008), el fenómeno 
de la migración es una realidad que se ha convertido en un tema emer-
gente en la agenda global y en una de las implicaciones más represen-
tativas de la globalización en el mundo contemporáneo. Los jóvenes 
son uno de los grupos poblaciones que más se está moviendo dentro y 
fuera de sus fronteras, impulsados por sus condiciones socioeconómi-
cas, particularidades individuales, condición juvenil y características de 
época. Es una opción incierta para los jóvenes, que se presenta con 
oportunidades y riegos.
Conclusiones
La experiencia de vida que han tenido los jóvenes de Caldas, sus 
singularidades individuales, las condiciones sociales y culturales en las 
que han vivido, los grupos a los que han pertenecido, han incidido en 
la lectura e interpretación, que con tensiones y ambivalencias, hacen 
de Colombia como país.
Hay una reiterada insistencia en la 
desigualdad y restricción de oportunidades 
que caracteriza a la sociedad colombiana, y 
sin embargo piensan que es respetuosa de 
sus acciones y opiniones. Consideran que en 
la actualidad sus condiciones no son favor-
ables. No obstante, son optimistas frente a 
su futuro y medianamente optimistas sobre 
el futuro del país. Confían en su capaci-
dad para buscar, aprovechar posibilidades 
y construir una realidad mejor en relación 
con otros. Tienen expectativas favorables 
de movilidad social.
Transitan desde reconocer que Colombia 
es un país en medio de un conflicto socio-
político, hasta considerar que el conflicto 
colombiano se ha reducido y hay mejores 
condiciones para los jóvenes. En este reco-
rrido, aceptan que el conflicto les es lejano, 
distante y no los afecta directamente, para 
pasar luego a exaltar que restringe sus po-
sibilidades y los somete a situaciones de 
inequidad y exclusión social, mientras in-
sisten en el compromiso y responsabilidad 
individual y colectiva que tienen para actuar 
a favor de la resolución del conflicto.
Se mueven entre los que quieren irse a 
otros países a buscar nuevos horizontes y los 
que sienten el compromiso de aprovechar 
las opciones que el país les ofrece, y trabajar 
por su desarrollo. 
La visión que los jóvenes de Caldas 
tienen del país no es homogénea, revela 
posiciones diversas que se contraponen y 
corresponden, mostrando las tensiones y 
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política de los 
jóvenes de 
Caldas
José Rubén Castillo García
Introducción
Para dar cumplimiento al artículo 45 de la Constitución Política de Colombia de 1991 y a la Ley 375 del 4 de julio de 1997, la gobernación del departamento expidió el De-
creto No. 0654 en 2007, mediante el cual adoptó la política pública 
de juventud. En esta política se establecen once áreas de trabajo entre 
las cuales se incluyen las de participación y política. Allí, se enfatiza la 
promoción de la organización de los jóvenes y el fortalecimiento de 
los Consejos de Juventud municipales y departamentales. Respecto a 
la política, se busca el reconocimiento de los jóvenes como interlocu-
tores que pueden aportar a la discusión y definición de los asuntos 
públicos, y promueve estrategias para desarrollar programas y proyec-
tos tendientes a satisfacer sus necesidades y expectativas.
De esta manera, se promueven procesos para conocer la realidad 
de los jóvenes en los diferentes campos de la vida. Se trata de iden-
tificar lo que piensan sobre los asuntos de la política, sus intereses, 
sus motivaciones, sus puntos de vista en relación con los partidos y 
movimientos políticos, el nivel de información que tienen acerca de las 
normativas e instituciones relacionadas con ellos y de las posibilidades 
que ellas les brindan. A partir de este marco de referencia, se muestran 
los resultados de lo expresado por los jóvenes de Caldas en relación 
con la participación y la política.
Participación política y juventud de 
Caldas
Interés por la política
La política como actividad humana produce una reflexión referida 
a la actividad del político y a la de los ciudadanos que intervienen en 
los procesos de decisión sobre las formas de gobierno, sus estructuras, 
sus planes, las condiciones dentro de las cuales se ejerce la libertad in-
dividual y el ejercicio de la justicia (Ferrater Mora, 2004). La actividad 
política apunta a establecer los criterios, actividades y procedimientos 
que orientan la realidad de la vida social, con el ánimo de desarrollar 
su proyecto de futuro. 
La participación política permite a los ciudadanos intervenir en 
las discusiones públicas para producir la satisfacción de los intereses 
colectivos. Incluye lo que piensan y lo que hacen en torno a la toma 
de decisiones sobre el conjunto de la sociedad. Para ello, es preciso 
















económicas y culturales que enmarcan los espacios de vida. De esta 
manera, los ciudadanos se convierten en sujetos capaces de compren-
der su entorno y de actuar en forma responsable y solidaria. Con base 
en la participación, los ciudadanos pueden hacer realidad sus intereses, 
apoyados y respaldados en los movimientos políticos, los partidos, los 
órganos de representación y en la vinculación a los diferentes esce-
narios en los cuales se desarrolla la actividad colectiva, en el marco de 
las normativas producidas para hacer realidad dichas pretensiones.
Como claramente lo plantean la CEPAL–OIJ (2007), la participación 
social y política es un aspecto determinante para la inclusión de los 
jóvenes. A través de ellas, se hacen explícitos sus intereses y compro-
misos con la construcción del futuro de la sociedad.
La Constitución Política de Colombia indica que la participación 
política se respalda en el uso que de los mecanismos establecidos para 
que los ciudadanos intervengan en la conformación, ejercicio y control 
del poder público. Su ejercicio se ampara en los derechos políticos, 
tanto individuales como colectivos que son el sustento de la democra-
cia participativa.
Zemmelman (2001: 37) dice que “lo político constituye una forma de pen-
sar la realidad histórica según el modo como se ha ido estructurando la conciencia 
social, antes que desde cómo se muestra la morfología de la realidad social”. En ese 
sentido este escrito explora el interés que tienen los jóvenes de Caldas 
con relación a su participación en asuntos de la política.
Gráfico 1. Interés de los jóvenes 
por la política
En el gráfico 1 se observa que el interés 
de los jóvenes de Caldas por la política, es 
muy bajo, 80,5% dice interesarse poco o 
nada por estos asuntos. Esta cifra puede 
aumentar si se tiene en cuenta que 7,1% no 
responde.
Aunque en la actualidad diversos organis-
mos internacionales expresan cada vez más 
la importancia de posibilitar la inclusión 
de los jóvenes en la vida de las sociedades, 
éstos expresan reiteradamente su desmoti-
vación por los asuntos de la política tradi-
cional. Las preocupaciones de los jóvenes 
actuales distan mucho de las pretensiones 
de generar cambios sociales estructurales, 
al parecer porque no se hallan a gusto con 
la manera como funcionan las instituciones 
públicas. Al respecto CEPAL (2003: 11 – 
12) plantea:
“En verdad, todo parece indicar que la 
real o supuesta apatía juvenil se relaciona 
con el desencanto que estarían producien-
do instituciones que funcionan cada vez 
más en el marco de rutinas bastante más 
aburridas que espectaculares en materia 
de innovaciones... lo que contrasta con la 
mentalidad predominante en los jóvenes 
que quisieran ser testigos de cambios rápi-
dos y de fondo en muy diversas esferas 
del funcionamiento societal”.
Sin embargo, agrega la Comisión 
Económica para América Latina, en las úl-
timas décadas la ubicación de la juventud 
en la política muestra cambios en la región, 
como el debilitamiento del vínculo de la 
política con la transformación y cambio 
social y una participación de los jóvenes 
en lo local, externa a los partidos políticos 
(CEPAL–OIJ, 2007).
Esto se sustenta en la precariedad del em-
pleo, cuya crisis restringe la participación 
















el paso de lo privado a lo público. Por otra 
parte, los consumos culturales, las TIC, las 
redes virtuales, entre otras, han incidido en 
que los jóvenes tengan otros intereses en la 
participación (CEPAL–OIJ, 2007).
Gráfico 2. Interés de los jóvenes 
por la política, discriminado por 
género (%)
La tendencia general se mantiene. Tanto 
los hombres (77%) como las mujeres (84%) 
tienen poco o ningún interés por la políti-
ca. Sin embargo, los hombres expresan un 
mayor interés por ella y no responden so-
bre este aspecto. Las mujeres, en cambio, 
muestran menor interés por estos asuntos y 
son menos las que dejan sin respuesta esta 
pregunta. 
La comparación por grupos de edad 
muestra la misma tendencia, siendo un poco 
más bajo el desinterés en los jóvenes entre 
19 y 22 años (77%). Lo mismo ocurre con 
respecto a la ubicación geográfica, la ten-
dencia a tener poco o ningún interés en la 
política se ubica entre el 82% y el 88%, ex-
cepto para los jóvenes de las regiones Centro 
sur y Magdalena caldense que manifiestan un 
desinterés del 78% y 77% respectivamente.
Tabla 1. Interés de los jóvenes 
por la política, discriminado por 
ubicación geográfica (%)
El Magdalena Caldense se destaca porque sus jóvenes manifiestan ten-
er mucho interés por la política, mientras que en las subregiones Norte, 
y Occidente Alto y Bajo muestran muy poco o ningún interés.
Gráfico 3. Interés de los jóvenes por la 
política, discriminado por actividad (%)
Si bien la tendencia de los datos se mantiene, hay un mayor interés 
de los jóvenes que estudian y trabajan con respecto a la política, en 
proporción a los que sólo estudian, o sólo trabajan, o no hacen ninguna de 
las dos actividades. El grupo menos preocupado por la política son los 
















Gráfico 4. Interés de los jóvenes por la política 
discriminado por ubicación geográfica (%)
El desinterés de los jóvenes por la política aparece más alto en los 
jóvenes rurales (85%), que en los urbanos (77%). Se destaca el por-
centaje de jóvenes urbanos que expresó tener mucho interés por la 
política (15%), en comparación con los jóvenes rurales (9%). Es claro 
que son más las posibilidades de ocupar un espacio en lo público para 
los jóvenes de las zonas urbanas que para los de las zonas rurales, la 
exclusión, las restricciones de acceso, la desinformación y las difíciles 
condiciones de vida de las personas del campo inciden en esta tenden-
cia.
Alrededor de tres cuartas partes de los jóvenes expresan su poco 
o ningún interés por la política, mientras un poco menos de la sexta 
parte manifiesta que sí le interesa mucho estos asuntos. El contraste 
entre una y otra posición es marcado y requiere una indagación más 
profunda.. 
Puntos de vista sobre la situación 
política del país 
Las respuestas sobre la situación política del país muestran algunas 
paradojas. Los jóvenes de Caldas consideran a Colombia como un 
país democrático (55%). Sin embargo, es una democracia sui generis 
porque 56% están en desacuerdo con la afirmación de que en el país 
se respeten los derechos humanos, mientras 47% opinan que la forma 
de elegir a los gobernantes no es transparente. Esto cuestiona a una 
sociedad definida como un Estado Social de Derecho donde se deben 
privilegiar los Derechos de los ciudadanos, igualmente cuestiona a un 
Estado democrático, en el que se espera se tomen decisiones colectivas 
a través de mecanismos que garanticen la 
participación de la población. Hay un con-
trasentido entre la afirmación de los jóvenes 
de que viven en un país democrático y a en 
la siguiente pregunta, responden que “los 
derechos humanos no se respetan”, cuando 
es una de las condiciones elementales de la 
democracia. 
Argumentos como los anteriores llevan 
a establecer los lineamientos en los cuales 
se apoya la Organización de Naciones 
Unidas –ONU– para efectos de plantear 
que algunos países no tienen derecho a 
pertenecer a dicha organización dado 
que, según ellos, en estas sociedades no 
se respetan los derechos humanos, lo cual 
cuestiona hasta dónde los jóvenes reflexio-
nan sobre la realidad del país.
Estos jóvenes opinan que en el país hay 
marcadas diferencias sociales (58%), una 
alta tasa de corrupción (63%), es un país 
con un gobierno autoritario (42%) y 56% 
piensan que no los escuchan ni los tienen 
en cuenta, frente a 37% que está en desa-
cuerdo. Estos porcentajes llevan a pensar 
en las circunstancias en las cuales se ejerce 
la democracia, puesto que se perciben dis-
tintas maneras de vincularse a los asuntos 
políticos.
Lo usual en los países democráticos es 
encontrar disparidad entre discurso y rea-
lidad, esto trae como consecuencia las mo-
lestias que se expresan en las opiniones de 
los jóvenes cuando, como en el caso de 
este estudio, son consultados acerca de lo 
político y lo público. Es común encontrar 
un distanciamiento frente a los asuntos de 
la política, que se reitera al afirmar que “no 
se sienten representados”, cuando acuden al 
abstencionismo e indican “no voy a participar 
















que “siempre sucede lo mismo”. De esta manera, 
se resuelve la tensión entre lo hegemónico 
y la diversidad, contradicción característica 
de las prácticas políticas.
En este sentido, cobra vigencia la tensión 
explícita en los jóvenes al polarizar sus pun-
tos de vista sobre las posibilidades de opi-
nar. Están de acuerdo 41% y en desacuerdo 
41%. Esto reitera la contradicción que 
expresan los jóvenes con sus opiniones 
y corrobora la importancia de los antago-
nismos en cualquier sociedad identificada 
como democrática (Mouffe, 2007).
Sólo la tercera parte de los jóvenes está 
de acuerdo en que los ciudadanos se inte-
resan por los asuntos públicos, lo cual coin-
cide con los índices de participación en los 
diferentes eventos electorales en el país. Es 
importante destacar que la cuarta parte de 
quienes respondieron (24%) dice no saber 
sobre el tema. 
Los partidos han contribuido históri-
camente a producir las subjetividades que 
deambulan en los colectivos sobre los asun-
tos de la política. De alguna manera han 
tenido la responsabilidad de cimentar en 
los colectivos las posibilidades o las barre-
ras, imaginarias o reales, que permiten o im-
piden la transición en el liderazgo regional 
y nacional. Los partidos obstaculizan o 
fomentan el interés por la práctica política 
relacionada con la vida colectiva.
Tabla 2. Pensamientos acerca 
de la situación política de 
Colombia (%)
De Souza Santos (2006, cap3: 5) indica que la naturalización de 
la corrupción puede convertirse en una estrategia que contribuye a 
generar y a mantener una democracia de “baja intensidad”, dado que 
“naturaliza la distancia de los ciudadanos con respecto de la política”: 
“todos son corruptos”, “los políticos son todos iguales”, etc., lo cual es fun-
cional al sistema político para mantener a los ciudadanos apartados. Por ello, la 
naturalización de la corrupción es un aspecto fundamental de este proceso”.
En general, las opiniones de los jóvenes sobre la situación políti-
ca de Colombia señalan una serie de antagonismos entre los que se 
destacan, aceptar al país como democrático pero no respetuoso de los 
derechos humanos, con un gobierno autoritario, con problemas de 
transparencia en la forma como elige a sus gobernantes y con una alta 
corrupción. Se reconoce una nación con grandes diferencias sociales 
y desigualdades, en la que ni los gobernantes ni la sociedad tienen en 
cuenta a los jóvenes. Éstos tienen posibilidades de participación y, al 
mismo tiempo, el riesgo de no tenerlas. Según los jóvenes, este es un 
Estado en el que se admite la posibilidad de expresarse y de opinar, 
como la de no hacerlo, un país en el que sus jóvenes transitan entre la 
aceptación de que a los ciudadanos les interesan los asuntos políticos, 
no les interesan o no saben si les interesan.
Al contrastar esta información, por género, edad, subregiones, acti-
vidad y ubicación geográfica, se confirman las tendencias generales con 
algunas particularidades. Con respecto a la edad y el género, más de la 
mitad de los jóvenes confirma los hallazgos iniciales, según los cuales 
Colombia es un país democrático, los que más aceptan este punto de 
vista son los de 14 a 18 años (60%). Los demás se encuentran a más de 
5 puntos porcentuales por debajo. Quienes más están en desacuerdo 
















Son más los jóvenes que están en desacuerdo con que en este país 
se respetan los derechos humanos, sobre todo los mayores de 23 años 
(61%). En contraste, quienes están de acuerdo con que sí se respetan 
los derechos humanos no llegan a la tercera parte de los jóvenes con-
sultados. La comparación por género, si bien no indica diferencias sig-
nificativas, muestra que son más las mujeres que los hombres con sólo 
unos puntos de diferencia, quienes manifiestan su desacuerdo con esta 
opinión.
Aunque son más las personas que consideran que este es un gobier-
no autoritario, con diferencias que oscilan entre 7% y 12%, son más 
críticos los hombres que las mujeres. Además, cuando se les indica que 
en Colombia hay posibilidades de expresarse y de opinar, los hombres 
están más en desacuerdo que las mujeres. Los más jóvenes están de 
acuerdo mientras que los mayores de 23 años expresan en su mayoría 
notable desacuerdo en relación con los demás grupos, bien sea por 
género o de edad.
Son más las opiniones que consideran que en Colombia hay dife-
rencias sociales y desigualdad. Estos puntos de vista son aceptados en 
porcentajes que van desde 57% a 61%. Menos de la tercera parte de 
los jóvenes está de acuerdo en que la forma de elegir a los gobernantes 
es transparente, mientras que cerca de 50% piensan lo contrario. Se 
diferencian un poco los más jóvenes, entre 14 y 18 años, que presentan 
un desacuerdo menor (43%) con esta opinión, en comparación con los 
otros grupos de edad, y un porcentaje de acuerdo son un poco mayor 
(32%) que en los demás grupos consultados. 
Las opiniones sobre el interés de los ciudadanos por los asuntos 
políticos y la existencia de posibilidades de participación para los 
jóvenes, varía según la edad. A menor edad (40%) se está de acuer-
do con que los ciudadanos se interesan por los asuntos políticos, 
y a mayor edad más en desacuerdo (40%). La misma tendencia, en 
proporciones menores, se mantiene en relación con las posibilidades 
de participación para los jóvenes.
Respecto a la corrupción, se encuentran índices de aceptación supe-
riores al 63%, salvo en el caso de los más jóvenes que se ven distancia-
dos con el 59%. En general, los hombres y las mujeres coinciden en 
que hay altos índices de corrupción.
En las subregiones se observa, con respecto a si Colombia es un país 
democrático, que mientras los jóvenes de todas las regiones manifies-
tan su acuerdo con esta opinión en porcentajes entre el 56% y 65%, 
la región de Centro sur, que concentra el mayor número de jóvenes del 
departamento, manifiesta un acuerdo del 
49% y un desacuerdo del 31%. Esta región 
es la que más desacuerdo expresa sobre si 
en Colombia se respetan los derechos hu-
manos (59%), mientras, Occidente Bajo 
presenta los mayores índices de aceptación 
con 37%.
La opinión de que este es un país con go-
bierno autoritario, reúne una mayoría de los 
que están de acuerdo (39%), siendo los más 
críticos los de Occidente Bajo, con 46%.
Son más los jóvenes que aceptan que exis-
ten posibilidades de expresarse y de opinar 
(42%). Quienes más se distancian de esta 
opinión son los del Centro Sur con (37%), 
en comparación con los de Alto Oriente, que 
apoyan este punto de vista (49%). 
Son muchos más los jóvenes que plantean 
su desacuerdo con la afirmación de que 
la elección de los gobernantes es transpa-
rente. En todos los casos, es mayoritario el 
punto de vista que sostiene su desacuerdo 
al respecto. Los de Occidente Bajo muestran 
un mayor contraste entre ambas opciones 
(35% de acuerdo y el 38% en desacuerdo). 
Esta región es la que más contrasta con 
Centro Sur que tiene un desacuerdo de 50% 
y un acuerdo de 25%.
Hay una diferencia notable cuando se 
afirma que los gobernantes atienden y escu-
chan las necesidades de los jóvenes, puesto 
que en la subregión Occidente Bajo 47% di-
cen que están en desacuerdo, las demás 
subregiones evidencian ese desacuerdo en 
57%. De manera similar, expresan que no 
son escuchados 53%, salvo en el caso de 
esa subregión (49%). 
En la subregión Centro Sur es donde me-
nos se considera que los ciudadanos se in-
















es donde expresan mayor desacuerdo con 
esa afirmación (41%). En esa subregión se 
plantea mayor desacuerdo con que existen 
posibilidades para que los jóvenes partici-
pen. En contraste sobre este aspecto, en 
las demás subregiones se indica de manera 
mayoritaria su acuerdo con que sí hay posi-
bilidades de participación para los jóvenes, 
cifras que rondan el 40%. En promedio, 
alrededor de la cuarta parte de los consul-
tados dice no saber sobre el asunto. Da la 
impresión de que desconocen o no les in-
teresan las posibilidades de participar en la 
sociedad desde su condición de jóvenes.
En relación con la apreciación de que Co-
lombia es un país democrático, los jóvenes 
que estudian y los que viven en zonas ru-
rales son los que más están de acuerdo con 
la afirmación (57% y 58% respectivamente), 
mientras que los que no estudian ni traba-
jan, presentan menor porcentaje de estar de 
acuerdo (45%). 
Con apreciaciones que oscilan entre 58% 
y 59%, los jóvenes que no estudian ni traba-
jan, y los que trabajan, son los que más desa-
cuerdo expresan referente a la afirmación 
de que en este país se respetan los derechos 
humanos. De manera similar, los jóvenes 
urbanos (60%) y los rurales (51%) están de 
acuerdo con este punto de vista.
En general los jóvenes están en desacuerdo 
con que son escuchados y tenidos en cuen-
ta con valores que oscilan entre 50% y 60%, 
expresando los niveles más altos los de la 
zona urbana con el 60% mientras que en el 
extremo inferior están los de la zona rural, 
que se equiparan con los que no estudian ni 
trabajan, esto con el 50%.
Se alternan los puntos de vista que se re-
fieren al interés de los ciudadanos por los 
asuntos de la política, dado que algunos 
plantean en su mayoría estar de acuerdo, como es el caso de los que 
tienen que ver con el estudio, mientras que los demás muestran su de-
sacuerdo con este aspecto. Algo similar ocurre con el ítem que plantea 
las posibilidades de participación de los jóvenes.
Los jóvenes, independientemente de la actividad que desarrollan y 
de la ubicación, coinciden en que es notoria la corrupción. Los niveles 
de aceptación de este planteamiento superan 60% y llegan hasta 66%, 
estando en el valor inferior los jóvenes que viven en la zona rural.
Pensamientos sobre los partidos y 
movimientos políticos
A continuación se presentan los resultados de la indagación sobre lo 
que piensan los jóvenes de Caldas respecto los movimientos y partidos 
políticos.
Tabla 3. Puntos de vista sobre 
los partidos y movimientos 
políticos (%)
Como puede observarse en la tabla anterior, es amplia la cantidad de 
consultados que consideran que los movimientos políticos, los políti-
cos y los partidos que ellos representan se han despreocupado por los 
asuntos de los jóvenes. Se percibe un notorio desplazamiento de la 
razón de ser de la política como construcción de voluntades, al de la 
política pensada como una actividad exclusiva de los partidos políticos. 
Parece sugerirse la existencia de un campo de la vida orientado a la 
política, donde hay actores especializados en ella que la asumen como 
un campo de desempeño exclusivo.
Las personas que se asocian con esta opinión son alrededor del 55%, 
para quienes los partidos “no les ofrecen espacios de participación” (39%), 
















apoyados en el respaldo que les puedan ofrecer los diferentes movi-
mientos políticos (40%), y consideran que “la política se hace sólo desde los 
partidos” (37%). 
Si se tiene en cuenta que la función de los partidos políticos es la de 
facilitar la participación de los ciudadanos, involucrarlos en los asuntos 
del manejo del poder público y fungir como los mediadores entre la 
sociedad y el Estado, según lo expresado por los jóvenes, en el país hay 
una seria deuda de estas organizaciones sobre el reconocimiento de las 
nuevas generaciones de ciudadanos. Los partidos no ejercen como orga-
nizaciones que sintetizan la pluralidad de ideas e intereses de los jóvenes 
del país. Esto hace evidente que hay un marcado distanciamiento entre 
los partidos políticos y los jóvenes, que puede evidenciarse en lo que 
se ha denominado como la crisis de los partidos. En otras palabras, se 
puede expresar que no existe, o es inadecuada la articulación entre las 
redes sociales juveniles y los partidos políticos, por lo cual son pocos los 
elementos que permiten cohesionar los deseos y las aspiraciones de los 
jóvenes con los lineamientos y plataformas ideológicas de los partidos.
Hay crisis en los partidos cuando se pierde la credibilidad en ellos 
en su ejercicio político. La poca empatía con ellos se sustenta en la no 
representación efectiva de la pluralidad de intereses y necesidades de la 
población. Los partidos carecen de la posibilidad de ser vehículos de 
participación real de la gente en los asuntos que le afectan, y por el con-
trario, dan la sensación de que son poco útiles cuando se trata de atender 
las demandas de la población. Al respecto De Souza Santos (2006: 8) 
expresa su perspectiva sobre el papel que cumplen los partidos políticos 
en la actualidad:
“los partidos políticos están perdiendo el control de la agenda política: 
nunca incumplieron tanto sus promesas electorales cuando llegaron al 
poder como en estos momentos. Uno de los estudios más interesantes 
es mirar los programas de los partidos y después su práctica política. Ha 
sido siempre así, pero ahora todavía más, porque hay una presión de la 
globalización neoliberal que no puede entrar en la agenda política de 
un partido. Ninguno de ellos puede decir “cuando llegue al poder voy 
a seguir totalmente las instrucciones del BM y del FMI”, porque si dice 
esto no va a tener votos, ya que la gente sabe las consecuencias de eso. 
Tiene que decir que va a dar más empleo, educación, salud, etc., pero 
cuando llega al poder no hace nada de eso. Este incumplimiento hace que 
la deslegitimación de los partidos sea cada vez más grande en un número 
cada vez mayor de países”.
Como en los casos anteriores, el análisis de esta información se 
discrimina en tres grupos, el género y la edad, las subregiones y las 
actividades que realizan según la ubicación 
geográfica.
En dos afirmaciones que presentan un 
amplio desacuerdo, se perciben diferencias 
en grupos de edad y género. La opinión de 
que “los políticos se preocupan por los jóvenes” 
es más cuestionada por el grupo de 23 a 
26 años. La afirmación de que “los partidos 
políticos representan las inquietudes de los jóvenes”, 
muestra mayor desacuerdo en los hombres 
(58%) que en las mujeres (54%).
Los jóvenes entre 14 y 18 años son los que 
más desacuerdo manifiestan frente a la afir-
mación de que “la política se hace sólo desde los 
partidos”. Con referencia a si “los partidos y 
movimientos políticos tienen espacios de par-
ticipación para los jóvenes”, son un poco más 
críticos los hombres que las mujeres. Con 
respecto a la afirmación de que “los jóvenes 
aspiran a cargos públicos apoyados por los partidos 
y movimientos políticos”, son los más jóvenes 
(14 a 18 años), quienes menos aceptan esa 
afirmación, haciendo evidente su distancia 
con estas prácticas y su consideración de 
no requerir de esos grupos para aspirar a 
algún cargo, mientras que son los de más 
edad (23 a 26 años) los que tienen claro que 
lo requieren (42%).
De acuerdo con la subregión de donde 
proceden, los jóvenes del Norte y de Alto 
oriente se desatacan porque casi la mitad de 
ellos considera que para aspirar a cargos 
públicos deben apoyarse en los partidos y 
movimientos políticos, en porcentajes de 
47% y 49% respectivamente, mientras que 
los demás se encuentran cerca del 40%.
En relación con la actividad que realizan 
y a la ubicación geográfica, los jóvenes de 
la zona urbana son quienes más están en 
desacuerdo con la afirmación de que “los 
















Mientras la opinión de que “los partidos políti-
cos representan las inquietudes de los jóvenes”, es 
compartida por aquellos que sólo estudian o 
estudian y trabajan, con cifras cercanas a la 
quinta parte de los consultados. En este 
mismo sentido, la opinión sobre “los jóvenes 
que aspiran a cargos públicos apoyados por los 
partidos y movimientos políticos”, es más acepta-
da por los que estudian y trabajan (46%).
Además se indaga por la identificación de 
los jóvenes con respecto de cada uno de los 
partidos o movimientos políticos. Frente 
al grado de conocimiento, filiación y com-
penetración con los partidos políticos, los 
resultados señalan que los partidos menos 
conocidos por los jóvenes de Caldas son los 
de oposición, como el Movimiento Obrero 
Independiente Revolucionario –MOIR– 
(35,3%), el Partido Comunista (31,8%) y 
la Alianza Social Indígena (31,8%). Por el 
contrario, son más conocidos los partidos y 
movimientos políticos que hacen parte del 
oficialismo, tales como el partido liberal, el 
conservador y la Unidad de Salvación Na-
cional, o partido de la “U”, entre otros.
En esta misma línea, las ideas que más 
les gustan a los jóvenes tienen que ver con 
los partidos tradicionales como el liberal 
(11,2%), el conservador (9,2%) y el partido 
de la U (12,2%), sin que lleguen a ser sig-
nificativos los porcentajes, pues apenas su-
peran el 10% de los encuestados.
El sondeo por la confianza en los líderes 
de estos partidos y la acción de votar por 
ellos muestra porcentajes bajos de respues-
tas (6,4%), mientras la consulta por el desin-
terés en los partidos presenta un promedio 
de 48,3% de respuesta. Cerca de la mitad de 
los jóvenes considera que no les interesan 
los diferentes grupos políticos.
La mayoría de los jóvenes de Caldas no muestra filiación ni interés 
por los partidos políticos, lo que confirma el distanciamiento frente a 
las instituciones y actores políticos y la percepción de que sus deman-
das no son consideradas, ni representadas por ellos, tendencia identifi-
cada en estudios como el de la CEPAL–OIJ (2007) y el de la CEPAL, 
AECID, UN, OIJ (2008).
Al contrastar por grupos de edad, se observa que a menor edad de 
los jóvenes más desconocen los partidos o movimientos políticos, y 
a mayor edad más conocimiento tienen, lo cual no quiere decir que 
tienen suficiente información política. Por el contrario, el gusto por 
las ideas de los partidos y la confianza en los líderes se encuentra por 
debajo de 10%. 
También se observa que en el Centro Sur y en Alto Oriente, son las 
subregiones donde más se desconocen los partidos tradicionales Lib-
eral y Conservador, en un promedio de 24,5% para el partido Conser-
vador y 28,5% para el Liberal. Algo similar ocurre con Cambio Radical 
(28%). El partido de la U es el más conocido de los que hacen parte de 
la Coalición de Gobierno en el país. Este último es desconocido por la 
quinta parte de los jóvenes.
Con respecto a los grupos de oposición, los menos conocidos son 
el MOIR, el Partido Comunista y la Alianza Social Indígena, con pro-
medios que corresponden a cerca de la tercera parte de los jóvenes, 
mientras que el más conocido de estos grupos políticos es el Polo 
Democrático, con cerca de la quinta parte de los consultados. En con-
traste en las regiones Norte y Occidente Bajo es donde menos interés 
tienen los jóvenes por el Polo Democrático, con porcentajes superi-
ores al 60%. Al partido de la U le expresan abiertamente el gusto por 
sus ideas principalmente en la región Centro Sur (22%), y en la región 
de Alto Oriente (19%). 
Los mayores porcentajes que expresan los jóvenes de las diferentes 
subregiones, están orientados a mostrar un desinterés por los distintos 
partidos, unos más que otros, pero con afirmaciones contundentes 
que superan la mitad de los jóvenes del departamento. 
Así mismo, la comparación por ubicación geográfica y por quienes 
estudian o trabajan, no muestra diferencias notables en las opiniones 
de los jóvenes cuando se refieren a los partidos políticos. Sin embargo, 
los índices dependen de que sean los partidos tradicionales que hacen 
parte de la coalición de gobierno o de la oposición. El desconocimien-
to de los primeros es cerca de la quinta parte, mientras que en los 
















Los que no estudian ni trabajan son quienes presentan los mayores 
porcentajes de desinterés por los partidos políticos. Son notables los 
resultados en el sentido de evidenciar los índices inferiores al 10% 
cuando se les pregunta acerca del gusto por las ideas de los partidos, 
la confianza en los líderes y en el interés de votar por ellos, dado que 
en estos últimos casos incluso están por debajo del 5%. Salvo en el 
partido de la U. donde hay un poco de mayor aceptación, puesto que 
algunos ítems superan el 10%. 
Participación y opinión en las 
elecciones
Gráfico 5. Participación de los 
jóvenes del Departamento de 
Caldas en elecciones
Usualmente se ha asumido la democracia como una forma de go-
bierno que se instaura en la medida en que los gobernantes son electos 
en comicios libres, es decir, cuando los gobernados intervienen en la 
toma de decisiones. En la actualidad, se diferencia la democracia re-
presentativa de la democracia participativa. En la primera, predomina 
la delegación del poder por parte del pueblo en quienes los repre-
sentan. En la segunda, los ciudadanos se vinculan a la dirección de la 
sociedad mediante mecanismos diferentes del voto y son partícipes 
de las decisiones. En Colombia, los mecanismos consagrados en el 
artículo 103 de la Constitución Política y reglamentados en la Ley 134 
de 1994 son la consulta popular, el referendo, el plebiscito, la iniciativa 
popular legislativa, el cabildo abierto y la revocatoria del mandato.
La pregunta se refiere al uso que han 
hecho los jóvenes del derecho al sufragio 
con respecto de haber votado en cualquier 
escenario. Aquí se observa que el 46,9 % 
de los jóvenes ha participado alguna vez 
en elecciones, mientras 44% expresan que 
no lo han hecho, aunque no se refieren ne-
cesariamente a elecciones políticas, pues 
son diversos los eventos en los cuales han 
votado: comicios a las alcaldías, goberna-
ciones y presidenciales, o bien elecciones 
en el colegio relacionadas con el gobierno 
escolar. Muchos indican que se trata de 
un derecho y un deber como ciudadanos. 
En algunos casos, se expresa que lo hacen 
porque necesitan empleo, lo cual muestra 
un voto condicionado por la conveniencia, 
que pone en evidencia prácticas corruptas 
derivadas del clientelismo.
Cuando los jóvenes expresan las razones 
por las cuales no han votado, aparece la 
edad y el hecho de carecer de documento 
de identidad, como justificación. Exponen 
además su desinterés por hacerlo porque 
no quieren apoyar a los corruptos. Mues-
tran con ello el distanciamiento que pro-
duce la corrupción, con lo cual esbozan 
una crítica a esa práctica, que hace explícita 
la necesidad de generar procesos de edu-
cación ciudadana que promuevan la partici-
pación consciente de los ciudadanos. Se da 
así la razón a los constituyentes de 1991, 
cuando en el artículo 41 de la Carta Magna 
propugnan por la importancia de brindar 
educación a los jóvenes en asuntos de cul-
tura ciudadana:
“En todas las instituciones de educación, 
oficiales o privadas, serán obligatorios el 
estudio de la Constitución y la Instrucción 
Cívica. Así mismo se fomentarán prácticas 
democráticas para el aprendizaje de los prin-
cipios y valores de la participación ciudada-
















La discriminación de la participación de 
los jóvenes en elecciones por grupos de 
edad, subregiones, actividad de estudiar o 
trabajar y ubicación geográfica se presenta 
a continuación.
Gráfico 6.Participación de 
los jóvenes en elecciones del 
Departamento de Caldas por 
grupos de edad (%)
Como puede apreciarse en el gráfico, 
a medida que aumenta la edad, también 
se incrementa la participación electoral, 
siendo ostensible en los jóvenes de 23 a 26 
años (71%). Estos resultados pueden estar 
relacionados con la existencia de menores 
oportunidades y espacios de participación 
para los más jóvenes. Así mismo, la corres-
pondencia entre el aumento de edad y el 
incremento de participación en elecciones 
muestra a una mayor cantidad de jóvenes 
que hacen parte de la toma de decisiones 
colectivas, no estrictamente políticas, lo que 
también puede incidir en los resultados.
Si bien por subregiones se mantiene la 
tendencia general de participar en elec-
ciones, los jóvenes de Centro Sur, Norte y Oc-
cidente Bajo son los que más participan. Sin 
embargo, es interesante ver como alrededor 
del 45,3% de los jóvenes ha participado en 
algún tipo de elección y 46,8% no lo hace.
Gráfico 7. Participación de los jóvenes en elecciones 
del departamento de Caldas por subregión (%)
Gráfico 8. Participación de los jóvenes en elecciones del 
Departamento de Caldas por actividad (%)
En relación con las actividades de estudiar y trabajar, quienes me-
nos participan son los que sólo estudian con el 54%, mientras los que 
sólo trabajan, así como quienes estudian y trabajan al mismo tiempo, 
participan en elecciones con cifras superiores al 60%. Es posible que 
el desempeño de actividades que involucran a otros y se realicen en 
















Gráfico 9. Participación de 
los jóvenes en elecciones del 
Departamento de Caldas por 
ubicación geográfica (%)
Respecto a la ubicación geográfica, se observa que los jóvenes de 
la zona urbana participan mayoritariamente, mientras que en la zona 
rural son más quienes no lo hacen. Sin embargo, los porcentajes de 
participación en elecciones entre los jóvenes urbanos y rurales son 
relativamente cercanos, a pesar de las diferencias de sus realidades y 
la desigualdad de condiciones y oportunidades de participación en las 
que viven los jóvenes rurales con respecto a los jóvenes urbanos.
Tabla 4. Razones por las 
cuales los jóvenes han votado en 
elecciones (%).
Al explorar las razones por las cuales los 
jóvenes han votado en elecciones, no hubo 
respuesta de la mayoría que expresó haber 
votado. Los grupos de edad entre 14 y 18, 
así como los de 19 a 22 años no expusie-
ron ninguna razón. Las respuestas a este 
interrogante se organizaron en tres razones 
expuestas por los jóvenes. La razón más 
aducida es la de conciencia política, escogida 
(32,5%). La segunda razón manifestada 
son los compromisos y obligaciones adquiridas 
(11,5%). La tercera razón expuesta fue la 
búsqueda de prebendas (7%). La razón que 
exponen los jóvenes de votar por compro-
misos y obligaciones adquiridas es muestra 
de una práctica política que estimula el ir a 
las urnas como resultado del llamado voto 
cautivo. 
Los datos por subregión mantienen la 
tendencia mencionada, sin embargo, se 
destaca Occidente Alto por ser donde más 
se inclinan por la conciencia política (50%) 
como argumento que justifica su acción de 
votar. Las regiones Occidente Bajo, Occidente 
Alto y Norte son las que más eligen el com-
promiso y obligaciones asumidas, como razón 
para votar (17%). Los jóvenes del Magdalena 
caldense son los que menos respondieron a 
esta solicitud (2%).
Con respecto a la actividad de estudiar 
o trabajar, sobresalen los jóvenes que no 
estudian ni trabajan, por ser quienes en 
su mayoría expresan que cuando votan lo 
hacen por conciencia política (40%). 
Igualmente los jóvenes de la zona urbana 
(37%) presentan mayor conciencia política 
que los de la zona rural (31%) y, así mismo, 
en la zona rural son más los que dicen que 
votan por compromiso y obligación que los 
















Tabla 5. Opiniones de 
los jóvenes en relación 
con las elecciones (%)
Se destaca la alta apreciación de los jóvenes 
respecto a que participar en las elecciones 
es un derecho y un deber y la conciencia de 
que su opinión es importante. Un poco más 
de la mitad de los jóvenes consideran que 
los políticos no los representan. De mane-
ra similar, 55% dicen estar desilusionados 
de la política, aunque porcentualmente un 
poco menos (47%) expresan que no les 
interesa la política. Sin embargo, más de 
la mitad considera que sí le interesa votar. 
La disparidad de estos resultados indica re-
chazo y distanciamiento de la política, de 
sus prácticas tradicionales y de sus actores, 
y al mismo tiempo muestran un alto grado 
de compromiso con el ejercicio ciudadano.
Los jóvenes manifiestan un mayoritario 
desacuerdo con la afirmación de que las elec-
ciones no aportan nada, lo que las ubica como 
eventos importantes al parecer no sólo para 
ellos sino para la sociedad, catalogándolo 
como un gran deber de los ciudadanos, que 
no es obligatorio.
Los jóvenes de mayor edad consideran que los políticos no los rep-
resentan, caso similar a la afirmación de que participar en las elecciones 
es un deber, opinión expresada por el 55%, 58% y 64%. Otro tanto 
ocurre con el planteamiento respecto a la desilusión con la política, 
progresión que va desde 53%, 56% a 57%. 
Cuando se afirma que los partidos y movimientos políticos motivan 
la participación, los jóvenes del Alto Oriente y Magdalena Caldense, son 
los más críticos (5% y 12%), mientras que en las demás subregiones 
se ubican con niveles de aceptación cercanos a la mitad de los consul-
tados.
Si bien los jóvenes en las diferentes subregiones, consideran en su 
mayoría que su opinión es importante (entre 64% y 77%), queda la 
inquietud de si se refieren a la manera como son valorados o a lo que 
desean que se les valore.
Cuando se afirma que las elecciones no aportan nada, siempre es 
mayoritario su desacuerdo, lo cual deja entrever que no es la elección 
como mecanismo lo que critican, sino el debilitamiento de la política y 
la pérdida de legitimidad de sus prácticas.
Las expresiones de los jóvenes de Caldas en relación con las elec-
















permite afirmar que los que no estudian ni trabajan son mayoría sobre 
la afirmación “ninguna propuesta me convenció”, “no me interesa la política”, 
“todos los políticos son iguales”, “los políticos no me representan”, “estoy desilu-
sionado de la política” y “no me interesa votar”. Estas frases muestran que los 
jóvenes se han desencantado de la política.
Conocimientos sobre algunas 
normativas y escenarios relacionados 
con los asuntos juveniles
Tabla 6. Conocimiento de los jóvenes 
sobre la existencia de aspectos normativos e 
institucionales relacionados con ellos (%)
Los seres humanos no nacemos ciudadanos. La ciudadanía y la 
democracia son creaciones de las sociedades, por ello las sociedades 
democráticas ejercen un influjo educativo para que los ciudadanos 
ejerzan su ciudadanía. Para este ejercicio, estas sociedades garantizan 
unos estándares para que este ejercicio sea real. Entre estos estándares 
es prioritaria la garantía de haber resuelto las necesidades básicas de 
subsistencia, las posibilidades de movilización, el uso de las libertades 
a que se tiene derecho como ciudadano, el acceso a la información que 
se requiere para orientar las decisiones.
En este último aspecto, se ubica una de las limitaciones de los jóvenes 
para efectos de poder participar en condiciones de equidad, puesto 
que el acceso y la utilización adecuada de la información, además de 
que sea una oportunidad importante para que puedan ejercer la ciu-
dadanía, cada vez más se convierte en una condición para que ello 
pueda ser así. El desconocimiento de las circunstancias en las cuales 
nos desenvolvemos cotidianamente impide un desempeño adecuado 
en la vida de la sociedad.
Lo que muestra el conocimiento que tienen los jóvenes sobre aspec-
tos normativos e institucionales, marcan su quehacer en sociedad. 
Gráfico 10. Conocimiento de la 
Política Pública de Juventud en 
Caldas
Con respecto al conocimiento de la Políti-
ca Pública de Juventud, la gran mayoría de 
jóvenes desconoce la existencia de la Políti-
ca Pública en el departamento, sólo 15,1% 
de los jóvenes dicen conocerla, lo cual hace 
urgente la necesidad de volver realidad lo 
planteado en las conclusiones expresadas 
en el documento de Política Pública del 
Departamento de Caldas (2006), cuando 
al referirse a las conclusiones del área de la 
política se indica:
 “Exaltan la falta de participación juve-
nil apoyada en la apatía y desconocimiento 
de la política, la falta de oportunidades de 
participación en igualdad de condiciones 
para todos los jóvenes de manera que no 
se privilegien los grupos particulares. Así 
mismo destacan la falta de oportunidades 
de participación organizadas que permi-
tan a los jóvenes proponer, opinar y hacer 
veeduría de los asuntos públicos. Para los 
jóvenes esta es el área que requiere evalu-
ación y replanteamiento de una oferta 
programática más articulada.
Las Alcaldías han apoyado con difer-
entes acciones los aspectos de esta área. 
Sin embargo, se han encontrado con un 
gran obstáculo que no tienen claro cómo 
superar, que es la apatía juvenil, la falta 
de interés, manifestada por los jóvenes 
frente a las posibilidades de capacitación 
y participación que se les ofrece” (Política 
















En relación con el conocimiento que 
tienen los jóvenes del Departamento de 
Caldas sobre la existencia de la Ley Gene-
ral de Juventud, sólo 10% de los jóvenes 
dicen conocerla, de ahí que les ha llegado 
un poco más la política pública de Juventud 
que es departamental y más reciente, que la 
Ley nacional con más tiempo de vigencia. 
Lo anterior lleva a pensar que a pesar de 
las pretensiones con que se promovió la 
Ley de la Juventud hace 12 años, los jóvenes 
desconocen la existencia de esta norma, lo 
cual implica que hay mucho por construir 
en relación con los fines establecidos en 
ella, específicamente con respecto de la 
promoción de la formación integral de los 
jóvenes y el ejercicio pleno y solidario de la 
ciudadanía. 
Tabla 7. Conocimiento de 
los Consejos Municipales de 
Juventud
Los Consejos Municipales de Juventud 
salen mejor librados: 19% de los jóvenes sabe 
de la existencia de estos organismos que lo 
representa. Sin embargo, la mayor parte no 
sabe cómo funcionan, como se observa en la 
tabla anterior. A su vez, los jóvenes que cono-
cen el funcionamiento de estos organismos 
destacan los eventos que han organizado, los 
programas de atención y de prevención a las 
problemáticas juveniles, la presencia de algu-
nos líderes y el respaldo que éstos les dan en 
algunas ocasiones. Por otro lado, dicen que 
no ven quiénes hacen parte de estas organiza-
ciones, que no se dan a conocer y que no se 
enteran de las actividades que realizan.
El Observatorio de Juventud del Departamento de Caldas es poco 
conocido por los jóvenes. Sólo lo reconocen el 7%. Ésta es una enti-
dad que requiere mayor difusión entre los jóvenes, pues sus acciones 
no les han llegado como es deseable.
Por género y edad es equilibrado el desconocimiento que tienen los 
jóvenes sobre estos tópicos. Es notable que en Occidente Bajo hay mayor 
conocimiento de la existencia de los Consejos Municipales de Juven-
tud y saben más de su funcionamiento. Estos puntajes van de 26% y 
40%, superando ostensiblemente a las demás subregiones.
Con respecto a la ubicación geográfica, el sector rural está más des-
informado acerca de las normativas e instituciones que tienen que ver 
con los jóvenes, evidenciando diferencias de cerca del 5%, con re-
specto de los jóvenes de la zona urbana.
Conclusiones
Los resultados más relevantes de este estudio en relación con la par-
ticipación política de los jóvenes son los siguientes:
◦ Es muy bajo el interés de los jóvenes por la política tradicional 
dado que la mayor parte dice interesarse poco o nada por estos asun-
tos.
◦ Los jóvenes expresan que se encuentran en un país democráti-
co y, sin embargo, cuestionan las diferencias sociales, la corrupción, las 
formas de elegir a los gobernantes y el autoritarismo del gobierno. La 
contradicción hace evidente los antagonismos cuya presencia es im-
portante en cualquier sociedad democrática.
◦ Los políticos y los partidos que ellos representan se han des-
preocupado de los asuntos de los jóvenes.
◦ La sociedad no ofrece espacios de participación y los jóvenes 
se apoyan en los partidos y movimientos políticos para acceder a los 
cargos públicos.
◦ No les interesan los partidos políticos y, sin embargo, cono-
cen más a los oficialistas y menos a los de oposición.
◦ Valoran de manera importante las elecciones, las reconocen 
como mecanismo de acción política, aunque critican el debilitamiento 
















◦ Para los jóvenes, la política no es de su interés, está desacredi-
tada, ha perdido legitimidad, es distante de sus intereses y de su vida 
cotidiana. No obstante, se sienten comprometidos con el ejercicio ciu-
dadano.
◦ En su mayoría, los jóvenes desconocen las normativas que 
regulan sus posibilidades de acción social en asuntos como La Política 
Pública de Juventud del Departamento de Caldas, la Ley General de la 
Juventud y los Consejos de Juventud y el Observatorio de Juventud de 
Caldas.
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de vivir en 
compañía 
de otros 
Victoria Eugenia Pinilla Sepúlveda
Introducción
La historia de Colombia en las últimas cinco décadas ha es-tado marcada por la existencia de un conflicto sociopolítico fundamentado en la lucha por el poder del Estado y en la 
aparición del narcotráfico y el terrorismo, que ha incidido en el au-
mento significativo de las violencias y ha mantenido al país en estado 
de crisis permanente. En este panorama, se esboza un difícil contexto 
para los jóvenes, caracterizado por la ampliación de la pobreza, tasas 
crecientes de deserción escolar y de restricción de la oferta laboral, así 
como las dificultades de acceso a la educación superior, el incremento 
de la migración interna y externa y la presencia permanente de un con-
flicto armado que atrapa a muchos jóvenes y niños colombianos.
Esto ha incidido en las posibilidades de inclusión, participación y 
movilización social de los jóvenes y ha acrecentado la preocupación 
por conocer cómo viven e interactuan con los demás los jóvenes en 
la vida cotidiana, cómo aprenden a vivir juntos, cuáles son las condi-
ciones mínimas necesarias para construir una vida en común y una 
sociedad sin violencia, “para llegar a vivir juntos entre distintos sin los ries-
gos de la violencia y la expectativa de aprovechar fértilmente nuestras diferencias” 
(Mockus, 2002:20). En este panorama es interesante indagar en la con-
vivencia, entendida como el proceso de interacción permanente que 
les permite a las personas desarrollar estrategias para vivir juntas. Es 
prioritaria la calidad de las relaciones de interacción involucradas y las 
estrategias de interacción utilizadas (Arango, 2006). 
Los griegos hablaron de la “sociabilidad natural” de los humanos. 
Para Aristóteles el hombre era un zóon politikon, un animal social y 
político que necesita de los otros integrantes de su especie para so-
brevivir (Ferrater Mora, 2004). La interacción que los individuos es-
tablecen desde antes de su nacimiento con los demás es permanente, 
incide en su constitución individual y social, y permite entender sus 
comportamientos en términos de influencia social y de vínculos. A 
través de la socialización, las personas se convierten en parte de la so-
ciedad, en seres con capacidad de desarrollarse en una cultura, adquie-
ren, reproducen y reconstituyen normas, actitudes, valores, modelos 
de comportamiento a través de diferentes agentes de socialización, en-
tre los cuales la familia, la escuela y los amigos son esenciales (Ibañez, 
2004). 
El término convivencia viene del latín convivere que significa acción 
de vivir juntos. En el diccionario de la Real Academia de la Lengua 










(DRAE, 2009). La convivencia hace referencia a la vida en común, es 
un espacio de interacción que compartimos con otros, se construye 
y aprende a partir de mínimos establecidos social y culturalmente, 
la tolerancia y las estrategias de regulación de conflictos. Gimenéz 
(2005) resalta la convivencia como un arte que debe aprenderse ya 
que siempre implica interacción entre dos o más personas, cada una 
con diferencias y particularidades. Las relaciones siempre están sujetas 
a cambios permanentes y a la intervención de otros. Las tensiones y 
conflictos generados en la interacción que cotidianamente tenemos 
con los otros muestran los grados de dificultad que tiene la conviven-
cia, así como las exigencias de flexibilidad y capacidad de las personas 
para adaptarse a situaciones diversas y a los otros distintos de lo que 
es cada uno.
Aquello que nos diferencia y lo otro que nos permite encontrarnos 
en lo común, son componentes esenciales para la construcción de un 
nosotros, exigen el reconocimiento de la singularidad y la pluralidad 
en la vida cotidiana y están en un marco compartido de unos míni-
mos comunes, normas culturales, valores y estrategias de resolución de 
conflictos a partir de los cuales construimos nuestras maneras de vivir 
juntos. Así entendida, la convivencia parte del reconocimiento de los 
derechos y responsabilidades propias y de los otros como condición 
para su construcción. La convivencia desafía a los seres humanos a ser 
tolerantes con lo diverso (Mockus, 2002).
Para Gimenéz (2005), la convivencia se constituye en la interacción 
activa, en la cual hacen presencia la reciprocidad, el aprendizaje mutuo 
y la cooperación. Exige asumir normas, valores, principios éticos que 
se configuran a partir de lo social, lo cultural y lo jurídico a partir de 
cuyo desarrollo se orienta la acción y se constituyen los vínculos.
En el proceso de aprender a vivir juntos, de relacionarse recíprocamente 
con los otros, la comunicación es un aspecto fundamental, sensible a las 
tensiones, facilitadora de encuentros, desencuentros y de constitución 
de vínculos. En la acción de vivir con otros, la presencia de conflictos es 
constante, así como las posibilidades para afrontarlos favorablemente, 
a partir de unos mínimos sociales, culturales y jurídicos que regulan las 
acciones a favor de la mediación o la concilia-ción. La mayor parte de 
las personas tiene una actitud de tolerancia activa, de reconocimiento de 
aquel que piensa distinto y se comporta de otra forma, siempre que se 
cumplan las normas comunes del grupo (Gimenéz, 2005).
Para Mockus (2002), el reto de la convivencia es principalmente el 
reto de la tolerancia a la diversidad, la cual para el autor se hace ex-
plícita en la ausencia de violencia, y supone, entre otras cosas: 
◦ Una reconfiguración de las identi-
dades y de sus dispositivos de constitución 
que no nieguen la identidad del otro y no se 
necesite excluirlo;
◦ Una aceptación de opciones diferen-
tes que grupos y tradiciones ofrecen frente a 
las creencias y prácticas religiosas, posiciones 
ideológicas, filosóficas y políticas. En palabras 
del autor, la aceptación de la posibilidad y utili-
dad de que coexistan en una misma sociedad 
diversos proyectos de sociedad;
◦ Un aumento de los acuerdos y re-
consideración de sus formas de regulación… 
El autor pone como ejemplos temas con la 
sexualidad, las tareas del hogar, que dejan de 
ser regulados por costumbres y pasan a ser 
objeto de acuerdo, por ejemplo, en el seno de 
las parejas.
Ausencia de violencia implica:
◦ Exclusión de acciones violentas, me-
diante reglas compartidas (legales o culturales) 
o mediante reglas fijadas o interiorizadas de 
manera autónoma y unilateral (morales–per-
sonales);
◦ Universalización de competencias 
para resolver pacíficamente conflictos (solu-
cionar problemas, llegar a acuerdos).
Con estos planteamientos, el autor muestra 
la potencia que tiene el vínculo entre la tole-
rancia y la no–violencia, como él mismo lo 
afirma, las identidades descansan en buena 
parte en reglas compartidas o autónomamente 
adoptadas (Mockus, 2002). Mockus termina 
diciendo que “convivir es acatar reglas co-
munes, contar con mecanismos culturalmente 
arraigados de autorregulación social, respetar 
las diferencias y acatar reglas para procesarlas; 
también es aprender a celebrar, a cumplir y a 










Por otra parte, Gimenéz (2005) plantea 
que en las interacciones humanas la con-
vivencia se ha convertido en una situación 
ideal, en un deber ser difícil de alcanzar que 
pone en evidencia la coexistencia, otro esta-
do o nivel de la interacción entendida como 
las relaciones distantes y pasivas que las 
personas establecen con otras, se coincide 
con los otros en diferentes espacios pero 
la actividad de la interacción es mínima. La 
coexistencia es pacifica, solidaria y distante. 
Para el autor, las relaciones humanas tam-
bién pueden estar caracterizadas por la ten-
sión, conflicto y hostilidad. En esta última 
posibilidad de interacción la presencia de la 
violencia es evidente. El autor presenta esta 
clasificación como un modelo de carácter 
axiológico o valorativo, a partir del cual se 
resalta la convivencia como ideal social, la 
coexistencia como algo valioso pero insu-
ficiente y mejorable, y la hostilidad como 
algo que se debe superar.
En este estudio, se busca indagar por la 
interacción que los jóvenes tienen con los 
otros integrantes de la sociedad como una 
forma de hacer evidente los modos de con-
vivir, los elementos que facilitan y obstacu-
lizan la convivencia, así como la tensión 
constitutiva de un proceso permanente de 
construcción de la singularidad de los indi-
viduos y la estructura organizativa de for-
mas de convivencia colectiva, la relación 
tensión entre el yo y el nosotros, entre la 
subjetividad y la intersubjetividad (Lechner, 
2002, 2004).
Las categorías relacionales que se explo-
ran en este trabajo son las relaciones fami-
liares. En ellas, se indaga por las formas de 
interacción en la familia y específicamente 
las relaciones de los jóvenes con los padres. 
Las relaciones de amistad con los pares 
hacen explícita la aceptación del otro con 
sus cualidades y defectos, con sus similitudes y diferencias. Las rela-
ciones con los vecinos combinan estrategias de reconocimiento y ayu-
da mutua, mientras las relaciones con los niños y con los profesores 
ofrecen evidencias sobre los procesos de convivencia.
En las interacciones con los otros, los jóvenes configuran formas o 
pautas de convivencia que implican conjuntos de acuerdos y procedi-
mientos para asegurarla. Son modos a partir de los cuales “los seres 
humanos responden a las necesidades más apremiantes: dotarse de un sentido para 
vivir, una identidad para reconocerse a sí mismos y una dignidad para relacionarse 
con los otros” (PNUD, 2002: 37). O como lo expresan Lechner (2004) 
y Mockus (2002), la construcción de formas de convivencia es un de-
safío para hacer creativas las diferencias sociales y la construcción de 
acuerdos intersubjetivos.
Los hallazgos
En este estudio se indagó por la valoración de jóvenes de Caldas 
sobre sus formas y prácticas de convivencia a partir de las acciones que 
realizan, la apreciación que hacen de las relaciones con los otros. Los 
aspectos que identifican les permiten tener buenas relaciones con los 
demás y los elementos que les generan conflicto con las otras personas. 
Además, se exploraron las experiencias de interacción con sus familias, 
amigos y profesores y sus experiencias con el rechazo en situaciones 
privadas y públicas.
Valoración de las relaciones con los 
otros
Las interacciones con las demás personas pueden ser valoradas 
como excelentes o buenas, regulares o malas. En este caso, los jóvenes 
consideran las relaciones con otros jóvenes, con los adultos, los niños 
y los vecinos, como excelentes o buenas en una proporción bastante 
alta que supera el 70% (Tabla 1). Se destaca el reconocimiento hecho 
a las relaciones que mantienen con otros jóvenes, que califican como 
favorables (93,1%), lo mismo ocurre con la estimación de las rela-
ciones que usualmente llevan con los adultos, el 88,6% piensa que son 
buenas, mientras el 80,0% atribuye esta misma valoración a la relación 
con los niños, y el 71,3% a la interacción con los vecinos. Si bien en 
la juventud se priorizan y se incrementan las relaciones con los pares, 
también se aumentan las tensiones y conflictos con los adultos. Sin 
embargo, en Caldas la mayoría de los jóvenes hace una valoración 
positiva de las interacciones que frecuentemente tienen con las perso-










Tabla 1. Cómo son las 
relaciones de los jóvenes con 
otras personas (%)
Al buscar alguna diferencia entre la valoración que los jóvenes ru-
rales y urbanos hacen de las relaciones favorables que tienen con los 
otros (Tabla 2), se ve cómo más jóvenes urbanos consideran buenas 
y excelentes las relaciones con otros jóvenes, adultos y niños en com-
paración con los jóvenes rurales. Excepto en las relaciones con los 
vecinos que se consideradan como buenas y excelentes más por los 
jóvenes rurales que por los urbanos. La razón de este resultado puede 
relacionarse con la importancia que tienen en la zona rural las redes 
de vecindad, como redes de apoyo y amistad que se establecen con los 
vecinos (Samper, 2004).
Tabla 2. Relaciones 
excelente o buenas 
con otras personas 
para jóvenes rurales 
y urbanos (%)
Hay correspondencia entre las valoraciones positivas que los jóvenes 
de Caldas hacen de las relaciones con los otros y las acciones que ellos 
reportan realizan siempre o casi siempre para convivir bien con otras 
personas. El 90,3% dice que lo que hace para tener una buena convi-
vencia es respetar la diferencia, ayudar a otros cuando lo necesitan el 
81,4% y dialogar, el 75,6%.
Estos resultados muestran dos principios orientadores de la acción. 
Los jóvenes de Caldas le dan preferencia a principios ideológicos y 
morales como el respeto, que es nombrado explícitamente por los 
jóvenes, y la solidaridad que se revela en el brindar ayuda a otros cuan-
do lo necesitan. Esta última es muestra de una acción social positiva 
o conducta prosocial, que se refiere a todo comportamiento dirigido 
a beneficiar a otra persona, independiente-
mente de si esa acción implica o no algún 
tipo de retribución. Esta manifestación de 
los jóvenes se asocia a normas reguladoras 
de las interacciones como la responsabili-
dad que nos demanda ayudar a quien lo 
necesita y la reciprocidad determina que 
hay que ayudar a quien nos ha ayudado 
antes (Ibañez, 2004). Lo que los jóvenes 
están mostrando son normas sociales que 
siempre están presentes y su función es 
dar sentido, orientar las actitudes, com-
portamientos y creencias de las personas 
y como se refleja en estos resultados estas 
normas emergen, se arraigan en los valores 
e intereses culturales y sociales de los grupos 
sociales a partir de los cuales los jóvenes se 
han constituido (Ibáñez, 2004).
Sobresale que la mayoría de los jóvenes 
parte de esos principios personales orien-
tadores y autorreguladores de la acción. El 
otro aspecto, igualmente importante que 
mencionan los jóvenes para tener buenas 
relaciones con los demás, es el dialogo, 
una acción fundamental en el proceso co-
tidiano de construir acuerdos y relacionarse 
recíprocamente con otros, una acción di-
rectamente implicada en las relaciones con 
los demás.
Tabla 3. Acciones para convivir 
bien con otras personas (%)
Con los jóvenes se hicieron talleres en 
los que se les entregaron los resultados ini-
ciales de la encuesta. En estos talleres se les 
preguntó a los jóvenes si estaban de acuer-










más importante para mantener una buena 
convivencia. El análisis de esa información 
muestra opiniones centradas en argumentos 
que corroboran la evidencia inicial de la im-
portancia que le atribuyen al respeto como 
valor, como principio ideológico o moral que 
guía las acciones; la mayoría de los jóvenes se 
refiere al respeto como “lo fundamental para la 
buena convivencia” (Cuadro 1.)
Esta reiterada valoración del respeto como 
condición, principio orientador de la acción, 
en los argumentos de los jóvenes, exhibe la 
importancia que le otorgan a las normas 
sociales u obligaciones que tienen todas 
las personas y rigen su comportamiento y 
el de los demás. Para Martín Baró (1983), 
las normas son los principios sociales que 
prescriben la acción de los individuos en el 
interior de un sistema y señalan las acciones 
“deseables” o “indeseables” en situaciones es-
pecíficas. Las normas determinan el com-
portamiento aceptado y apropiado, lo cual 
sirve de referente para saber qué esperar 
de lo que los demás hacen (Myers, 1995). 
Al trato, a la conexión, a la interacción con 
otras personas según lo deseable. Sin em-
bargo, también cuestiona su real presencia 
en la interacción cotidiana de los jóvenes.
La sociedad moderna, como enfática-
mente lo expresa Richard Sennett, muestra 
una gran escasez de respeto. La falta de re-
speto es lo que impide que las personas se 
concedan reconocimiento, que se tengan 
en cuenta con dignidad recíproca y se rela-
cionen de manera integral y autónoma. El 
respeto tiene que ver con la forma con que 
se trata al otro, y está profundamente ligado 
con la desigualdad social (Sennett, 2003). 
En países con crecientes desigualdades 
como Colombia, el respeto es deseable, es 
esperado como lo expresan los jóvenes y su 
presencia es escasa.
Cuadro 1. Opiniones de los jóvenes sobre el respeto 
como la acción más importante que realizan para la 
buena convivencia
Las afirmaciones de los jóvenes muestran el respeto como valor, 
es decir, como metas e ideales a partir de los cuales se justifican y 
reprueban las acciones propias y de los demás y se orienta el com-
portamiento cotidiano. Con los valores, nos adscribimos a unos sig-
nificados compartidos, construidos socialmente que se expresan en 
comportamientos y actitudes (Ros y Valdiney, 2001).
Los jóvenes de Caldas, además de considerar como buenas las rela-
ciones que llevan con los otros y hacer explícito el respeto, la solidari-
dad y el diálogo como las acciones que les permiten tener una buena 
convivencia, destacan los siguientes aspectos, como los que mejor les 
permiten tener buenas relaciones con otros jóvenes, adultos, niños y 
vecinos (Tabla 4).
Tabla 4. Aspectos para tener 
buena relación con jóvenes, 










Como la tabla anterior, los dos aspectos más importantes para tener 
buenas relaciones con otros jóvenes son la amistad (26,3%) y el res-
peto (22,3%). En coherencia con la tendencia que se viene esbozando, 
aparece de nuevo el respeto como aspecto importante para la con-
vivencia, aunque cuando ésta se refiere a los amigos, la amistad, por 
encima del respeto es considerada como el aspecto más importante 
para tener buenas relaciones con otros jóvenes.
En las relaciones con los adultos, los dos aspectos a los que se les 
da más importancia para que haya buenas relaciones, son la compren-
sión–aceptación para un 38,9% y el respeto para un 33,1%. Aparece de 
nuevo el respeto. Sin embargo, al aludir estas relaciones a los adultos 
se prioriza la comprensión–aceptación sobre el respeto, como aspecto 
fundamental para mantener una buena convivencia.
En contraste, en la relación con los niños el 53,8% de los jóvenes 
identifica el afecto y el 17,8% el juego, como los aspectos a través 
de los cuales establecen buenas relaciones. Aquí el respeto también 
es considerado por un porcentaje menor de jóvenes (12,6%). En las 
relaciones con los niños, el cariño y el juego es lo que les permite a los 
jóvenes relacionarse bien con ellos.
Con los vecinos el 37,6% de los jóvenes identifica el respeto como el 
aspecto central que le permite tener unas relaciones favorables. 
Si bien se le da prelación a la amistad con otros jóvenes, a la com-
prensión–aceptación en la relación con los adultos y al afecto en las 
relaciones con los niños, el respeto sigue apareciendo, con diferentes 
prioridades, entre los aspectos que los jóvenes destacan les permite 
tener buenas relaciones con los demás.
Tabla 5. Aspectos para tener buena relación con 
jóvenes, niños, adultos y vecinos Por subregión (%)
En la distribución de los datos por sub-
región, si bien las tendencias se mantienen, 
también puede verse que en las relaciones 
de los jóvenes con otros jóvenes, la amis-
tad es el aspecto más valorado en las re-
giones Norte (31,9%), Magdalena Caldense 
(30,7%) y Occidente Alto (30,1%). Mien-
tras en la región Centro sur ocupa la menor 
valoración (25,4%) en comparación con 
las otras subregiones. El respeto es el otro 
aspecto considerado por los jóvenes para 
tener buenas relaciones con otros jóvenes, 
y es más valorado en la región centro sur 
(23,3%), en comparación con las demás 
subregiones.
Las relaciones con los adultos muestran 
el respeto como el aspecto mas identifi-
cado por los jóvenes del departamento 
y a la subregión del Magdalena Caldense 
como la subregión donde más se selecciona 
(38,2%). Es en el Occidente Alto donde 
menos jóvenes la eligen en contraste con 
las otras subregiones.
Con respecto a las relaciones con los ni-
ños, el afecto es el aspecto más señalado por 
los jóvenes del departamento y en particu-
lar por los de la subregión Norte (61%), en 
contraste con los del Magdalena caldense que 
lo eligen en proporción menor (46,3%).
En los talleres se les consultó a los jóvenes 
sobre estos resultados por medio de la si-
guiente pregunta: los jóvenes de Caldas 
consideran que con los amigos la amistad 
es más importante y luego el respeto para 
tener buenas relaciones, y con los adultos 
es más importante el respeto y después la 
comprensión–aceptación para convivir bien 
¿Está usted de acuerdo con este resultado? 











Cuadro 2. Opiniones sobre el respeto, la 
amistad y la comprensión–aceptación en las 










La gran mayoría de comentarios recogidos en el taller presentan a 
los jóvenes, en concordancia con los resultados que se han venido pre-
sentando, reiterando la importancia que le atribuyen al respeto como 
norma personal o principio orientador de la acción y aspecto funda-
mental para la convivencia. Incluso, si bien le reconocen la signifi-
cación que la amistad tiene en las relaciones con los amigos y la impor-
tancia de la comprensión–aceptación en las relaciones con los adultos, 
éstas se fortalecen y trascienden con el respeto. Las manifestaciones 
de los jóvenes expresan la incoherencia e imposibilidad de priorizar la 
amistad sobre el respeto.
La presencia del respeto como fundamento de la convivencia hace 
visible la exigencia de un reconocimiento recíproco del otro conocido 
y desconocido que se hace evidente en la forma como se trata al otro.
La disposición al respeto se sustenta en lo relacional del individuo, 
en su subjetividad que hace visible su singularidad a través de la capaci-
dad de comunicación con otros, usando instrumentos sociales com-
partidos, y en el potencial que tienen las personas para involucrarse 
en un mundo social amplio, más allá del conocimiento personal y las 
relaciones cara a cara (Sennett, 2002). Esto implica el reconocimiento 
fundamental del otro (Levinas, 2000), de los intereses, sentimientos y par-
ticularidades de los otros en relación, a partir de la dignidad recíproca 
mencionada por Sennett, cuya reciprocidad es fundamento del res-
peto mutuo. Se confirma que para los jóvenes de Caldas el respeto 
es prioritario, es una condición deseada y esperada para lograr una 
buena convivencia. Esto les implica a los jóvenes compromiso con un 
reconocimiento recíproco.
Respecto a los aspectos que les generan conflictos y tensiones en 
las relaciones con otros jóvenes, adultos, niños y vecinos (Tabla 6), se 
encontró que  con los jóvenes el primer motivo de conflicto es el irre-
speto para un 35,3%, el segundo motivo de conflicto es la incompren-
sión para un 33,3% y el tercero son las diferencias que tienen entre 
ellos para un 21%. En contraste con los aspectos que favorecen las 
relaciones con los jóvenes, hay cierta correspondencia al ser el respeto 
uno de los aspectos que favorece la convivencia y su carencia uno de 
los motivos de conflicto en las relaciones con los jóvenes.
Para el caso de las relaciones con los adultos, lo que genera conflicto 
son los mismos tres motivos que los indisponen con otros jóvenes, 
pero en proporciones diferentes: el primer motivo de conflicto es la in-
comprensión para un 37,8%, el segundo es el irrespeto para un 29,3% 
y las diferencias para un 15,6%. Hay coincidencia con lo anteriormente 
planteado con respecto a los aspectos que favorecen las relaciones 
con los adultos, ya que según los resulta-
dos se tienen buenas relaciones cuando hay 
respeto entre adultos y jóvenes, así como 
comprensión y aceptación. Y hay tensiones 
y conflictos en las relaciones cuando no hay 
respeto ni comprensión en la interacción.
En las relaciones con los niños (Tabla x), 
el principal motivo de conflicto es la gro-
sería de los pequeños para un 37,2% y el 
que sean “cansones”, es decir, molesten o 
fastidien, para un 34,0%. Puede verse aquí 
una diferencia de énfasis en la valoración 
que hacen los jóvenes de las relaciones que 
tienen con los adultos y otros jóvenes, en 
éstas priorizan aspectos que consideran 
fundamentales como valores y capacidades 
para las relaciones interpersonales, mien-
tras con los niños destacan comportamien-
tos propios de la edad infantil, que son gra-
tos como el juego, o indeseables para los 
jóvenes.
Con los vecinos (Gráfico 5) los jóvenes 
identifican el “chisme” como el princi-
pal motivo de conflicto para un 40,6%, 
el irrespeto para un 33,4% y la falta de 
solidaridad para 21,2%. Aquí, aparecen 
de nuevo combinados valores y compor-
tamientos indeseables para los jóvenes.
Tabla 6. Motivos de conflicto 











El irrespeto es la causa de conflicto más 
elegida que identifican los jóvenes, en sus 
relaciones con las otras personas, mientras 
el respeto para ellos favorece las buenas 
relaciones.
Estos resultados coinciden con lo que se 
viene planteando sobre el respeto, su pre-
sencia es deseable para la convivencia, su 
ausencia agudiza las dificultades para com-
partir y convivir con otros. Se confirma con 
los hallazgos que el respeto es una norma 
social que tiene un valor intrínseco para los 
jóvenes.
Tabla 7. Principales motivos 
de conflicto contrastados por 
género (%)
Al hacer comparaciones por género, 
puede verse cómo para las mujeres el prin-
cipal motivo de conflicto con otros jóvenes 
es la incomprensión (35,1%), mientras para 
los hombres con el mismo porcentaje es el 
irrespeto (35,1%). En las relaciones con los 
adultos, tanto para hombres como para mu-
jeres, el irrespeto es el principal motivo de 
conflicto, para ellos en un (30.1%), y para 
ellas en un (28,6%). Es evidente la mayor 
elección que hacen los hombres jóvenes 
del irrespeto como motivo de conflicto con 
otros jóvenes y adultos, mientras para las 
mujeres la incomprensión en sus relaciones 
con otros jóvenes y el irrespeto e incom-
prensión en las relaciones con los adultos, 
son sus principales motivos de conflicto.
La información recogida en los talleres frente a los motivos de con-
flicto con otros jóvenes, adultos, niños, y vecinos (Cuadro 3), confir-
man los resultados antes presentados. En general, los jóvenes conside-
ran el irrespeto y la incomprensión como generadores de dificultades 
en las relaciones que tienen con las demás personas, no sólo con los 
otros jóvenes y adultos. Sus argumentos hacen explícitas diferencias 
intergeneracionales. 
Cuadro 3 Consideraciones de 
los jóvenes sobre los principales 
motivos de conflicto Con otros 










Los jóvenes argumentan que hay una relación directa entre la falta de 
respeto y la incomprensión y ambas inciden en la poca aceptación de 
los jóvenes por las acciones de las generaciones adultas y de los niños. 
La incomprensión la asocian también a la falta de comunicación y a 
la indiferencia. Si el respeto exige un reconocimiento recíproco entre 
los sujetos, su carencia produce agresividad y reproduce la falta de 
respeto. Algún joven se distancia y autónomamente dice que todo se 
soluciona desde uno mismo, actuando con madurez ante la no comp-
rensión de los adultos, mostrándoles la realidad y llegando a acuerdos. 
Es interesante hacer explícito que lo que pretende este joven, según 
Sennett, es hacer un giro hacia fuera, es asumir una posición propia y 
digna de “cuidar de sí” y de dar, basada en la comprensión y en la auto-
nomía (Sennett, 2003). 
Otros jóvenes reconocen que si antes respetar y comprender no los 
inquietaba, no era importante, ahora son fundamentales.
Otro joven dice que el irrespeto entre ellos es mutuo, e inclusive es 
visto como una forma de entretenimiento, pelean, se irrespetan y se 
divierten.
Con respecto a los niños, los jóvenes están de acuerdo en que sus 
prácticas y prioridades causan molestia, incomodan, y confirman la 
asociación que hacen de los vecinos con la tendencia a estar interesa-
dos en murmurar e inventar cuentos sobre los demás, como lo que más 
les molesta y genera conflicto en las relaciones. Se corrobora cómo el 
respeto es reconocido por los jóvenes como una norma sustantiva 
directamente relacionada con la regulación de situaciones o asuntos 
vinculados con valores.
Se preguntó a los jóvenes por los dos motivos que, para ellos, gene-
raban mayor conflicto con sus padres. Las respuestas ubican como 
principal causa la desobediencia con un 29,5% y la rebeldía con un 
21,8% como factores detonadores de conflicto. Ambos aspectos están 
vinculados con las relaciones de control y poder que tradicionalmente 
ejercen los padres en el ámbito del hogar. Desobedecer y rebelarse es 
contradecir la figura de autoridad. Generalmente, las tensiones que 
producen el poder y el control en las relaciones entre padres e hijos 
agudizan las diferencias intergeneracionales.
Es evidente, como lo muestran los datos, 
que la desobediencia en primer lugar, y la re-
beldía en segundo lugar, son los principales 
motivos de conflicto con los padres que 
identifican los jóvenes de todas las regiones 
del departamento. Sin embargo, al detallar la 
distribución de datos por subregión (Gráfico 
8), es interesante observar que la rebeldía, en 
las subregiones de Occidente alto (19,7%) y 
Occidente bajo (18,5%), es escogida en una 
proporción menor, mientras la desobedien-
cia con un 32.6% para los primeros y con 
un 29.5 % para los segundos, es seleccionada 
por un porcentaje mayor. Si bien esta ten-
dencia se presenta en todas las subregiones, 
lo llamativo de estas dos subregiones radica 
en que hay un mayor contraste con respecto 
a las demás regiones.
Al comparar los grupos de edad con los 
motivos de conflicto que los jóvenes iden-
tifican en las relaciones con sus padres, se 
puede observar que para los jóvenes entre 
14 y 18 años, la rebeldía es el principal mo-
tivo de conflicto con sus padres (25,2%). En 
contraste, para los jóvenes entre 19 y 22 años, 
es la desobediencia (40.6%), mientras que 
para aquellos entre 23 y 26 años la rebeldía 
(26,3%) y la desobediencia (27,2%) son los 
motivos que mayor conflicto producen. Los 
más jóvenes señalan más la rebeldía, los de 
edad intermedia la desobediencia y los mayo-










Tabla 9. Motivos de mayor 
conflicto entre jóvenes y 
padres por grupos de edad
En síntesis, los jóvenes de Caldas conside-
ran que las relaciones con otros jóvenes, los 
adultos, niños y vecinos son excelentes o 
buenas. En particular, los jóvenes conside-
ran fundamental el respeto, su presencia o 
ausencia incide en tener mejores o peores 
relaciones con los otros cercanos y lejanos. 
El respecto, para ellos, es una norma social 
con valor intrínseco, que exige reciproci-
dad. Esto implica reconocerse mutua y dig-
namente, elaboración que no queda clara-
mente explícita en las manifestaciones de 
los jóvenes. Con los otros jóvenes, además 
del respeto, la amistad es un aspecto central 
en la interacción cotidiana, aunque está sub-
ordinada al respeto. Con los adultos, aparte 
del respeto, la comprensión–aceptación 
son determinantes de las formas de tratarse 
entre estas generaciones. Y con los niños el 
afecto y el juego son el mejor pretexto de 
encuentro entre generaciones de jóvenes y 
niños. El respeto es un compromiso mu-
tuo que en condiciones de desigualdad se 
complica, se desvanece, por eso lo que más 
conflicto genera para los jóvenes con los 
demás es su carencia, la falta de respeto, 
que impide reconocerse mutuamente y 
afecta desfavorablemente la convivencia. 
Hay una relación–tensión entre la presen-
cia y carencia de respeto, las condiciones 
de desigualdad y la necesidad de construir 
explícitamente acuerdos y mínimos para la 
vida en común.
Experiencias de interacción con 
familia, amigos y profesores
Se exploraron con los jóvenes, diferentes situaciones que podían 
haber ocurrido o no en la experiencia de interacción cotidiana que han 
tenido con su familia y amigos por sus relaciones de filiación y amistad 
a partir de los cuales se espera construyan vínculos más estrechos de 
relación. Así mismo, se indagó por sus experiencias en las relaciones 
con los profesores, que si bien son relaciones menos cercanas com-
paradas con las de la familia y amigos, son continuas en el tiempo, 
por períodos más o menos amplios. Los resultados se organizaron 
teniendo en cuenta experiencias positivas para los jóvenes en las que 
se aludía a la comunicación y la confianza, y en experiencias negativas 
relacionadas con la desconfianza y prevención.
Experiencias de Comunicación y 
Confianza
Con respecto a las experiencias de comunicación que han vivido 
los jóvenes con sus familiares, profesores y amigos, los datos mues-
tran que los jóvenes se sienten muy satisfechos con la forma como 
se comunican con sus amigos en un 78,8%, con sus familias en un 
72,1% y con sus profesores en un 58,3%. Esta desigualdad muestra la 
valoración positiva que hacen los jóvenes de la forma de comunicación 
que tienen con amigos y familia, y deja expuesta que si bien la comu-
nicación con sus profesores no es mala, es menos satisfactoria que la 
que tienen con los otros dos grupos de referencia.
Una comunicación satisfactoria está directamente relacionada con 
la capacidad de escuchar y ser escuchados durante el proceso comu-
nicativo. Sobre este aspecto, los jóvenes caldenses consideran que son 
escuchados por sus amigos en un 83,4%, por sus familias en un 83,2% 
y por sus profesores en un 70%. Se presenta una clara correspon-
dencia entre el grado de satisfacción que tienen con sus formas de 
comunicación y con la apreciación de sentirse escuchados cuando se 
comunican.
Como muestran los resultados, los jóvenes se sienten satisfechos 
con la forma como se comunican con sus amigos en un 78,8%, con su 
familia en un 72,1% y con sus profesores en un 58,3%. Hay una mayor 
satisfacción en la comunicación con los amigos, es un poco menos 
satisfactoria la comunicación con la familia y es menos satisfactoria la 










Tabla 10. Experiencias de 
comunicación y confianza con 
familia, amigos y profesores
Un aspecto importante de la comunicación es la confianza. Al res-
pecto, los jóvenes manifiestan que pueden discutir sus creencias y 
expresar sus dificultades sin sentir ninguna incomodidad (Tabla 10), 
con sus amigos en un 81,6%, con su familia en un 78,3% y con sus 
profesores en un 63,4%. Así mismo, la confianza se revela en el grado 
de credibilidad que tiene para los jóvenes las respuestas que amigos, 
familia y profesores le dan a sus preguntas. El 58,3% considera que sus 
amigos son francos cuando les responden preguntas, el 86,6% piensa 
que la familia responde con franqueza y el 66,9% que los profesores 
lo hacen. Es muy interesante ver que con respecto a la credibilidad, 
los jóvenes creen más en sus padres y profesores que en sus amigos. 
Hay un cambio de tendencia, los amigos pasan de estar en los pun-
tajes más altos cuando se explora la satisfacción con la comunicación 
y confianza para expresarse a tener el puntaje más bajo con respecto 
a la credibilidad.
Otro aspecto fundamental del proceso comunicativo es comprender 
el punto vista del otro, los jóvenes expresan tratar de hacerlo con su fa-
milia en un 86,6%, con sus amigos en un 84,7 y con los profesores en 
un 76,1%. Esto muestra una preocupación por el otro que se concreta 
en una predisposición para la acción desde los mismos jóvenes, no hay 
un reclamo por la compresión, hay una intención de los jóvenes por 
entender a los otros. La comunicación, la comprensión y la confian-
za están muy relacionadas con el escuchar, al respecto los jóvenes se 
sienten escuchados por sus amigos en un 83,4%, por sus familias en 
un 83,2% y por sus profesores en un 70,%. 
En la experiencia con los otros, los jóvenes expresan afecto abierta-
mente a sus amigos en un 72,4%, a sus familiares en un 74,1% y a sus 
profesores en un 44,3%. Es evidente que hay más expresión de afecto 
con la familia, un poco menos con los amigos y mucho menos con los 
profesores. Lo que es comprensible por la 
diferencia de cercanía que tienen las rela-
ciones con lo profesores en comparación 
con las que mantienen con sus familias y 
amigos.
Recapitulando, para los jóvenes de Cal-
das, las experiencias de comunicación y 
confianza que han mantenido con sus fa-
miliares, amigos y profesores hacen evi-
dentes relaciones satisfactorias y cercanas 
de los jóvenes con sus pares y con sus fa-
milias, unas relaciones en las que se sienten 
escuchados, pueden expresarse abierta-
mente, hay una confianza selectiva y buscan 
entender al otro, así mismo muestran unas 





Con respecto a situaciones que hayan 
hecho sentir a los jóvenes en desconfianza 
y prevenidos con sus amigos, familiares y 
profesores, (Tabla 11), los resultados indi-
can que han sentido temor para pedir lo 
que desean a sus amigos en un 32,6%, a sus 
familiares en un 33,6% y a sus profesores 
en un 46,7%. Hay mayor prevención frente 
a los profesores en relación con sus ami-
gos y familia que presentan puntajes cerca-
nos. Este resultado se corresponde con la 
tendencia manifiesta en el gráfico anterior 
con respecto a relaciones más distantes con 
los profesores que con sus amigos y fami-
liares.
En relación con experiencias que les han 
generado malestar o disgusto y los llevan 
a decidir no hablar, los jóvenes han vivido 
este tipo de situaciones más con su familia 










que con sus amigos 55,8%. Así mismo, los 
jóvenes tienen mayor cuidado con lo que 
expresan ante sus familiares en un 77,7%, y 
a sus profesores en un 73,8%, que ante sus 
amigos 70,7%. Esto muestra diferencias in-
tergeneracionales vinculadas, como se men-
cionó antes, con el control ejercido por los 
adultos y la lucha de poderes. El tener cui-
dado con lo que se expresa y a quién comu-
nicarlo es una estrategia que evita tensiones 
y conflictos con sus familiares, profesores y 
amigos, porque si bien hay menor preven-
ción al expresarse con los amigos, la menor 
credibilidad que éstos tienen, presentada en 
la gráfica anterior, hace a los jóvenes cuidar 
lo que dicen frente a los amigos (70,7%) 
(Tabla 11).
En las interacciones cotidianas, los jóvenes 
se incomodan o se ponen de mal genio más 
con sus amigos 57,4% que con sus profe-
sores 56,8% y familiares 55,1%. Se sienten 
ofendidos más por sus amigos cuando éstos 
están enfadados 58,9% y familiares 58,1% 
que por sus profesores 44,2%.
Los jóvenes manifiestan tener mayor 
desconfianza para expresar algunas cosas a 
sus familiares en un 57,8%, a sus amigos en 
un 55,4% y a sus profesores en un 51,9%.
Las situaciones con los amigos y las 
familias es de más intensidad que aquellas 
que muestran con sus profesores. Con los 
primeros, son más cuidosos y les duelen mu-
cho más los desacuerdos. Así mismo, valo-
ran más las cercanías. Las relaciones entre 
familia y amigos, aunque tienen pequeñas 
diferencias en los porcentajes, tienden a ser 
valoradas favorablemente y a ser considera-
das más cercanas. Sin embargo, es impor-
tante resaltar la diferencia significativa que 
muestran los jóvenes al darle más credibili-
dad a sus familias, a lo que ellas dicen, que a 
sus amigos.
Con respecto a las relaciones con los profesores, los resultados 
muestran, en comparación con los de amigos y familia, relaciones no 
negativas pero sí menos cercanas.
Al contrastar estos resultados en los talleres realizados con los 
jóvenes (Cuadro 4) se les propuso la siguiente afirmación: los jóvenes 
de Caldas dicen tener muy buenas relaciones con su familia y amigos 
porque tienen buena comunicación, se sienten escuchados y respeta-
dos. Sin embargo, consideran más francos y creen más en lo que dicen 
sus familiares que sus amigos. ¿Qué piensa de este resultado?
Las consideraciones de los jóvenes sobre estos resultados, los mues-
tra principalmente en dos posiciones, una en la que están de acuerdo 
con que las relaciones con su familia y amigos son satisfactorias, re-
conocen que tiene más credibilidad la familia porque quiere lo mejor 
para ellos, en ella se aprenden valores, normas, les genera confianza, 
es más objetiva, busca cuidarlos y protegerlos, confían en la reserva 
de la familia frente a la información que comunican, en cambio no 
saben cuándo los amigos la pueden “embarrar”. Además, piensan que 
hay más riesgo de que los amigos difundan lo que se les dice, que la 
familia.
La segunda posición contradice la primera. Los jóvenes afirman que 
tienen mayor confianza en los amigos que en la familia, creen más en 
la palabra de sus amigos que en la de la familia, argumentan que hay 
muchas relaciones deficientes con la familia, inclusive algunos expre-
san que son pocos los jóvenes que tienen buenas relaciones con sus fa-
milias, mientras lo común es que sean excelentes las que tienen con los 
Tabla 11. Experiencias de 
desconfianza y prevención con 










Cuadro 4. Opiniones sobre las 











amigos, pueden contar con ellos. Descon-
fían de la familia que se preocupa más 
por lo que conviene decir que por hablar 
directamente sobre algo. Los amigos son 
más respetuosos y brindan más confianza 
que la familia.
En general, hay una tendencia a consider-
ar satisfactorias las interacciones que tienen 
los jóvenes con la familia y amigos. Sin em-
bargo, para algunos jóvenes hay más credi-
bilidad en la familia, las razones podrían 
estar asociadas con que la familia es un 
ámbito permanente, suele estar ahí, brinda 
algunas seguridades, sirve de referente, ori-
enta y los hace sentirse menos expuestos 
de lo que podrían estar con sus amigos. La 
menor credibilidad en los amigos puede 
relacionarse con las características de rela-
ciones más informales, horizontales, abier-
tas, que si bien favorecen la interacción y la 
expresión, también aumentan el riesgo de 
hasta dónde exponerse ante los otros.
Experiencias de 
rechazo
El estudio quiso saber si los jóvenes de 
Caldas han vivido experiencias en las que 
se han sentido discriminados, menospre-
ciados por una persona o grupos de perso-
nas en situaciones diversas. Así mismo, se 
buscó conocer si los jóvenes han rechazado 
a alguien por alguna razón en particular.
Si bien la mayoría de los jóvenes no se 
han sentido rechazados por ninguna de 
las razones expuestas en el instrumento, 
sin embargo, en los casos señalados, los 
mayores porcentajes de rechazo que los 
jóvenes han experimentado los atribuyen a 
la clase social en un 15,8%, a su apariencia 
física en un 15,6%, y al lugar donde vive en 
un 15,3%. Sobre las situaciones o lugares 
en los que se han sentido discriminados, los jóvenes reportan princi-
palmente instituciones educativas como escuela, colegio, instituto o 
universidad en un 14,5%, y la calle en un 12,6%.
Con respecto a acciones de rechazo hacia otras personas, los resul-
tados muestran que el 16,5% de los jóvenes ha rechazo a alguien por 
su manera de vestir, el 15,8% por su apariencia física, el 10,9% por su 
estilo de vida y el 10,4% por su orientación sexual. Al contrastar am-
bas experiencias, se nota que los jóvenes se han sentido rechazados por 
condiciones materiales de existencia como la clase social, el lugar donde 
se vive y la apariencia física, mientras rechazan por la apariencia física y 
el estilo de vida. Es de considerar que la apariencia física es una de las 
preocupaciones frecuentes de los jóvenes en su proceso de interacción.
Para cuestionar a los jóvenes sobre los resultados de las experiencias 
de rechazo, se les presentó lo siguiente: la gran mayoría de los jóvenes 
de Caldas no se han sentido rechazados ni han rechazado a otros por 
su apariencia física, edad, orientación sexual, nivel educativo, manera 
de vestir, grupo religioso, clases social, de acuerdo con su experiencia. 
Al respecto se les preguntó: ¿está usted de acuerdo o no con este resul-
tado, por qué? En el cuadro 5 aparece la síntesis de sus respuestas.










Tabla 13. Razones por las cuales ha 
rechazado a alguien (%)
La reacción de los jóvenes ante el bajo porcentaje de acciones de rec-
hazo, experimentadas o ejercidas por ellos y reveladas en los resultados, 
muestra un desacuerdo con los resultados y un interés de los participantes 
por hacer visible la práctica del rechazo en Caldas atribuida a la sociedad, a 
las familias y a los mismos jóvenes. Entre las situaciones que a los jóvenes 
los han llevado a experimentar rechazo señalan su orientación sexual no 
aceptada por la familia y la sociedad, y el indicador del no respeto por la 
diferencia que incide en la convivencia. La apariencia física es otro aspecto 
que les sirve de justificación para criticar, por una parte, lo que hacen los 
demás que los discriminan por priorizarla sobre otros aspectos más valio-
sos. Por otro lado, la sobrevaloración de la apariencia los muestra criticán-
dose a sí mismos por depender de ella en sus relaciones cotidianas.
Se resalta la falta de respeto por la diferencia como una de las prácticas 
favorables a los procesos de discriminación y rechazo que intentan hacer 
visible. Hacen referencia a la necesidad de tolerancia como una opción 
prioritaria para una convivencia fundamentada en el respeto por la dife-
rencia.
Es interesante considerar el reclamo y la insistencia de algunos jóvenes 
ante los resultados presentados por no verse reflejados en ellos. Inclusive 











Cuadro 5 Consideraciones 












La vida en común de los jóvenes de Caldas, aquello que les permite 
encontrarse con los otros y aquello que los diferencia, a sus ojos pro-
ducen buenas y excelentes relaciones con los demás. Reconocen el 
respeto como aspecto fundamental para la convivencia, además de la 
solidaridad y el diálogo.
Para ellos, lo que genera tensiones y conflictos en la interacción co-
tidiana con los otros es la falta de respeto y de comprensión.
Sin embargo, más con sus amigos, un poco menos con sus familias, 
se comunican de manera satisfactoria, se sienten escuchados, se ex-
presan abiertamente, tienen una confianza selectiva, son afectuosos, 
se interesan por ser comprensivos y conceden más credibilidad a sus 
familias que a sus amigos.
Se cuidan de lo que dicen y se silencian más con sus familias y pro-
fesores que con sus amigos. Son más cercanos a sus amigos y familias, 
y más distantes de sus profesores.
Entre todo esto, la fuerza que se asigna al respeto como condición 
fundamental, norma social y principio orientador de la acción, en los 
argumento de los jóvenes, presenta la importancia que le atribuyen en 
la interacción con otras personas. Sin embargo, también deja expuesta 
la inquietud de hasta dónde la exaltación del respeto se queda en el 
discurso, en lo deseable, en la prescripción ética de un deber ser. O si 
su distinción es un llamado a hacer visible su vacío, la ausencia de re-
conocimiento es una consecuencia de la falta de respeto, y si bien estos 
jóvenes lo priorizan como fundamental para la convivencia, también 
identifican su carencia como el principal obstáculo para la interacción 
con los demás. Uno de los reclamos reiterativos que hacen los jóvenes 
en la actualidad es que no son reconocidos, y su lucha es ser considera-
dos con dignidad recíproca. 
Este primer acercamiento para conocer cómo se relacionan los 
jóvenes de Caldas, les deja planteado el desafío de hacer realidad una 
sociedad en la que el respeto trascienda su sentido ideal y se haga ex-
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La construcción de capital social entre los jóvenes depende de las posibilidades y oportunidades que éstos tienen de pertenecer a grupos y redes, de confiar en otras personas y 
en las instituciones de su sociedad. La participación de los jóvenes en 
la estructura social y organizaciones sociales,  tiene que ser consustan-
cial a las políticas y propuestas que se decida impulsar. Éstas deben 
plantearse desde un comienzo, a partir de los intereses, experiencias e 
ideas de los propios jóvenes (Naciones Unidas, 2008).
Pensar el desarrollo humano para cualquier ser humano, indepen-
dientemente de la etapa del ciclo vital por la cual esté atravesando 
implica valorar las potencialidades y oportunidades que la sociedad, el 
Estado y sus grupos más íntimos le ofrecen para disfrutar de una vida 
saludable y prolongada, tener acceso a los recursos necesarios para 
lograr un nivel de vida digna, alcanzar unos niveles de educación que 
le permitan competir en condiciones de equidad e inclusión dentro de 
su contexto y le garanticen el bienestar, entendido como la posibilidad 
de evitar la enfermedad, ser feliz, participar de la vida social y política 
de su comunidad y ser reconocido y respetado por otros.
El desarrollo o limitación de estas potencialidades está estrecha-
mente relacionado con la posibilidad que tienen los seres humanos 
de construir capital social, de asociarse, de confiar, de ser apoyados 
por otros y de ser solidarios con otros, de la reciprocidad de que se es 
capaz en una sociedad que le somete a unas relaciones y le restringe 
otras.
Esta situación se hace más evidente en grupos de población consi-
derados vulnerables, tal es el caso de los jóvenes quienes están enfren-
tados a una realidad hostil que les exige mucho y les ofrece poco para 
su desarrollo humano. Esto aparece bien descrito en el estudio de la 
CEPAL/OIJ (2004) según el cual, los jóvenes en Latinoamérica están 
enfrentados a la paradoja de vivir en medio de múltiples capacidades y 
muy pocas oportunidades. 
La situación de los jóvenes, su desarrollo humano y su capacidad 
para construir capital social son elementos clave para el desarrollo de 
las regiones y los países, por lo cual deben ser tenidos en cuenta por 
los decisores a la hora de formular políticas públicas de juventud que 
respondan eficazmente a las expectativas y demandas de la población 












El concepto de capital social se hace visible finalizando la década del 
setenta, y entre los años ochenta y noventa es trabajado e investigado 
principalmente por la sociología y la economía, desde éstas se puede 
ver el desarrollo del concepto a partir de las propuestas de diferentes 
autores.
Entre ellos, Pierre Bourdieu (1985: 248) lo define como “el agregado 
de los recursos reales o potenciales que están unidos a la posesión de 
una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de re-
conocimiento mutuo”. Se hace énfasis más en la ganancia que reciben 
las personas al agruparse y construir intencionalmente una sociabilidad 
que constituya y fortalezca este medio para lograr beneficio social. 
Así mismo, Coleman con su propuesta del capital social como 
aquellos aspectos de la estructura social que posibilitan a sus integran-
tes realizar acciones comunes dentro de la misma estructura, muestra 
la capacidad de asociación, tanto desde relaciones horizontales, más 
interpersonales como desde las verticales. Expresa que “un determi-
nado contexto territorial resulta más o menos rico de capital social, 
según los sujetos individuales o colectivos que residen allí, estén impli-
cados en redes relacionales más o menos difundidas” (citado en Tri-
gilia, 2003: 129). 
En los años noventa Putnam (2000, 2002) plantea la confianza, las 
normas de comportamiento y la asociatividad como aspectos funda-
mentales del tejido social. Desde esta perspectiva, el capital social se 
visibiliza como un entramado de relaciones al que se vinculan las per-
sonas y a partir del cual se caracteriza la sociedad. La fuerza de sus 
planteamientos está en las relaciones de confianza y en el compromiso 
social aprendidos en asociaciones a partir de los cuales se crea capital 
social.
En Latinoamérica, Lechner (1999, 2002) reflexiona acerca del capital 
social desde las relaciones y los procesos de subjetividad, plantea que 
la transformación de este capital requiere ser analizada en relación a 
dos aspectos centrales: los cambios de identidad individual y la trans-
formación de la sociedad. Este proceso modifica las relaciones so-
ciales al ser estimulado por la globalización y la “desregulación de esas 
prácticas sociales”. Así, expresa el autor, el paso de relaciones sociales 
fuertes y estables a interacciones más flexibles, se corresponde con el 
rápido desarrollo de redes sociales, las cuales “pueden ser entendidas como 
un capital social que permite articular diferentes recursos, mejorar la eficiencia ad-
aptativa de la estructura económica y consolidar mecanismos de concertación social” 
(1999:11). Además reitera las relaciones horizontales, sin desconocer 
la importancia de los liderazgos para la ex-
istencia de relaciones coope-ración cívica. 
También reconoce el carácter instrumental 
del capital social sustentado en la búsqueda 
intencional de las personas de tener rela-
ciones de cooperación y confianza que les 
permitan obtener beneficios. 
Para Lechner (1999), el capital social es 
un recurso prioritario para el desarrollo 
humano porque posibilita fomentar y for-
talecer las capacidades de las personas, 
para incidir en la construcción individual 
y colectiva. Resalta en su dimensión expre-
siva la familia y la amistad como núcleos 
fuertes del capital social, en el que el goce 
del encuentro de la construcción con los 
otros y del compartir, sustentan el contacto 
social y la construcción de lo colectivo. Sin 
embargo, también advierte la tensión per-
manente que estas relaciones enfrentan 
por las búsquedas individuales y diversidad 
de intereses que confrontan las relaciones 
con los otros.  En síntesis para Lechner el 
capital social es un recurso de individuos y 
colectivos que a través de la interacción y 
asociación obtienen beneficios económi-
cos, sociales y personales (1999).
Aspectos que 
determinan en los 
jóvenes un aporte al 
capital social
Entre los jóvenes del Departamento de 
Caldas,  la categoría Capital social se ocupó 
de indagar por su pertenencia a organiza-
ciones o grupos sociales, y confianza en 
personas e instituciones.
En cuanto a la pertenencia a organiza-
ciones o grupos, se encontró que el 8,1% 
de los jóvenes hace parte de alguno. Se 












nencia entre los jóvenes que residen en el 
área urbana (56%), especialmente entre los 
de la subregión Centro; comportamiento 
que difiere del de las demás subregiones en 
las cuales es mayor la participación de los 
jóvenes del área rural.
Según el grupo etario, no se encontraron 
diferencias, mientras por sexo los jóvenes 
que participan mayoritariamente en orga-
nizaciones sociales son de sexo femenino 
en el 52,7% de los casos.
Tabla 1 Ocupación actual de 
los jóvenes del departamento de 
Caldas (%)
La ocupación que predomina entre los 
jóvenes del Departamento de Caldas es la 
de ser estudiante (60,0%). Por subregiones 
se distribuyen de la siguiente forma: en 
Alto Occidente reside la mayor proporción 
de jóvenes  que estudian  (60,1%), y  en 
Alto Oriente la menor proporción (56,4%). 
En Centro sur reside la mayor proporción 
de jóvenes que trabajan (23,8%) y Magdale-
na caldense la menor proporción (15,9%). 
La mayor proporción de jóvenes que ac-
tualmente no estudia ni trabaja reside 
en Magdalena caldense (13,1%) y la menor 
proporción (9,6%) residen en Alto occidente. 
Los jóvenes que estudian y trabajan simul-
táneamente están localizados mayoritaria-
mente  (14,4%) en Occidente bajo y minori-
tariamente (3,8%) en Occidente alto.
Tabla 2. Pertenencia de los jóvenes a una organización o grupo 
social de acuerdo a su ocupación actual.
De acuerdo con la ocupación de los jóvenes del Departamento de 
Caldas, se aprecia que quienes más participan en organizaciones sociales 
son los que actualmente están estudiando, con un 65,5%. Los que me-
nos participan son los que trabajan y estudian simultáneamente con el 
7,4%.
Del grupo de jóvenes  que pertenece a una organización o grupo so-
cial, la mayoría reside en la Subregión  Magdalena Caldense en el 12,8% 
y la minoría reside en la subregión Norte en el 5,9% de los casos.
Tabla  3. Tipo de grupo al que 












Los grupos u organizaciones sociales que parecen preferir los jóvenes 
son en su orden juvenil, político, junta de acción comunal y cultural, con 
las siguientes proporciones; 21,1%, 9,8%, 7% y 5,5%, respectivamente.
Por subregiones, no se aprecian diferencias porcentuales en relación 
con el total del Departamento de Caldas.
Se destaca que la participación de los jóvenes en grupos indígenas 
(8,3%) es exclusiva de la región Occidente alto, en la cual se concentra la 
comunidad indígena Embera chamí que se localiza en el Departamento 
de Caldas. La participación en grupos de afrodescendientes se informa 
en las regiones Centro sur y Occidente alto, en las cuales se concentra la 
mayor proporción de estos grupos étnicos y sus objetivos están orienta-
dos al logro de su bienestar.
Tabla 4. Motivaciones de los jóvenes  para estar en los grupos 
u organizaciones sociales
Las principales razones o motivaciones de los jóvenes para pertene-
cer a los grupos u organizaciones sociales son sus ideas (32,8%), las 
acciones que realizan (23,1%), y la amistad con otros miembros del 
grupo (11,9%).
En cuanto a los objetivos que estos 
jóvenes esperan conseguir a través de sus 
grupos u organizaciones sociales, los que 
más informan son: el bienestar de los 
jóvenes, un futuro mejor, la protección del 
ambiente, y ayudar a las demás personas.
Las actividades desarrolladas por los 
jóvenes como miembros de grupos u or-
ganizaciones sociales son recreativas para 
el 14,9%, seguidas por actividades comuni-
tarias o en beneficio de la comunidad para 
el 13,8%, capacitaciones para el 13,6%, la 
mayor proporción (20,4%) realiza diversas 
actividades que se agrupan en la categoría 
otras.
Tabla 5. Actividades que 
realizan los jóvenes en los grupos 
a los cuales  pertenecen
Tabla 6. Alternativas con 
las cuales se sienten más 
comprometidos los jóvenes
El mayor compromiso de los jóvenes es 
con ellos mismos para el 23,3%, seguido 
por el compromiso con la familia para el 













Tabla 7. Nivel de confianza 
de los jóvenes en las siguientes 
personas 
Las personas que les generan mayor con-
fianza a los jóvenes son en su orden, los 
padres con un valor promedio de 4,36, los 
amigos con 3,73, los profesores con 3,0 y 
los sacerdotes, religiosos y pastores con el 
2,82.
Las personas que les generan menor con-
fianza son los alcaldes municipales con un 
promedio de 2,14  y los jueces y comisarios 
con el 2,30.
Las instituciones que les generan mayor 
confianza son la familia con un promedio 
de 4,10 y  el ejército con un promedio de 
2,74, seguido de los medios de comuni-
cación con 2,72. Las instituciones que les 
generan menor confianza son las juntas de 
acción comunal, con un promedio de 2,41, 
los consejos municipales de juventud y la 
policía con promedios de 2,43 y 2,44, res-
pectivamente.
Aunque por subregiones el compor-
tamiento de la variable confianza en perso-
nas e instituciones es similar, se aprecia que 
porcentualmente en Centro sur los jóvenes 
tienen menos confianza en sus padres que 
los de las otras subregiones. También se 
observa que los jóvenes que más participan 
en organizaciones o grupos sociales son los 
que residen en el Magdalena caldense, segui-
dos por los de Alto Oriente y los que menos 
participan son los de Norte y Centro sur.
Al revisar la pertenencia de los jóvenes 
a organizaciones o grupos sociales, en rel-
ación con su interés en la política como ex-
presión de la participación política, se en-
contró que el grupo que manifiesta mucho 
interés no es el que más pertenece a grupos 
u organizaciones sociales.
Tabla 8. Nivel de confianza 
de los jóvenes en las siguientes 
instituciones
Tabla 9. Interés de los jóvenes 
en política y pertenencia a un 
grupo social
Por edad se encontró que quienes más se vinculan a grupos u orga-
nizaciones sociales son los que tienen edades comprendidas entre los 
14 y 18 años (27,2%), y quienes menos se vinculan son los jóvenes con 












Capital social un aporte al desarrollo 
humano
La dimensión de Capital Social, como parte de los indicadores de 
desarrollo humano entre los jóvenes, muestra diversas relaciones entre 
los elementos que la integran, grupos y  redes, confianza y solidaridad, 
acción colectiva y cooperación, información y comunicación, acción 
política y empoderamiento,  y cohesión e inclusión social. Para este 
estudio se consideraron las dimensiones:  grupos y redes, confianza y 
solidaridad y participación política. 
La CEPAL (2007), indica que el “sentido de pertenencia remite, al 
grado de vinculación e identificación que manifiestan los jóvenes con 
la sociedad y con las instituciones y grupos que la conforman; incluye 
todas aquellas expresiones psicosociales y culturales que dan cuenta de 
los grados de vinculación e identificación ciudadana con respecto, tan-
to a la sociedad mayor como a los grupos que la integran, elementos 
que constituyen el adhesivo básico que permite a la sociedad perma-
necer junta y que, al mismo tiempo, inciden en las reacciones de los ac-
tores frente a las modalidades específicas en que actúan los diferentes 
mecanismos de inclusión–exclusión” (CEPAL, 2007: 28 y 29).
En el Departamento de Caldas, sólo el 8,1% de los jóvenes pertenece 
a un grupo u organización social. Por género se encontró una propor-
ción ligeramente mayor de vinculación a grupos entre las mujeres 
(58,3%), mientras los hombres lo hacen en 54,3%, lo cual coincide 
con lo que reflejan otros estudios de participación de los jóvenes (San-
tacreu Fernández, 2008). En Caldas, los hombres pertenecen menos a 
grupos, sin  embargo presentan más participaciones múltiples (enten-
didas como la participación durante el último año en más de cinco ac-
tos), lo que se explica por la mayor pertenencia activa de los hombres 
a asociaciones (38,4% frente al 23,5% de las mujeres).
En los talleres subregionales de triangulación de información dirigi-
dos a los jóvenes del Departamento de Caldas, al confrontarlos con 
los resultados de este estudio acerca de su participación en grupos o 
asociaciones, los jóvenes del área rural expresaron mayor interés por 
asociarse y participar en formas de organización, porque en ellas ven 
la oportunidad para solucionar algunos de los problemas de sus áreas 
de residencia. Se ve la posibilidad de asociación desde lo instrumental, 
como oportunidad para alcanzar un beneficio.
Sobre esto, Espindola (2003, citado por CEPAL, 2008) señala que 
en las zonas rurales la participación juvenil se concreta en lo territorial 
comunitario, lo étnico, lo cultural, las posi-
bilidades de acceder a información y for-
mación, entre otros. Así mismo agrega que 
la asociación con organizaciones puede ser 
promovida por adultos, por otros grupos o 
movimientos sociales, o motivadas por ben-
eficios directos de la participación, interés 
con el que se identifican los jóvenes rurales 
de Caldas consultados en este estudio. 
En los talleres también se hizo evidente, 
que si bien se reconoce la existencia de gru-
pos u organizaciones sociales en los que se 
puede participar, los integrantes de estas 
asociaciones, en su mayoría, son las mismas 
personas, muchos de ellos adultos, lo que 
es interpretado por los jóvenes como poco 
interesante y desmotivador para participar 
en ellos.
Al respecto, el Instituto Nacional de Ju-
ventud de Chile (2002), dice que no se trata 
de que los jóvenes no tengan compromiso, 
sino que dicho compromiso en general no 
está vinculado a proyectos colectivos de 
país, o a ideales más abstractos de su expe-
riencia cotidiana, sino  a dimensiones más 
concretas como la familia, ellos mismos, la 
pareja y los amigos. En un sentido similar, 
la CEPAL/OIJ/AECID/NU (2008) señala 
la tendencia de los jóvenes iberoamericanos 
a distanciarse de organizaciones formales, 
tradicionales, e inclinarse más por formas 
de organización que consideren horizontes 
más cercanos y demandas más concretas, 
parece ser que las preocupaciones e inte-
reses de los jóvenes no son, en el momento 
histórico actual, motivadas por la búsqueda 
de un “gran cambio social y político”. 
En relación con el tipo de organizaciones 
a las que pertenecen los jóvenes de Caldas, 
éstos hacen parte, principalmente, de orga-












cuya actividad principal es la recreativa. 
Este resultado contrasta con informes de 
la CEPAL (2007, 2008), en los que se se-
ñala la tendencia de los jóvenes iberoameri-
canos a asociarse más con grupos religio-
sos, recreativos y culturales. En Caldas se 
participa mucho menos en organizaciones 
religiosas y más en aquellas nombradas por 
los jóvenes como juveniles, además de las 
recreativas. Estas formas de organización, 
como lo plantea la CEPAL (2008: 289), 
“son más informales; más horizontales; 
funcionan en torno a cuestiones e intereses 
concretos, muchas veces temáticos; tienen 
bajo grado de institucionalización y no bus-
can representar algo que vaya más allá de lo 
que pretenden gestionar o resolver”. 
Este planteamiento también se corrobo-
ra, cuando los jóvenes exponen sus razones 
para pertenecer a grupos u organizaciones 
sociales. Lo que más los motiva a aso-
ciarse son las ideas de las organizaciones, 
las prácticas que realizan y la amistad con 
otros integrantes del grupo. Así mismo, sus 
expectativas se relacionan con aspectos de 
interés particular referidos a la búsqueda de 
bienestar y de un mejor futuro, y aspectos 
de interés colectivo como ayudar a otros y 
la preocupación por el medio ambiente.
Adicionalmente, mientras en los estudios 
citados de la CEPAL (2007, 2008) se mues-
tra una mayor asociación de las personas 
mayores de 30 años que entre los jóvenes 
con edades entre los 18 y los 29 años, en 
Caldas la mayor vinculación a grupos so-
ciales se da entre los más jóvenes, de 14 a 18 
años, mientras los del grupo de edad entre 
23 y 26 años se agrupan menos.
En relación con las actividades que ocu-
pan a los jóvenes, en Caldas se observa 
que la mayoría que pertenece a una orga-
nización o grupo social, está integrada por  quienes actualmente están 
estudiando, con el 65,5% de los casos. Santacreu Fernández (2008) en-
contró que el nivel de estudios es sin duda una de las condiciones que 
más efectos tiene sobre la pertenencia de los jóvenes a asociaciones. 
Sin embargo, en los talleres subregionales realizados en este estudio, 
los jóvenes mencionan las ocupaciones con el estudio como una de 
las razones para no hacer parte de grupos y organizaciones. Estudiar 
es una actividad que crea condiciones y oportunidades para que los 
jóvenes se asocien y vinculen con otros en organizaciones, y al mismo 
tiempo los puede limitar para hacerlo. 
Los jóvenes de Caldas, además, se muestran principalmente com-
prometidos con ellos mismos y después con sus familias, antes que 
con el país, la pareja o Dios. Igualmente, las personas en las que con-
fían más son sus padres y amigos. Entre las instituciones, la familia les 
produce mayor confianza, mientras que instituciones como la policía, 
el ejercito, organismos como los consejos municipales de juventud y 
las juntas de acción comunal, les producen mayor desconfianza. Así 
mismo, el interés por la política es escaso y quienes lo manifiestan no 
pertenecen a grupos o formas de organización.
Lo planteado no se explica con la apatía de los jóvenes, retomando 
los argumentos de la CEPAL/OIJ (2007), es una muestra más de la 
reconstrucción de significados que están haciendo de la política como 
actividad humana y proceso de toma de decisiones colectivas, que no 
responde a sus expectativas, ni representa sus demandas e intereses. 
Los jóvenes se alejan de referentes y prácticas tradicionales, mientras 
crean referentes nuevos e inventan sus propios modos de participar 
en lo público, e insertarse en una sociedad que los empuja hacia la 
periferia.
Los resultados de Caldas coinciden con el estudio de “Capital so-
cial”, hecho en Colombia por Sudarsky (1999), en el cual se muestra 
que esta zona del país se destaca por el bajo capital social, ubicando la 
región en el último puesto. Este dato concuerda con el bajo porcen-
taje de jóvenes del Departamento de Caldas (8,1%), que en la actuali-
dad pertenece a un grupo u organización social, indicador que en este 
estudio fue la base para conocer los grupos preferidos, sus objetivos 
y actividades realizadas por los mismos. Después de diez años la situa-
ción del capital social en el departamento sigue siendo crítica, lo que 














Los resultados de este estudio permiten concluir que el capital social 
de los jóvenes de Caldas es muy bajo, la fragilidad de la confianza, la 
cooperación y la reciprocidad esbozada por los jóvenes muestra su 
preocupante situación. 
No identifican oportunidades valiosas ofrecidas por la sociedad, el 
Estado y grupos sociales para construir y disfrutar una vida con cali-
dad. 
Se muestran principalmente comprometidos con ellos mismos y 
después con sus familias, antes que con el país y la sociedad. Muy po-
cos se asocian con otros en grupos u organizaciones porque no le ven 
interés. Cuando se encuentran y deciden asociarse, prefieren hacerlo 
informalmente con otros jóvenes, no con los adultos. 
Su confianza y relaciones se concentran en su familia y amigos, hay 
gran desconfianza en las instituciones públicas y organizaciones so-
ciales lideradas por adultos.
Toman distancia y están muy poco interesados en la política, hay 
debilitamiento y pérdida de legitimidad en la política como proceso de 
constitución de lo colectivo e instancia reguladora.
Hay pocas evidencias de un comportamiento prosocial, no se ve la 
comunidad como un espacio activo para la construcción y el creci-
miento individual y colectivo. No hay proyectos colectivos de país, o 
de cambios sociales, sino preocupaciones por intereses más concretos 
y cercanos a su vida cotidiana.
La desigualdad, característica permanente de las condiciones sociales 
y materiales en las que viven los jóvenes de Caldas, incide en el desa-
rrollo de capacidades y en las posibilidades que tienen estos jóvenes de 
construir capital social, de asociarse, de confiar, apoyar y ser apoyados 
por otros, y de ser solidarios con los demás, para que en el encuentro e 
interacción con otros construyan la realidad con la que sueñan.
Este trabajo muestra la situación crítica del capital social para los 
jóvenes en Caldas y deja expuesto para la región el gran desafío de 
construir capital social, proyecto común que exige al Estado, a las or-
ganizaciones sociales y a los ciudadanos como actores sociales, encon-
trarse, comprometerse y reconstruir colectivamente el entramado de 
relaciones que caractericen su sociedad.
La situación de los jóvenes, su proceso 
educativo y su capacidad para construir 
capital social son elementos claves para el 
desarrollo de las regiones y de los países, 
por lo cual deben ser tenidos en cuenta por 
los decisores a la hora de formular políticas 
públicas de juventud que respondan eficaz-
mente a las expectativas y demandas de los 
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Gloria Beatriz Salazar de la Cuesta
Introducción
L a percepción, el conocimiento y la participación de los jóvenes sobre el medio ambiente ha sido poco explorada por los diferentes estudios que se han realizado sobre juven-
tud en Colombia y en Iberoamérica.
La degradación ambiental ha sido un tema central en los últimos 
40 años, al hacerse evidente sus consecuencias catastróficas como el 
calentamiento global, la destrucción de especies, la escasez de agua 
potable, la muerte de los ríos y la disminución de la producción de 
plancton en los mares, debido a la mala relación con el ambiente y al 
impacto del modelo de desarrollo económico. Pero sólo en las últimas 
décadas la sociedad y el Estado han sido conscientes de la relación que 
existe entre el tema ambiental y los jóvenes, lo cual ha sido un recono-
cimiento hacia un sector de la población que tiene un papel fundamen-
tal para el futuro del planeta. Sin embargo, esta relación entre jóvenes 
y medio ambiente no ha sido explorada a profundidad, tratándose de 
aspectos vitales para la vida actual como los mencionados.
La conciencia juvenil relacionada con los problemas ambientales ha 
sido destacada a nivel mundial por las diferentes organizaciones in-
ternacionales. Desde la Convención de Río de Janeiro, se reconoce 
que los jóvenes tienen un papel esencial en el logro del desarrollo sos-
tenible. Adicionalmente, las Naciones Unidas han declarado la década 
del 2005 al 2015 como la “Década de la educación para el desarrollo 
sostenible”, movilizando esfuerzos en todo el mundo para fortalecer 
la conciencia ambiental de los niños y los jóvenes (ONU, 2002). La 
Unión Europea tiene un programa específico sobre el medio ambiente 
para los jóvenes de ese continente, en el que se desarrollan las priori-
dades ambientales de la Comisión Europea sobre aire, agua, residuos y 
naturaleza, como un reconocimiento del papel que juegan los jóvenes 
en la protección del planeta (Unión Europea, 2009).
La conciencia del rol de la juventud para el futuro de la tierra se 
confirma en las declaraciones de Achim Steiner, Subsecretario General 
de la ONU y Director Ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente (PNUMA), al hablar en la Conferencia de 
Tunza para Niños y Jóvenes sobre cambio climático, en octubre de 
2009:
“Porque será durante los años de vida de tres mil millones de niños 
y jóvenes que hoy viven, que los glaciares del Himalaya persistan o se 
derritan; que los niveles del mar se estabilicen o aumenten inundando 











tinúe siendo el pulmón del planeta o se convierta en un ecosistema cada 
vez más seco y que desaparezca, y el oso polar sea la especie ícono del 
Ártico o, tal como pasó con el Dodo y los dinosaurios, sólo un artefacto 
en los museos de historia natural del mundo”.
El séptimo objetivo del Milenio, garantizar la sostenibilidad del medio 
ambiente, indica que sin la debida participación de la sociedad civil no 
será viable el cumplimiento de las metas, y es allí donde la juventud 
tiene un papel crucial (OIJ, 2007), aunque ésta no es mencionada de 
una manera directa. En el caso de Colombia, los objetivos ambientales, 
de acuerdo con el Documento Conpes 91 de 2005, son: incorporar los 
principios del desarrollo sostenible en las políticas y los programas na-
cionales; reducir la pérdida de recursos del medio ambiente; haber re-
ducido considerablemente la pérdida de diversidad biológica en 2010; 
reducir a la mitad, para 2015, la proporción de personas sin acceso 
sostenible al agua potable y a los servicios básicos de saneamiento y, 
por último, haber mejorado considerablemente, en el 2020, la vida de 
al menos 100 millones de habitantes de barrios marginales. Metas que 
deben tener en cuenta los jóvenes no sólo como beneficiarios, sino 
como actores que hacen parte de las soluciones.
No obstante, las tendencias internacionales y la ley de juventud de 
Colombia (Ley 375 de 1997) sólo tocan el tema ambiental tangencial-
mente en el proceso de formación integral juvenil, abordada mediante 
procesos de capacitación. En el Departamento de Caldas ha habido un 
mayor desarrollo del tema en la política pública de juventud (decreto 
0654 de 2007), que contempla como área de intervención juvenil el 
medio ambiente.
Medio ambiente y desarrollo 
sostenible
Hay gran variedad de definiciones sobre medio ambiente. No obs-
tante todas confluyen en un análisis sistémico sobre las relaciones 
entre un medio natural y un medio social. Unas posiciones asumen 
una mirada antropocéntrica y otras una mirada holística, donde el ser 
humano es otro ser que hace parte de la naturaleza. Gustavo Wilches 
define el medio ambiente como “las condiciones o conjunto de condiciones que 
afectan positiva o negativamente a todo organismo en la naturaleza entendido de 
una manera sistémica” (Citado por Patiño, 1999).
Esta investigación parte del concepto del medio ambiente humano 
como el conjunto de condiciones que afectan positiva o negativamente 
a todo ser humano en la naturaleza, de una manera sistémica donde 
no sólo se habla de las leyes físicas y bióticas, sino también de leyes 
culturales (Patiño, 1999). Esta concepción 
se formula de acuerdo con el Artículo 3 de 
la ley 99 de 1993, que define el desarrollo 
sostenible como aquel que 
“conduce al crecimiento económico, la 
elevación de la calidad de vida, al bienes-
tar social, sin agotar la base de los recur-
sos naturales renovables en que se sus-
tenta, ni deteriorar el medio ambiente o 
el derecho de las generaciones futuras a 
utilizarlo para la satisfacción de sus pro-
pias necesidades”.
La anterior definición surge de la Conven-
ción de Río de Janeiro de 1992 (Comisión 
Brutland), que ha sido relevante en la 
teoría del desarrollo, con la pretensión 
de superar las concepciones economistas, 
que pretendían equiparar el desarrollo con 
la medición del Producto Interno Bruto. 
Posteriormente, se fueron introduciendo 
corrientes con una visión social, en las que 
se introdujeron el bienestar social y la cali-
dad de vida, para llegar en la actualidad al 
concepto de desarrollo sostenible, con la 
introducción del tema ambiental. Este abor-
daje integral ha transformado las formas 
de medición. En la actualidad, se habla de 
Índice de Desarrollo Humano y de Índice 
de Sostenibilidad Ambiental. Este último 
ha sido desarrollado por la Universidad de 
Yale y fue presentado en el Foro Económi-
co de Davos, y mide, a través del diagrama 
de telaraña, la calidad de los ecosistemas 
desde la reducción de stress ambiental, la 
reducción de la vulnerabilidad humana a las 
presiones ambientales, la capacidad social e 
institucional y la organización global, y un 
buen manejo de los recursos a nivel global. 
Dentro de este índice, Colombia se encuen-












El concepto de desarrollo sostenible ha 
tenido inumerables críticas, tales como la 
preponderancia economicista del concep-
to, que deja de lado el desarrollo social y 
la protección del medio ambiente. Se echa 
de menos en él una concepción holística 
que aborde la biosfera y la supervivencia, 
y es evidente la falta de claridad sobre el 
significado de bienestar, de calidad de vida 
óptima para la humanidad, del volumen de 
recursos naturales requeridos para llegar al 
crecimiento económico ideal (Patiño, 1999) 
y las maneras para  generar desarrollo sin 
consumo de energía excesivo o que deterio-
re los recursos naturales y que no genere 
gases que produzcan el efecto invernadero 
(Baker y Duque, 2007).
Colombia no ha estado ajena al proceso 
global mencionado. Por ejemplo, una con-
secuencia de la Cumbre de Río fue la lla-
mada Constitución Ecológica, que consa-
gra el derecho a un ambiente sano en eEl 
artículo 79, sobre lo cual hay una extensa 
jurisprudencia, de la Constitución Política 
de Colombia ocomo la Sentencia C-431 de 
2000, en la cual se asume el medio ambi-
ente como: 
 “un derecho constitucional fundamen-
tal para el hombre y que el Estado, con 
la participación de la comunidad, es el 
llamado a velar por su conservación y de-
bida protección, procurando que el desar-
rollo económico y social sea compatible 
con las políticas que buscan salvaguardar 
las riquezas naturales de la Nación (…)”. 
Allí se definen, no sólo la obligación es-
tatal, sino y la responsabilidad de la socie-
dad para conservar y proteger el entorno 
natural, y es allí donde la juventud puede 
jugar un papel importante en la protección 
del medio ambiente..
En relación con el cambio climático, se parte de la base de que el 
clima de la tierra ha cambiado desde los tiempos geológicos por causas 
naturales y que continúa en evolución. Sin embargo, las altas canti-
dades de emisiones de gases generadas en los últimos siglos, han oca-
sionado el efecto invernadero, un aumento de gas carbónico, metano, 
óxido nitroso, hidroflurocarbono, perflurocarbono y hexafloruro de 
azufre (Q.E. International, 2005). Este fenómeno ha causado un au-
mento en la temperatura de la tierra de 0,6 grados centígrados. Como 
consecuencia de esto, algunos estudios recientes predicen que el nivel 
del mar podría subir 40 centímetros a lo largo de la costa caribeña 
y 60 centímetros en la costa del Pacífico de Colombia, entre 2050 y 
2060. También se anticipan severas variaciones en las precipitaciones 
pluviales, que traen como consecuencia sequías y una probable inten-
sificación de los fenómenos climáticos conocidos como El Niño y 
La Niña. Estos cambios podrían acelerar la desertización de 3,5 mil-
lones de hectáreas de territorio colombiano, dañar la infraestructura 
industrial y comercial de ciudades costeras como Barranquilla, Carta-
gena y Buenaventura y reducir la capacidad de generación de energía 
hidroeléctrica. Por otro lado, puede incrementar la incidencia de enfer-
medades transmisibles, tales como el dengue y la malaria, en muchas 
partes de Colombia (BID, 2009).
En este contexto, la educación ambiental resulta clave para com-
prender las relaciones entre los sistemas naturales y sociales y el origen 
de los problemas ambientales. La educación ambiental no se limita a 
un aspecto concreto del proceso educativo, sino que debe convertirse 
en la base para elaborar un nuevo estilo de vida, al adquirir conciencia, 
y procesar los valores y los comportamientos que favorezcan la partici-
pación efectiva en el proceso de toma de decisiones, incidiendo en el 
modelo de desarrollo establecido para reorientarlo hacia la sostenibili-
dad y la equidad, a fin de mejorar las relaciones entre la humanidad y 
su medio (Martínez, 2008).
Según Torres (1996), la educación ambiental trabaja con cinco as-
pectos orientados a lograr un impacto en el medio ambiente y en el 
desarrollo social, éstos son: toma de conciencia donde se asume una 
posición crítica frente a los temas medioambientales; conocimientos 
para la comprensión del ambiente global y de problemas inherentes; 
actitudes positivas para participar activamente en la protección y mejo-
ramiento del entorno; competencias necesarias para la identificación y 
la solución de problemas ambientales; y participación para desarrollar 
un sentido de responsabilidad que permita contribuir activamente en 











La educación medioambiental es una de las formas más efectivas 
de crear conciencia del medio en el cual se habita. Igualmente, es un 
proceso que busca un cambio de actitud, para generar aptitudes y ac-
ciones encaminadas al mejoramiento de la relación responsable socie-
dad-naturaleza. 
La Ley General de Educación (Ley 115 de 1994) consagra como 
uno de los fines de la educación la adquisición de una conciencia para 
la conservación, protección y mejoramiento del medio ambiente, de 
la calidad de la vida, del uso racional de los recursos naturales y de 
la prevención de desastres, y presenta la educación ambiental como 
un proyecto descentralizado, dirigido a la comunidad estudiantil para 
crear sensibilidad hacia los problemas ambientales de modo que los 
jóvenes se conviertan en actores de las soluciones. Este proceso se in-
strumentaliza a través de los proyectos ambientales escolares (PRAES), 
estrategia pedagógica que tiene como objetivo generar conocimiento y 
conciencia ambiental a través de la realidad de su entorno.
La política de educación ambiental se ha descentralizado a través de 
la Ordenanza No. 587 “Por medio de la cual se adopta la política pública de 
educación ambiental para el Departamento de Caldas” en la cual, en su artícu-
lo quinto, se expresa que el plan de educación ambiental tendrá como 
propósito la conservación y uso sostenible de la biodiversidad.
A continuación, se presentará la descripción y análisis de los resulta-
dos en relación con el tema ambiental. 
Percepción de los jóvenes de su 
entorno natural
El primer punto de indagación se refiere a las percepciones de los 
jóvenes sobre su entorno y los problemas ambientales que identifican.
Gráfico 1. Consideraciones ambientales del sobre el entorno
Nótese en la gráfica cómo el mayor por-
centaje de los jóvenes percibe su entorno 
algo limpio (34,6%). La valoración de lim-
pio y algo contaminado tienen el mismo 
porcentaje (26,7%). Estos resultados dan 
indicios de que los jóvenes sienten que hay 
contaminación en su entorno pero no en 
niveles altos, y que su hábitat se encuentra 
limpio.
Tabla 1. Consideraciones 
ambientales del entorno en que 
se vive ya sea urbano o rural (%)
Los jóvenes que viven en zonas rurales 
tienen la percepción de poseer una mejor 
calidad del entorno al considerarlo limpio, 
en contraste con aquellos que viven en 
áreas urbanas. No obstante, las diferencias 
porcentuales no son muy altas cuando se 
analizan las alternativas de un entorno algo 
contaminado, algo limpio o contaminado, 
lo cual muestra que el sentir de los jóvenes 
urbanos y rurales es que existe una pro-
blemática ambiental independiente del lu-
gar en que viven.
Para los jóvenes, la contaminación del aire 
y de fuentes hídricas son los problemas más 
preocupantes del lugar donde viven, segui-
dos del inadecuado manejo de residuos 
sólidos y escasez de agua. Los porcentajes 
que se le dieron a los problemas planteados 
son similares entre sí, especialmente en el 











que para los jóvenes son altamente preocu-
pantes todos los problemas.
Esta tabla muestra una similitud entre los 
problemas ambientales que presentan los 
jóvenes de las zonas urbanas y rurales. Para 
estos últimos, son de alta importancia la es-
casez de agua y la contaminación de fuentes 
hídricas. Mientras que para los que viven en 
las zonas urbanas, son la contaminación at-
mosférica y la escasez de agua.
Aunque en el consolidado de las zonas 
urbanas la contaminación atmosférica es de 
alta importancia, tiene un porcentaje muy 
alto para las zonas rurales, lo cual no es de 
esperarse, ya que se considera un problema 
típico de las ciudades.
El entorno natural 
no se percibe tan 
contaminado
Varios hallazgos merecen destacarse: en 
primer lugar, el entorno natural donde vi-
ven los jóvenes se encuentra relativamente 
en buen estado. Segundo, los jóvenes ex-
presan la necesidad de proteger y conservar 
lo que se tiene para que en el futuro no haya 
un deterioro alto. Por ejemplo, al darse la 
triangulación que se realizó con los talleres 
Gráfico 2. Nivel de importancia 
de los problemas ambientales 
del entorno en que se vive
Tabla 2. Nivel de importancia 
de los problemas ambientales 
del entorno en que se vive si es 
urbano o rural (%)
subregionales de análisis de información, los jóvenes están de acuerdo 
con los resultados y expresan su necesidad de proteger y conservar lo 
que se tiene, con expresiones como:
 “Si contaminamos mucho o poco no importa, porque de todas man-
eras se está afectando el medio ambiente”.
 “Sí, porque la gente de hoy en día no reconoce lo que está pasando 
en estos lugares contaminados y siguen y siguen contaminando, pero 
no se dan cuenta de que en un futuro no muy lejano nos puede afectar 
a todos”.
 “Tal vez la contaminación no tenga un nivel tan alto, pero por lo 
que debemos preocuparnos es porque la contaminación no siga au-
mentando”.
Un tercer hallazgo se refiere a la visión que de los jóvenes del entor-











es consciente de que hay problemas ambientales, no importa dónde 
se viva, tendencia que contradice la creencia de que “el campo es limpio 
y la ciudad es contaminada”. Los jóvenes mostraron su alta preocupación 
sobre estos problemas independientemente de la especificidad de cada 
uno. Un ejemplo de ello es la contaminación atmosférica, cuyas princi-
pales causas son la quema de combustibles fósiles y la disminución de 
la biomasa, catalogada de alta importancia por los jóvenes del campo 
y de la ciudad. Esta valoración no es de esperarse en los jóvenes del 
campo, pues se considera un problema típico de las ciudades. Sin em-
bargo, la quema de leña equivale al 13% del consumo energético nacio-
nal en las residencias rurales para la preparación de alimentos (Banca 
Multilateral para el Desarrollo y Energía –MDE-, 2009).
Estos resultados están acordes con las prioridades ambientales para 
la reducción de la pobreza en Colombia (Sánchez E., Kulsun A. y 
Yewande A., 2007), donde se observa que la población colombiana de-
fine como el mayor problema ambiental la contaminación atmosférica 
y el servicio de abastecimiento y calidad del agua. Dichos resultados 
ilustran la problemática ambiental en el departamento, y las áreas en las 
cuales la educación ambiental y la participación deben insistir. 
El problema de la contaminación hídrica fue un común denomina-
dor entre los jóvenes urbanos y rurales, lo cual es un elemento clave 
en relación con el agua potable y el saneamiento básico, llamado salud 
ambiental, en el cual se interrelaciona salud, desarrollo y estrategias de 
reducción de la pobreza (OPS, 2007).
Conocimiento de los jóvenes sobre 
el medio ambiente y sobre sus 
limitaciones para un buen manejo
El nivel de conocimiento de los jóvenes sobre el desarrollo sos-
tenible y el cambio climático, y las limitantes que la juventud actual 
percibe para un manejo adecuado de su entorno, es una inquietud que 
merece una consideración especial.
Los jóvenes expresaron diferentes ideas sobre el desarrollo sos-
tenible, por lo cual en el análisis se establecieron varios tipos de no-
ciones, de acuerdo con el énfasis de las respuestas, así:
Noción ecológica: recoge diferentes expresiones que relacionan 
el crecimiento económico con bienestar social y calidad de vida, su-
peditando el desarrollo a la conservación del medio ambiente y la 
responsabilidad ambiental con las generaciones futuras. Se dieron 
expresiones como: “Es la relación que existe 
entre el bienestar social con el medio ambiente y el 
desarrollo social” o “Mantener bien el planeta” o 
“Satisfacer las necesidades de hoy sin comprometer 
los recursos de las necesidades futuras”.
Noción económica: se presenta un con-
cepto de desarrollo donde el énfasis está 
dado por el desarrollo económico y la ca-
pacidad de los recursos naturales para dar 
el sustento al ser humano. Dándose expre-
siones como: “Ser capaces las personas de subsis-
tir en el mundo” o “la forma como sobrevivimos”.
Noción estática: se describe el desa-
rrollo de una manera estática, en la cual no 
hay evolución o movimiento o se propone 
un crecimiento sin contaminación. Y se 
dan frases como la siguiente: “Que siempre 
se mantienen en el mismo estado no avanza ni re-
trocede” o “Es un desarrollo que no tiende a hacer 
muy evolutivo”.
Gráfico 3. Nociones sobre 
desarrollo sostenible
Como se aprecia en el gráfico anterior, 7 
de cada 10 jóvenes no dieron su noción so-
bre el desarrollo sostenible, ya sea porque 
no respondieron o no sabían. El 28% ex-
presó sus diferentes nociones: un 11% con 
una noción ecologista, seguido de la noción 











También se trabajó el cambio climático 
como indicador de los conocimientos so-
bre medio ambiente. Para el análisis, se 
agruparon las respuestas por visiones, y re-
sultaron cuatro categorías:
Proceso natural: los jóvenes presentan 
el cambio climático como un proceso natu-
ral del planeta que no necesita la mano del 
hombre, o describen las consecuencias del 
cambio climático como mayor intensidad 
en las lluvias o mayores temperaturas. Tam-
bién relacionan este proceso con la des-
trucción de la capa de ozono. “Efectos de los 
rayos del sol hacia el planeta” o “Rompimiento y 
descongelamiento de los polos”.
Proceso provocado por el hombre: 
los jóvenes son explícitos en decir que el 
cambio climático es ocasionado por las 
diferentes actividades humanas, como la 
deforestación y la actividad industrial. “Es 
como se contamina la atmósfera y se recalienta” o 
“Resultados del aumento de la contaminación”.
Conciencia Planetaria: el cambio 
climático afecta al planeta como un todo y 
va más allá de una mirada antropocéntrica, 
como, por ejemplo: “Es como se acaba la vida” 
o “Se acaba el mundo”.
Visión Catastrófica: los jóvenes descri-
ben el concepto como apocalíptico, el ini-
cio del fin del planeta y se dan expresiones 
como las siguientes: “desastres en todo el mun-
do” o “se acaba el mundo”. 
Estos datos muestran que el 39,1% no 
respondió la pregunta, y si a ello se le adi-
ciona aquellos que expresaron su descono-
cimiento, da como resultado que el 48,1% 
de los jóvenes no expresaron su visión del 
tema, aunque es alto, se logró una mayor 
respuesta comparado con la noción de 
desarrollo sostenible. El 45,6% de los en-
cuestados dio su visión sobre el cambio climático. Como se observa 
en el gráfico, el porcentaje de jóvenes que expresan que el cambio 
climático es provocado por el hombre (23,4%) es muy parecido al de 
aquellos que creen que es un proceso natural (22,2%). Estas dos últi-
mas respuestas muestran que casi la mitad de la juventud tiene algún 
conocimiento sobre qué es el cambio climático, sin embargo, evidencia 
una contradicción sobre si es un proceso natural o producido por el 
hombre, discusión que se presenta todavía a nivel mundial.
Gráfico 4. Concepciones sobre 
el calentamiento global 
Gráfico 5. Nivel de las limitaciones del manejo adecuado del 











Se observa que la baja conciencia ambiental es la limitante más im-
portante para la conservación y manejo adecuado del medio ambien-
te, seguida por los bajos niveles educativos y la desinformación. En 
relación con los aspectos socioeconómicos, la desigualdad social se 
percibe como una limitante de alta importancia (40,8%). Alrededor 
de la pobreza, se presentan dos posiciones polarizadas, pues se dan 
porcentajes similares para aquellos que la perciben de baja importancia 
(31,8%) y los que la perciben como una limitante de alta importancia 
(35,7%).
No obstante lo anterior, los porcentajes dados a cada una de las limi-
taciones son muy altos, de modo que estas variantes, en su conjunto, 
tienen un gran peso en el manejo adecuado del medio ambiente.
Hace falta conocer más sobre el medio 
ambiente
Al analizar los datos encontrados en relación con las nociones so-
bre el desarrollo sostenible y el cambio climático, se percibe una falta 
de conocimiento de parte de los jóvenes sobre las temáticas abordadas. 
Estos resultados muestran un mayor grado de conocimiento sobre el 
cambio climático que sobre el concepto desarrollo sostenible, ya que 
el primero ha tenido una gran difusión global a través de los medios 
de comunicación, lo que coincide con la información obtenida en los 
talleres subregionales, en los cuales expresaron: “Falta de interés por parte 
de los jóvenes hacia estos temas; y también en algunos casos la falta de educación en 
estos temas actuales”. “Porque no existe sentido de pertenencia, falta de interés, de 
información, limitaciones de comunicación y el aislamiento de la población”.
La mayoría de los jóvenes reconoce que los medios de comunicación 
son la estrategia por la cual se han enterado del tema. “Los jóvenes que se 
enteran, lo hacen a través de medios masivos de comunicación y los que no se enteran, 
no conocen la importancia del tema”. Lo cual ratifica el poder de los medios 
de comunicación en la transmisión de conocimientos, puesto que es la 
televisión la mayor fuente de información que tienen los jóvenes.
Sobre las nociones presentadas por los jóvenes, se muestra una diver-
sidad de visiones que reflejan conflictos y diferentes representaciones 
sobre desarrollo sostenible con diversas percepciones sobre el entorno 
natural. Unos se ven como parte de la naturaleza; otros adoptan una 
posición en la que el ser humano es una especie superior y la naturaleza 
es sólo un recurso económico para lograr la supervivencia y el creci-
miento; y otros piensan que el desarrollo sostenible es quedarnos donde 
estamos sin crecer y así no utilizar más recursos, como la única manera 
de continuar en este planeta.
Respecto al cambio climático, los jóvenes 
muestran las diferentes corrientes que se en-
frentan a nivel mundial. La primera sostiene 
que el cambio climático ha existido siempre 
y hace parte del ciclo del planeta; otra cree 
que la aceleración del cambio climático es 
causada por la contaminación y el impacto 
de la actividad humana en la naturaleza; una 
tercera, minoritaria, expresa un sentimiento 
apocalíptico donde ya no hay futuro sino el 
inicio del fin del planeta.
Otro de los aspectos tratados en este 
tópico, que hace parte de la educación am-
biental y de los conocimientos que tienen 
los jóvenes, son las limitantes que conside-
ran para el manejo adecuado del medio 
ambiente. Frente a esto, identifican la falta 
de conciencia ambiental, la desinformación 
y los bajos niveles educativos como los 
mayores obstáculos, que conforman los el-
ementos básicos de la educación ambien-
tal como ya se describió anteriormente. 
Estos resultados expresan que se requiere 
un mayor esfuerzo por parte de las institu-
ciones y las ONG que trabajan el área am-
biental en generar conciencia y dar mayor 
información, porque, aunque hace parte del 
pensar y actuar de la juventud actual, to-
davía no tiene un alto nivel de apropiación.
Al realizarse la triangulación a través de 
los talleres subregionales, se encontró que 
los factores que más influyen en la percep-
ción de los jóvenes sobre medio ambiente 
son:
“La baja conciencia ambiental influye 
demasiado, ya que pensamos que todo lo 
tienen que hacer los demás, sabiendo que 
es un problema que nos afecta a todos, 












“Sí, porque deberían existir políticas 
ambientales donde nos inviten a todos los 
jóvenes a tomar conciencia sobre la im-
portancia de cuidar, preservar y mejorar 
el medio ambiente”.
“Esta expresión me parece que tiene la 
razón, puesto que si uno no tiene o recibe 
una buena educación sobre el ambiente 
no conseguiremos tener esa conciencia 
am-biental”.
“Sí, pienso que son factores muy im-
portantes porque esta conciencia es tam-
bién social y el proceso que el joven de 
nuestra región ha llevado desde muchas 
gene-raciones atrás respecto a preocu-
parse a ser agentes activistas de cambio 
se ha visto opacada por los procesos de 
educación en la familia. En relación con 
la desinformación, la pobreza es un fac-
tor. También afecta la exclusión social y 
el crecimiento de otro tipo de intereses en 
los jóvenes”.
Se puede concluir que si se quiere un 
manejo adecuado del medio ambiente por 
parte de los jóvenes, se requiere una edu-
cación ambiental integral y de alta calidad e 
igualmente se debe trabajar de una manera 
integral en el mejoramiento del Índice de 
Desarrollo Humano para generar mayores 
igualdades sociales, riqueza, bienestar y me-
jor calidad de la educación.
Participación de 
la juventud en lo 
ambiental
Los aspectos ambientales en los que los 
jóvenes quieren participar y las formas 
como lo hacen, es un punto que se trata 
en los diferentes reportes sobre juventud y 
medio ambiente en Iberoamérica.
Gráfico 6. Nivel de importancia sobre temas ambientales 
que reflejan el pensar y actuar de los jóvenes
Los seis aspectos ambientales propuestos son de alta importancia en 
la acción y el pensamiento de los jóvenes encuestados. De estos aspec-
tos, se ubica en primer lugar cuidar el agua (69,4%), seguido de la edu-
cación ambiental (66,4%) y en tercer lugar sembrar árboles (62,1%).
Gráfico 7. Nivel de importancia con relación a las actividades 











Todas las actividades propuestas tuvieron una calificación muy alta. 
En primer lugar, a los jóvenes caldenses les gustaría participar en la-
bores relacionadas con conservación de animales y plantas (74,3%), 
seguidas por ser guías de sitios turísticos y ecológicos (61,9%) y, en 
tercer lugar, en actividades de limpieza de ríos y quebradas (58,6%). 
Estos resultados son concordantes con los datos arrojados sobre el 
modo de pensar y actuar de los jóvenes. Al preguntar por otras ac-
tividades que quisieran realizar, hablan de capacitación, creación de 
grupos ecológicos, reforestación, brigadas de limpieza y conservación 
de la capa de ozono.
Por otra parte, se midió el conocimiento de los jóvenes sobre las 
actividades ambientales que se desarrollan en sus municipios y sobre 
su participación en ellas.
Gráfico 8. Conocimiento de los jóvenes sobre 
campañas ambientales que se han realizado en pro 
del medio ambiente en el municipio
En el gráfico anterior se observa cómo casi la mitad de los jóvenes 
carece de conocimientos sobre las campañas ambientales que se pro-
ponen en su entorno, mientras que un 42% si los tiene. 
Al preguntar a los jóvenes por la clase de campañas ambientales que 
se dan en los municipios, éstos fueron los resultados:
Tabla 3. Tipos de campañas ambientales que se 
realizan en los municipios (%)
De acuerdo a la tabla, más de la mitad 
(68,6%) no respondieron. El 10,2% gene-
ró una respuesta afirmativa sobre el cono-
cimiento de las campañas ambientales de-
sarrolladas en sus municipios por entidades 
como: los colegios, EMAS, Aquamaná, 
Comité de Cafeteros y ONG’s ambientales, 
entre otros; con un 9,3% los jóvenes afir-
man conocer campañas de manejo de re-
siduos sólidos.
Gráfico 9. Participación de 
los jóvenes en las campañas 
realizadas en los municipios
En el gráfico se observa que 7 de cada 
10 jóvenes no han participado en ninguna 
campaña y sólo un 16,1% ha participado en 
campañas ambientales.
Gráfico 10. Participación de los 
jóvenes en las campañas realizadas en 
las zonas urbanas o rurales
Este gráfico evidencia la poca partici-












Se quiere participar 
pero no se lleva a la 
acción
Varios resultados sobre la participación 
merecen destacarse: primero, los jóvenes 
valoran positivamente participar y actuar en 
pro de lo ambiental, lo cual es un elemen-
to esencial para promover el voluntariado 
y el liderazgo. Esto se corrobora con los 
estudios realizados en los que se observa 
la tendencia de la juventud a trabajar por 
aspectos altruistas como el medio ambiente 
(CEPAL - OIJ, 2004).
Se debe resaltar el deseo de hacer parte 
de grupos ecológicos, que se constituye en 
un instrumento ideal para el trabajo de con-
cientización, participación y liderazgo. El 
estudio Sociedades Sudamericanas: lo que 
dicen los jóvenes y adultos sobre la juven-
tud (IDB E-Alerts, 2009) tiene en cuenta 
los grupos de defensa del medio ambiente 
que sólo representó el 6% de los que par-
ticipan de los países encuestados (Bolivia, 
Paraguay, Chile, Argentina, Uruguay, Bra-
sil). En relación con la encuesta en capital 
social, se encontró que entre los objetivos 
por los cuales los jóvenes se organizan está 
la protección del ambiente. Lo anterior evi-
dencia que aunque los jóvenes quieren ha-
cer parte de grupos ecológicos no lo llevan 
a la práctica.
El porcentaje dado a ser guía turística debe 
ser tenido en cuenta como fuente de tra-
bajo para los jóvenes, y es importante enfa-
tizar en la capacitación en esta área, puesto 
que es un aspecto que interesa y genera in-
gresos.
Los resultados confirman que los jóvenes 
quieren tener una participación y expresan 
su necesidad de poseer una mayor capaci-
tación sobre el tema ambiental. Sin embargo, aunque hay campañas, 
no hay una participación real de los jóvenes, lo que permite pregun-
tarse sobre la población objetivo a la que se está llegando con las cam-
pañas y por qué los jóvenes sienten que no participan en esta clase 
de actividades. Es necesario revisar las estrategias de las instituciones 
convocantes para canalizar la participación de los jóvenes. Resultados 
similares se encuentran en el informe “Los Jóvenes de Iberoamérica 
y los Objetivos de Desarrollo del Milenio” (OIJ, 2007), en el que se 
ratifica la intención de los jóvenes de participar en la solución de la 
problemática ambiental, pero han sido marginados de los mecanismos 
de participación.
En este sentido, algunos jóvenes expresaron:
“En ocasiones los que se enteran de la campañas participan activa-
mente. La mayoría que no participa es tal vez por pereza, o porque no le 
interesa conservar el medio ambiente o falta de motivación de los entes 
encargados de estas campañas”.
“Porque no se muestran interesados por el medio ambiente mejor se 
ocupan de otras labores”.
“La idea central está basada en dejemos que otros hagan. Todavía 
vemos que hay mucho escepticismo en el tema de medio ambiente, los 
jóvenes no creemos que estas campañas sirvan para algo”. 
“Esta responsabilidad recae desde la educación hasta la implemen-
tación de medidas por parte del sector privado”.
“Porque la gran mayoría tiene el pensamiento de que los culpables de 
lo que pasa en el medio ambiente son las grandes industrias y por eso 
creen que éstos son los únicos responsables y los que tienen que buscar 
la solución”.
Estas opiniones cuestionan las acciones institucionales para lograr 
que los jóvenes sean actores y artífices de las iniciativas, y no convertir 
el medio ambiente en una obligación escolar, como lo expresan algu-
nos encuestados: 
“En el pueblo sí hay proyectos ambientales, pero es para pagar horas 
de servicio social. A mí me parece obligar al joven, si usted no hace esto, 
entonces, usted no paga las horas de servicio social y no se gradúa. Yo 
vería cómo incentivarlos de otra manera“.
“Las campañas de conservación natural no son actividades que se 
plasman en una hoja, todo depende de la iniciativa y la práctica, o sea, el 











en pro del medio ambiente porque el día del medio ambiente salieron 
con comparsas, desfiles. No es la cuestión de irles a dar clase a los 
muchachos en el colegio. La idea es de coger los muchachos, de llevar-
los a la cañada y decirles: vamos a limpiar la cañada, vamos a sembrar 
los árboles, y eso no se está haciendo”.
“Que haya conciencia desde el colegio, porque en el colegio se ve bi-
ología pero no como un tema que salva al ambiente, sino la importancia 
de un árbol la tiene el tallo… pero que nos hablen del ambiente no se 
da. Que nos cuenten que sin árboles o agua nos podemos morir y que 
vamos a lavar que vea esto está sucio o que vamos a recoger basura. En 
la mayoría de los colegios la basura se hace como un castigo: Usted se 
portó mal, vaya limpie la basura del descanso. Eso está mal”. 
Por último, se percibe que hay una mayor participación en campañas 
ambientales de los jóvenes rurales que de los jóvenes urbanos. Esta 
situación fue encontrada igualmente en (IBASE 2009), donde expresa 
que los países donde se encontró mayor activismo ambiental (Bolivia 
y Paraguay) tenían mayor población rural. Los jóvenes rurales son más 
conscientes de su entorno, pues subsisten directamente de él. Este re-
sultado es de utilidad para revisar las estrategias en las zonas rurales y 
en las zonas urbanas que requieren mecanismos diferenciados.
Conclusiones
Los jóvenes de Caldas tienen la percepción de que el entorno natural 
donde viven se encuentra relativamente en buen estado. No obstante, 
son consientes de que hay problemas ambientales y expresan la necesi-
dad de proteger y conservar lo que se tiene para que en el futuro no 
haya un deterioro irreversible.
Los jóvenes rurales y urbanos expresan su preocupación por los 
problemas de su entorno, lo que contradice la idea de que “el campo 
es limpio y la ciudad es contaminada”. Los jóvenes de las ciudades 
se preocupan por la contaminación atmosférica y la escasez de agua 
y consideran que son los problemas más importantes, mientras que 
los jóvenes del campo sienten con mayor fuerza la crisis en la que se 
encuentra el recurso hídrico en relación con su disponibilidad y su 
calidad.
El común denominador encontrado sobre el tema ambiental es la 
deficiente calidad de la educación ambiental y la baja conciencia ambi-
ental, así como la poca participación. Puesto que a los jóvenes les in-
teresa el tema, se deben buscar estrategias para lograr que sean actores 
activos en los procesos de participación.
Los jóvenes actuales no tienen un buen 
sustento teórico en el tema ambiental, lo 
cual da indicios de la baja eficacia de los 
procesos educativos, pues se evidencian 
bajos niveles de conceptualización sobre 
desarrollo sostenible y el cambio climático. 
Esto prueba la necesidad de trabajar en un 
mayor grado la educación ambiental de los 
jóvenes frente a los desafíos ambientales.
Sobre la participación en las acciones 
encaminadas a la protección del medio 
ambiental en el departamento, se puede 
concluir que es muy bajo el impacto en la 
juventud. Por otro lado, se debe trabajar 
en acciones articuladas y no en campañas 
furtivas y aisladas de las políticas.
La sostenibilidad del desarrollo sólo es 
viable si se da la participación de todos los 
actores sociales, dentro de los cuales los 
jóvenes juegan un papel  protagónico. Para 
ello se requieren jóvenes empoderados, con 
conciencia ambiental, que tengan las herra-
mientas sociales, económicas y políticas 
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Con estas últimas páginas se busca dejar expuesto un compendio de ideas que emergen de las catorce áreas analizadas en esta investigación y que sintetizan los 
aspectos más relevantes de una realidad juvenil compleja, cam-
biante y con múltiples necesidades. Se requiere que todos los 
actores sociales, el Estado, las instituciones y los ciudadanos 
acuerden de manera urgente la responsabilidad que les corres-
ponde y la manera de hacer frente a la situación actual de los 
jóvenes en el departamento.
Familia
Los cambios sociales y culturales ya han impregnado las fami-
lias caldenses, mostrando que, si bien, la familia nuclear aparece 
en mayor proporción, están en aumento otras tipologías como 
la familia extensa y monoparental. Uno de los cambios más no-
torios es el papel que ha asumido la madre en la jefatura del 
hogar, desplazando la figura paterna que tradicionalmente ha 
estado posicionada, lo que implica un cambio en las estructuras 
de poder en la familia.
Se distinguen al respecto dos grupos de jóvenes, uno confor-
mado por una mayoría que vive con su familia tanto nuclear, 
extensa como monoparental, y responden a sus responsabili-
dades educativas y laborales. El otro grupo son jóvenes cuyas 
condiciones los han llevado a buscar una independencia que les 
permita construir su vida alejados de sus padres. En muchos 
casos, esta independencia es motivada por las malas relaciones 
intrafamiliares.
Educación
Los cambios actuales, tanto en los procesos de interacción 
como en el acceso a las tecnologías han producido la necesidad 
de una transformación en los procesos educativos. De allí que 
los jóvenes evalúen muy bien la cobertura, pero no la calidad de 
la educación que reciben, restringida por estrategias de ense-
ñanza–aprendizaje pasivas, de transmisión de información y 
centradas en los profesores que se basan en pedagogías estimu-
lantes del aprendizaje participativo, comprensivo y centradas en 
el estudiante.
La percepción de los jóvenes sobre las transformaciones ac-
tua-les los llevan a exigir el fortalecimiento de procesos educa-















crítico y acceso a la información que implican, entre otras cosas, una 
vinculación con las tecnologías de la información y la comunicación 
–TIC– y el manejo de una segunda lengua. Estos cambios potencian 
en los estudiantes el desarrollo de capacidades y su formación como 
ciudadanos.
Parece evidente que, aunque la mayoría de los jóvenes ha estado 
vinculada al sistema educativo en básica secundaria, media, técnica, 
tecnológica o superior, sin embargo, 1.215 jóvenes que terminaron 
su bachillerato no se encuentran estudiando actualmente, debido a la 
necesidad de vincularse al mundo laboral para suplir sus necesidades 
individuales y familiares. No obstante, manifiestan sus deseos de con-
tinuar los estudios con el fin de aspirar a mejores oportunidades labo-
rales.
Hay un pequeño grupo, en su mayoría de mujeres, que no se encuen-
tra estudiando ni trabajando, con un nivel educativo de básica primaria 
que le dificulta el acceso al mundo laboral. Este grupo evalúa como 
negativa la formación de sus profesores.
Es urgente que los jóvenes de Caldas puedan acceder a una edu-
cación que les brinde conocimientos apropiados y les permita desarro-
llar las capacidades necesarias para enfrentar las difíciles condiciones 
de su realidad y responder a los desafíos del mundo actual.
Salud
Un alto porcentaje de los jóvenes de Caldas tiene acceso a seguridad 
social en salud, en su mayoría afiliados por sus padres o por el régimen 
subsidiado. Los jóvenes consideran tener buenas condiciones de salud, 
sin embargo, hay un grupo de jóvenes varones, principalmente de la 
zona rural, que no tiene posibilidades de acceder a la atención en salud 
que requiere. 
Los jóvenes consideran que las enfermedades más frecuentes en ellos 
son la depresión y el problema de consumo de sustancias legales e ile-
gales. Piensan que en sus familias hay problemas de comunicación para 
abordar los temas de sexualidad y farmacodependencia. Se resalta que 
la edad promedio de consumo, tanto de cigarrillo como de alcohol, es 
alrededor de los 14 años, factor de riesgo para el consumo de sustancias 
psicoactivas.
El suicidio en los jóvenes es considerado como un problema de sa-
lud pública en la actualidad. En Caldas, empieza a ser visible con por-
centajes de intento de suicidio cercanos al 1%. 
El interés por la imagen corporal se pre-
senta en las mujeres jóvenes que desean 
moldear su cuerpo, y también los hombres 
han empezado a entrar al mundo de la per-
fección corporal.
Trabajo
A un gran porcentaje de los jóvenes le in-
teresa trabajar, por sentirse preparados para 
ingresar al mundo laboral. Sin embargo, 
consideran que su desarrollo de competen-
cias laborales es bajo, por lo que prefieren 
trabajos en sectores de servicios y ventas. 
Este panorama incentiva la economía in-
formal en la que se privilegia una situación 
sociolaboral que no propende por el desa-
rrollo humano (trabajo decente). Cabe re-
saltar que quienes están estudiando mani-
fiestan que no les interesa aún trabajar, pues 
desean terminar su preparación para poder 
acceder a mejores oportunidades laborales.
Una de las opciones laborales que se em-
pieza a presentar en los municipios es la 
participación en proyectos productivos o en 
ideas de negocio. Sin embargo, los jóvenes 
ven la falta de dinero como una dificultad 
para llevarlos a cabo.
Deporte, recreación y 
tiempo libre
Los jóvenes manifiestan tener tiempo libre 
para dedicarlo a actividades lúdicas como el 
deporte y la recreación. Sin embargo, no es-
tán satisfechos con los programas ofrecidos 
por instituciones públicas o privadas en sus 
municipios, muchas veces porque éstas no 
tienen estrategias de difusión que motiven a 
la vinculación a estos programas.
Caldas experimenta el impacto del mundo 
globalizado, en el que los jóvenes prefieren 















dos donde tienen acceso a videojuegos y a 
Internet, dejando de lado los tradicionales 
coliseos y canchas destinados para la re-
creación y el deporte.
Comunicación y 
cultura
Se hace evidente la influencia de la cul-
tura globalizada que ha impregnado las 
dinámicas relacionales, la configuración de 
la identidad y los lenguajes propios. Este 
hecho ha modificado los consumos de ra-
dio, televisión, medios impresos e internet, 
especialmente en los jóvenes entre 14 y 18 
años.
El consumo de los medios en un alto 
porcentaje de jóvenes caldenses es cercano 
a 40%, que no usa Internet, tanto por falta 
de acceso como por desconocimiento de 
su forma de uso, lo que hace evidente una 
brecha en la manera de acceder a la infor-
mación y al conocimiento. Esta brecha es 
mayor en las zonas rurales y en los jóvenes 
mayores de 19 años.
Por otro lado, la música es el principal 
factor identitario común de los jóvenes con 
sus pares, su región y el mundo. Sin em-
bargo, se hace evidente una ruptura con 
las tradiciones musicales de los municipios, 
con las cuales los jóvenes se sienten menos 
identificados, remplazándolas por ritmos 
extranjeros como el reguetón. A su vez, la 
música se convierte en un factor constante 
en los escenarios de socialización juvenil.
La ruptura con lo tradicional ha configu-
rado una discusión sobre el concepto de 
cultura, que amplía sus límites de manera 
incluyente en los jóvenes, a todo aquello 
que los involucre y los identifique.
Percepción de país
Los jóvenes manifiestan la desigualdad y la restricción de oportuni-
dades que caracteriza a la sociedad colombiana. Sin embargo, piensan 
que es una sociedad respetuosa de sus acciones y opiniones. Consid-
eran que sus condiciones de vida no son favorables. No obstante, son 
optimistas frente a su futuro y medianamente optimistas sobre el fu-
turo del país. Confían en su capacidad personal para aprovechar posi-
bilidades y construir una realidad mejor.
Se mueven de manera ambivalente entre reconocer que Colombia es 
un país en medio de un conflicto sociopolítico y considerar que el con-
flicto colombiano se ha reducido y hay mejores condiciones para los 
jóvenes. En este recorrido, aceptan que el conflicto es lejano y no los 
afecta directamente. No obstante, exaltan la restricción de sus posibili-
dades y el sometimiento a situaciones de inequidad y exclusión social. 
Sin embargo, insisten en el compromiso y responsabilidad individual y 
colectiva para actuar a favor de la resolución del conflicto.
La preocupación por tener mayores oportunidades y mejores condi-
ciones de vida lleva a la mitad de los jóvenes de Caldas a querer migrar 
a otros países para buscar nuevos horizontes. Mientras la otra mitad se 
siente más comprometida con aprovechar las opciones que el país les 
ofrece y trabajar por su desarrollo. 
Participación política
Paradójicamente, para los jóvenes de Caldas, Colombia es un país 
democrático con grandes diferencias sociales, corrupción creciente 
que penetra los espacios de la vida cotidiana, formas poco transpa-
rentes de elegir a los gobernantes y con un gobierno autoritario.
Hay un evidente desinterés en la política, justificado en su despresti-
gio, la pérdida de legitimidad y la no coincidencia de intereses y distan-
cia de su vida cotidiana. Se apartan de los políticos y de los partidos. 
Consideran que éstos no los reconocen ni se han preocupado de los 
asuntos de los jóvenes.
Piensan que la sociedad no les ofrece espacios de participación. Al-
gunos jóvenes se apoyan en los partidos y movimientos políticos para 
poder acceder a cargos públicos.
A un poco más de la mitad de los jóvenes le interesa votar, mientras 
casi la mitad ha participado en elecciones. Estas son consideradas im-
portantes respecto a los mecanismos de acción política, aunque criti-
















Hay una escasa participación política de los jóvenes caldenses y una 
importante insatisfacción con la política y sus prácticas, no obstante se 
muestran comprometidos con el ejercicio ciudadano.
Convivencia
Las relaciones en la vida cotidiana de los jóvenes de Caldas con los 
demás son valoradas como buenas y excelentes, reconocen el res-
peto, la solidaridad y el diálogo como aspectos primordiales para la 
convivencia. Lo que más identifican como generador de tensiones y 
conflictos en la interacción con los otros es la falta de respeto y de 
comprensión.
La fuerza que se asigna al respeto como condición fundamental, 
norma social y principio orientador de la acción, en los argumento 
de los jóvenes, indica la importancia que le atribuyen a la interacción 
con otras personas. Sin embargo, también deja expuesta la inquietud 
de hasta dónde la exaltación del respeto se queda en el discurso, en un 
deber ser, o si su distinción es un llamado a visibilizar su vacío, pues 
uno de sus reclamos reiterativos es que no son reconocidos y su lucha 
es la de ser considerados con dignidad recíproca. Esa ausencia de re-
conocimiento es una consecuencia de la falta de respecto.
Este estudio le deja a los jóvenes de Caldas el desafío de hacer reali-
dad una vida en común en la que el respeto trascienda su sentido ideal 
y se haga explícito en la acción cotidiana.
Capital social
El capital social de los jóvenes de Caldas es muy bajo. La fragili-
dad de la confianza, la cooperación y la reciprocidad esbozada por los 
jóvenes muestra su preocupante situación. No identifican oportuni-
dades valiosas ofrecidas por la sociedad, el Estado y grupos sociales 
para construir y disfrutar una vida con calidad.
Se muestran principalmente comprometidos con ellos mismos y 
después con sus familias, antes que con el país y la sociedad. Muy po-
cos se asocian con otros en grupos u organizaciones porque no le ven 
interés. Cuando se encuentran y deciden asociarse, prefieren hacerlo 
informalmente con otros jóvenes, no con los adultos. Su confianza 
y relaciones se concentran en su familia y en sus amigos. Hay gran 
desconfianza en las instituciones públicas y organizaciones sociales 
lideradas por adultos.
Esta situación crítica del capital social para los jóvenes en Caldas 
deja expuesto para la región el gran desafío de construirlo como 
proyecto común que exige al Estado, a las organizaciones sociales y 
a los ciudadanos como actores sociales, 
encontrarse, comprometerse y reconstruir 
colectivamente el entramado de relaciones 
que potencien el desarrollo humano del de-
partamento.
La situación de los jóvenes, su desarrollo 
humano y su capacidad para construir capi-
tal social son elementos claves para el de-
sarrollo de la región y del país, por lo cual es 
prioritario que sean tenidos en cuenta en la 
formulación de políticas públicas de juven-
tud, y en su aplicación y seguimiento, para 
que respondan eficazmente a las expectati-
vas de los jóvenes de la región. 
Medio ambiente
Hay un interés manifiesto por lo ambien-
tal y una tendencia a valorar favorablemente 
la participación en pro del medio ambiente. 
Sin embargo, es baja la participación real de 
los jóvenes, es pobre el impacto de las ac-
tividades ambientales que se realizan en el 
departamento, deficiente el conocimiento y 
precaria la educación en el tema.
Las políticas evidencian que las estrate-
gias para contribuir al cuidado del medio 
ambiente son la educación y la partici-
pación, los jóvenes de Caldas consideran 
como primera fuente de información los 
medios masivos de comunicación, por en-
cima de la escuela y de la familia.
La sostenibilidad del desarrollo en Cal-
das sólo es viable si se cuenta con la par-
ticipación de todos los sectores sociales, 
incluida la juventud, y para ello se requie-
ren jóvenes empoderados con conciencia 
ambiental, que tengan las herramientas so-
ciales económicas y políticas para influir en 
el manejo de su entorno, puedan trabajar 
por su presente y aseguren su futuro como 
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